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INTRODUCCION 

Al intentar abordar el problema de las alianzas polí—

ticas en México, se presentaron una buena cantidad de obstácu 

los metodológicos de difícil solución. La manera de enfrentar 

los obedeció a la necesidad de ubicar los aspectos más genera 

les y decisivos en las relaciones de las organizaciones polí-

ticas. 

Generalmente, cuando se hace el estudio de un partido 

se toma un período histórico de bastante amplitud. Lo que 

aquí se hizo, a pesar de que globalmente no se logró, fue lo 

contrario; tratamos de analizar la organización políticá a - 

partir de un periodo muy corto, más bien de una coyuntura es 

pecífica, de la cual se desprendieron las formas ideológicas, 

políticas y orgánicas que nos interesaba analizar. 

Al iniciar el trabajo, partimos de la idea de que ca-

da formación política, por sus peculiaridades, tiene que abor 

darse de manera diferente. El hecho de que cada organización 

se desarrolle en un ámbito partimilar, con relaciones e inte 

reses distintos, nos hace pensar en la necesidad de un enfo-

que específico. 

Sin embargo,también creemos posible tomar en cuenta -

los puntos de vista señalados por Gramsci, acerca de los par 

tidos políticos, en las Notas sobre Maquiavelo, sobre políti  

ca y sobre el Estado moderno*, a fin de cuentas lo dicho por 

Gramsci puede utilizarse como aspectos generales a los cua 
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les en el estudio de un partido habría que darles un sentido 

concreto. 

Se deberá hacer la historia de una determinada masa de 
hombres que siguió a los promotores, los sostuvo con -
su confianza, con su lealtad, con su disciplina o los 
criticó en forma "realista" dispersándose o permanecien 
do pasiva frente a algunas iniciativas. Pero esta masa—
¿estará constituida solamente por los adherentes al -
partido? ¿Será suficiente seguir los congresos, las vo 
taciones y el conjunto de actividades y de modos de - 
existencia con los cuales una masa departido manifies 
ta su voluntad?. Evidentemente, será necesario tener 
en cuenta el grupo social del cual el partido en cues-
tión es la expresión y la parte más avanzada. La histo 
ría de un partido, en suma, no podrá ser menos que la 
historia de un determinado grupo social. Pero este gru 
po no está aislado; tiene amigos, afines, adversarios, 
enemigos. Sólo del complejo cuadro de todo el conjunto 
social y estatal (y frecuentemente también con interfe 
rencias internacionales) resultará la historia de un - 
determinado partido, por lo que se puede decir que es-
cribir la historia general de un país desde un punto -
de vista monográfico, para subrayar un aspecto carac - 
terístico.** 

Incapaces de comprender en su totalidad los principios 

metodológicos gramscianos, alcanzamos, a pesar de todo, a re-

coger algunas ideas, a comprender ciertas nociones que permi-

tieron dar coherencia a nuestro trabajo. 

De alguna manera podemos decir que este trabajo consta 

de dos partes. La primera, ante la necesidad de intentar defi 

nir el marco general en que se desenvuelve la izquierda mexi-

cana, nos llevó a desarrollar una relación,un nexo tanto con 

Antonio Gramsci, Notas sobre Maquiavelo, sobre política 
y sobre el Estado moderno, Lautaro, Argentina, 1962, -
pp. 44-51. 

** Ibid., p. 46. 
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el ámbito nacional, como con el internacional. La segunda -

parte sería la descripción de la experiencia del FEP en for-

ma pormenorizada para después buscar las relaciones que se 

derivaron entre las organizaciones de izquierda. 

1.- La base social "natural" de la izquierda en Méxi-

co son las masas trabajadoras. El éxito o fracaso de los pro 

yectos de las organizaciones de izquierda estará definido -

por las relaciones que se guarden con los trabajadores; pero 

en México lo que encontramos es la constante subordinación -

de los obreros y campesinos al Estado mexicano. Esto nos lle 

va a plantear el problema de manera diferente, pues, no se -

ría la relación de la izquierda con los trabajadores lo que 

nos permitiría descubrir su fuerza política, sino, más bien, 

la legitimidad del Estado lo que nos darla una noción de las 

dificultades para desarrollar sus proyectos. 

Es así que decidimos -para ubicar el complejo proble-

ma de la izquierda- hacer un análisis del control que ejerce 

el Estado mexicano sobre los obreros y los campesinos. Sin -

embargo, es importante señalar que nuestro trabajo revisa de 

manera muy limitada los aspectos referentes al control y la 

subordinación de las clases populares. Este trabajo es dema-

siado complejo para abarcarlo en un pequeño escrito; tan so-

lo veremos ciertos aspectos que de alguna manera aparecen co 

mo centrales. Además una versión amplia y profunda de lo que 

fueron las luchas, enfrentamientos, movimientos, organizacio 

nes, etc., especialmente durante la etapa de reconstrucción 



de la sociedad mexicana postrevolucionaria, es un trabajo que 

tendrá que elaborarse necesariamente por todo un conjunto de 

investigadores. 

2.- La izquierda marxista en México ha retomado en for 

ma general las ideas socialistas que se han desarrollado des-

de el siglo pasado y, más precisamente, las que surgieron de 

la revolución soviética de 1917. 

A partir de nuestro proyecto de análisis de las alian-

zas políticas retomamos la política que respecto a éstas si -

guió la Tercera Internacional: los frentes únicos y los fren-

tes populares. Asimismo buscamos el nexo que permitiera ligar 

a un país como el nuestro en el contexto de la revolución mun 

dial; es así como llegamos a un problema central en la lucha 

de liberación.de los países dependientes: la cuestión nacio 

nal. 

Estas dos cuestiones nos permitieron situar las líneas 

,,políticas que permeaban a la organización desde la perspecti 

va internacional. Desde luego estos aspectos no son los úni - 

cos ni los más importantes, pero, para el objetivo que nos 

propusimos, si fueron las dos cuestiones de mayor relevancia. 

3.- Así pues, ubicada la organización en el ámbito na 

cional y desde una perspectiva internacional, nos propusimos 

desarrollar la experiencia política pormenorizadamente, a fin 

de analizar las concepciones, posiciones y actividades que se 

desarrollaron durante la coyuntura electoral de 1964, y des - 



Prendg,-: de éstas algunas ideas generales. 

En el desarrollo del FEP, más que una política electo 

ral o las elecciones en si mi3mas, nos intcrusaba destacar 

las relaciones que se gestaron entre las organizaciones de 

izquierda, la capacidad de aprovechar la coyuntura para el 

fortalecimiento de unas organizaciones y el debilitamiento 

de otras, las posibilidades de una lucha democrática y de ma 

sas, así como los problemas que implicaba la existencia de - 

una organizaci6n hegem6nica. 

Entendemos las alianzas políticas como la participa - 

ciol de distintas fuerzas en un organismo amplio para enfren 

tar un objetivo comen; como la relaci6n entre varias fuerzas 

políticas con el objeto de concentrar la lucha en un proble-

ma concreto. Esto desde luego, no significa que las diferen-

tes fuerzas políticas pierdan su personalidad propia o que -

se diluyan en la organizaci6n más amplia. También, por lo ge 

neral, las alianzas aparecen en una coyuntura específica y -

desaparecen cuando la misma termina. 

Pero las coyunturas son cruciales para la recomposi - 

ci6n entre las distintas fuerzas. Una política determinada -

permite que ciertas fuerzas se beneficien a costa de otras, 

que acumulen fuerzas, que se prestigien en ciertos niveles, 

de tal manera que al finalizar la coyuntura, la relaci6n en-

tre las fuerzas políticas se presenta de manera distinta. 



4.- El cuarto y último capitulo aparece como parte 

complementaria y consecuencia del anterior. Son los partidos 

de izquierda a principios de los 60's desde la perspectiva - 

de la lucha ideológica, politica y orgánica, desarrollada 

subrepticiamente sin dejar de hacer eternos llamados a la U-

nidad. Es en esta época cuando las organizaciones de'izquier 

da entran en una fase de diferenciación acelerada, víctimas 

de la política represiva del régimen. 

Lo que intentamos hacer fue la descripción de la -

polémica ideológico-política que llevaron a la imposibilidad 

de acción conjunta entre el PPS y el PCM, así como analizar 

las implicaciones que tuvo la lucha interna del PCM y sus 

escisiones, para llevar adelante la unidad hacia afuera. 

5.- Finalmente anexamos a este trabajo algunos 

documentos que consideramos importantes en el desarrollo de 

la coyuntura, además de una entrevista con Raúl Ugalde, miem 

bro dirigente del FEP. 

Para la elaboración de este trabajo recurrimos , 

en la primera parte, a bibliografía general que nos permi - 

tiera abordar el problema de la izquierda y darle un contex 

to nacional e internacional, de tal suerte que cubriera 

los requisitos académicos indispensable.s 



Para la segunda parte utilizamos fundamentalmente 

fuentes primarias, tal como lo exigía la cronología del 

PEP; fueron las revistas Política y Nueva Epoca las que nos 

dieron la información elemental. Una buena cantidad de docu-

mentos y trabajos militantes fueron los que utilizamos para 

la parte final. 



1 EL CONTROL POLITICO DEL ESTADO SOBRE OBREROS Y CAMPESI-

NOS. 

Para tener una comprensión más amplia y clara de las 

limitaciones que ha tenido la izquierda mexicana en nuestro 

sistema político, se hace necesario revisar el papel que ha 

jugado el Estado surgido de la Revolución Mexicana, que ha 

sido el de impedir decididamente la influencia y el consen- 

so de los distintos grupos marxistas en las grandes masas 

trabajadoras del país. En determinados momentos de nuestra 

historia reciente, las corrientes de izquierda encabezaron 

importantes organizaciones y movimientos de trabajadores -

pero, posteriormente perdieron esa posibilidad, por lo que 

quedaron las organizaciones de nueva cuenta bajo el control 

de direcciones claramente reaccionarias. 

Esto nos lleva a tratar de desentrañar cuáles han si 

do los elementos utilizados por la clase dominante, que han 

Impedido el trabajo sistemático de los grupos marxistas en 

el seno de los trabajadores mexicanos. 

Quisieramos dejar aclarado de antemano que el elemen 

to represión ha sido utilizado de manera constante por los 

gobiernos de la Revolución Mexicana para reprimir los movi-

mientos populares. Sin embargo, creemos que no es un factor 

preponderante en la relación entre el Estado y las masas 

trabajadoras. Más bien la represión (y en ésta se incluyen 

todos los instrumentos represivos del Estado mexicano: leyes 
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r.-ibunales, policías, ejército) , se ha utilizado selectiva-

mente para golpear sistematicamente a la izquierda mexicana 

y a los movimientos independientes donde ésta ha participa-

do. 

A partir de la aplicación de los artículos 27 y 123 

constitucionales los gobiernos de la Revolución han hecho -

posible la mediación sobre los conflictos sociales. Sus ini 

ciativas para amortiguar los enfrentamientos entre las cla-

ses y su visión para llevar a cabo la transacción en bien -

del sistema en su conjunto, han permitido lograr una relati 

va estabilidad, un equilibrio político que, aunque se ha 

visto afectado y en muchas ocasiones se ha salido de los 11 

mites manipulables, hasta ahora han impedido plantear un - 

rompimiento tajante con la estructura capitalista y han fre 

nado el desarrollo de alguna alternativa de clase netamente 

socialista. 

1.1 LA SUBORDINACION DE LA CLASE OBRERA 

El origen jurídico-político del estado de subordina-

ción de los trabajadores, proviene del sistema de relacio - 

nes entre las clases y el poder político que se origina en 

la Revolución Mexicana. En opinión de Arnaldo Córdova, 

con el articulo 27, que regula la propiedad territo-
rial, y el 28, que prohibe los monopolios, el Estado 
recibía los instrumentos jurídicos y políticos para 
destruir a las clases tradicionales y disciplinar a 
todos los propietarios, conformándolos en una pers - 
pectiva única de desarrollo; pero en este marco iba 
a ser el artículo 123 el que le proporcionaría los -
elementos para fundar y consolidar un proyecto inter 
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clasista de conciliación, especificamente entre las 
que, con el tiempo, llegarían a ser las clases prin-
cipales de la sociedad: los capitalistas y los prole 
tarjas. Unos y otros, desde luego, quedaban sometí - 
dos al Estado, como que esto constituía la base de -
la conciliación.1  

La intervención del Estado en las relaciones entre - 

las clases sociales, fue establecida en sus funciones de 

conciliación, arbitraje y tutela sobre los trabajadores. 

Por ejemplo, en la fracción XX del artículo 123 se anotaba 

que "las diferencias o los conflictos entre el capital y el 

trabajo se sujetarán a la decisión de una Junta de Concilia 

ción y Arbitraje, formada por igual numero de representan-

tes de los obreros y de los patronos, y uno del gogierno".2 

Así, la legislación laboral originaba uno de los ele 

mentos fundamentales para la estabilidad política, que ha - 

brla de multiplicarse al correr de los años e instituciona-

lizar necesidades elementales de los trabajadores; éstos se 

rían los organismos tripartitas que intervendrían en la so-

lución de las contradicciones entre el capital y el trabajo 

y estarían compuestos por representantes de los patrones, 

de los trabajadores y del gobierno, donde éste último aban-

donaba la posición abstencionista del liberalismo económi 

co, para ayudar a resolver amistosamente los conflictos o 

(1) Arnaldo Córdova, La ideología de la Revolución Mexica-
na, La Formaci6n del Nuevo Regimen. ERA. México, 1973. 
p. 231. 

(2) Ibid., v. Anexo, p. 493. 



bie l L;IY.c2. 1.mponer autoiitariamente alguna solución. 

Necesariamente, el elemento que completarla el cu.a 

dro porítico para lograr la legitimidad del Estado mexica 

no, fue la organización de los trabajadores y su integra 

ción con los regímenes de la Revolución Mexicana. De manera 

ideológica, política y orgánica, los obreros quedaron inte-

grados al Estado. 

1.1.1 Los objetivos de la legislación laboral. 

El aspecto central en que se expresa la ideología de 

la Revolución Mexicana, con el que habría de alcanzarse el 

desarrollo material para beneficio de todos los mexicanos, 

seria el de buscar el equilibrio de los factores de la pro-

ducción, el capital y el trabajo. 

Es por eso que desde antes y fundamentalmente a par-

tir de la Asamblea Constituyente de 1917, las legislaturas 

de los estados expidieron las leyes laborales donde se re - 

glamentaban los contratos y relaciones individuales y colec 

tivas de trabajo, las condiciones de prestación de servi 

cios y diversos aspectos de previsión social. Para el año 

de 1929 existía en el pais una pluralidad de leyes locales 

que exigieron reformar la Constitución, con lo cual el Con-

greso de la Unión quedó facultado para expedir las leyes 

del trabajo. 
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No está a nuestro alcance detallar la evolución de -

la legislación laboral, tan sólo anotaremos las cuatro le - 

yes que Mario de la Cueva considera las más importantes: 

a) Durante los años de 1929 a 1931, el Congreso de 
la Unión conoció y discutió dos proyectos de ley del 
trabajo. El 18 de agosto del último de los años cita 
dos aprobó la Ley Federal del Trabajo, que es la le: 
gislación vigente. La Ley comprende un título preli-
minar, que se ocupa de los principios y conceptos ge 
nerales y los capítulos siguientes: concepto, requi-
sitos de validez y efectos de las relaciones indivi-
duales de trabajo. Jornadas y descansos. Salario, -
sus formas, su protección y salarios mínimos. Parti-
cipación de los trabajadores en las utilidades de la 
empresas. Derechos y obligaciones de trabajadores y 
patronos. Modificación, suspensión, rescisión y ter-
minación de las relaciones individuales de trabajo. 
Reglamentaciones especiales: servicio doméstico, tra 
bajo en el mar y vías navegables, tripulaciones aero 
naúticas, ferrocarriles, trabajo en el campo, peque= 
ña industria, industria familiar y trabajo a domici-
lio. Reglamentación del aprendizaje. Trabajo de las 
mujeres y de los menores de edad. Colocación y educa 
ción de los trabajadores. Casas para obreros. Higie= 
ne y seguridad en los centros de trabajo. Riesgos -
del trabajo. Sindicatos, federaciones y confederacio 
nes de trabajadores y patronos. Coaliciones, huelgas 
y paros. Derecho procesal del trabajo. b) La segun-
da de las leyes es la creadora del Instituto Mexica-
no del Seguro Social; a partir del año de 1921 se e-
fectuaron diversas gestiones encaminadas a la organi 
zación de los seguros sociales obligatorios, pero no 
fue sino hasta el 19 de enero de 1943 que se publicó 
la ley respectiva. c) La Declaración de derechos de  
los servidores del Estado obligó al Congreso Federal 
a.dictar las leyes que la hicieran efectiva. El 30 
de diciembre de 1959 se publicó la Ley del Instituto  
de Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores  
del Estado, que completó las instituciones de la se-
guridad social. d) En el mes de diciembre de 1963, 
el presidente López Mateos envió al Congreso de la -
Unión un proyecto de Ley federal de los trabajadores  
al servicio del Estado, que fue aprobado con algunas 
modificaciones, substituyendo al Estatuto de 1944.3  

(3) Mario de la Cueva, Síntesis del Derecho del Trabajo, - 
UNAM, 1965, pp. 40-41. 
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ksí como éstas, muchas otras leyes laborales se dis-

cutieron en el Congreso de la Unión. En general, las princi 

pales iniciativas partieron de los presidentes de la Repú - 

blica y los diputados se encargaron de precisarlas para su 

aprobación. Sin embargo, lo que hay que destacar es que los 

gobiernos estuvieron srámpre atentos a las demandas obre 

ras, por lo que se iniciaron o reformaron proyectos legisla 

tivos con el fin de evitar el desarrollo de las luchas obre 

ras o bien para manipular las propias demandas. 

Al mismo tiempo, la preocupación de los gobiernos al 

expedir las leyes del trabajo, era establecer los límites 

de los conflictos laborales. Esto quiere decir que con la 

legislación, se les señalaba a los trabajadores el camino - 

estricto que tenían que recorrer para obtener el mejoramien 

to de sus condiciones laborales. Y siempre buscando un ••• 

equilibrio entre los factores dula producción, por lo que 

debería entenderse, que los trabajadores tendrían en cuenta 

de antemano la necesidad de no "exhorbitarse" en sus deman-

das. 

Mediante la legislación se planteaba a los trabajado 

res el reconocimiento de sus derechos; en esa forma se ase-

guraba que los trabajadores participaran activamente en las 

tareas de la producción. En el mismo sentido se buscaba que 

tuvieran un papel activo en el consumo que permitiría a su 

vez la ampliación del mercado nacional. 
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1.1.2 La Instituciones tripartitas 

Las instituciones tripartitas vendrían a significar-

se como el instrumento principal en que se expresaría la po 

lítica economi.cista de la clase obrera dentro del sistema -

político mexicano. Por eso, al ser previstas en la Constitu 

ojón de 1917 se prefiguraba el fortalecimiento y la cohe 

si6n de las clases sociales que les darían vida al correr 

de los años, hasta llegar a ser instancias vitales en la so 

lución de las contradicciones obrero-patronales que se han 

generado en el México moderno. 

Con la Constitución se crearon las juntas centrales 

de conciliación y arbitraje para establecerse en cada uno -

de los estados de la República. En la medida en que el Con-

greso de la Unión quedó facultado para expedir las leyes MI* 

del trabajo y que ciertas industrias fueron consideradas de 

interés federal, se creó entonces una Junta Federal de Con-

ciliaci6n y Arbitraje que funciona en el Distrito Federal; 

esta junta también resuelve sobre conflictos que afecten a 

patrones y obreros de más de un estado. 

En las juntas de conciliación se pretende que sean 

los trabajadores y los patrones, quienes inicialmente re 

suelvan sus diferencias sin necesidad de la participación 

de un tercero. En caso de que no se pongan de acuerdo entra 

en acción el arbitraje del gobierno. 
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A pesar ¿te que hasta ahora no ha sido definida la na 

turaleza jurTdica de las juntas de Conciliación y Arbitra - 

je,4  es necesario subrayar que éstas han sido -y aunque los 

constituyentes no llegaran a precisarlo así- los tribunales 

de derecho en materia laboral. Así lo señala Narciso Bassols 

en 1931: 

Es bien sabido que hasta principios del año de 1924, 
cuando la Suprema Corte cambió radicalmente su juris 
prudencia, ésta era constante, absoluta, en el sentí 
do de no reconocer a las juntas jurisdicción en esa—
materia, reconociéndoseles tan sólo la calidad de en 
tidades de derecho público capacitadas para prevenir 
y resolver -dentro de los límites impuestos por las 
fracciones XX y XXI del Artículo 123- conflictos co-
lectivos de trabajo.5  

El problema principal se presentaba al determinar la 

jurisdicción de las juntas, al quedar confuso el carácter - 

de los laudos. Por su parte las asociaciones patronales ob-

jetaron que el artículo 13 constitucional prohibía los tri-

bunales especiales, pero ésto finalmente no fue aceptado -

por la Suprema Corte, pues consideró que las juntas tenían 

facultades para ejecutar sus laudos o sentencias.6 

(4) Héctor Fix Zamudio, "La naturaleza jurídica de las Jun 
tas de Conciliación y Arbitraje", Revista Mexicana del 
Trabajo, (STPS), IV: abril-junio de 1974, núm. 2, p.61. 

(5) Narciso Bassols, "¿Qué son, por fin, las Juntas de Con 
ciliación y Arbitraje?", en: Obras, F.C.E., México, - 
p. 87. 

(6) Héctor Fix Zamudio, op. cit., pp. 65-67. 
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Bassols, que fue el primero en considerar que las -

juntas eran los tribunales mexicanos del trabajo, apuntó --

también que deberían establecerse estos tribunales en los -

centros obreros más importantes; ello requería una estructu 

ración inteligente de los mismos, sobre todo, para evitar 

que las juntas fallaran con el carácter de "tribunales de 

conciencia"; además cuestionó que esa idea, bastante exten-

dida, -"a verdad sabida y buena fé guardaba" decía- era muy 

peligrosa y 

conviene denunciarla como enemiga del obrerismo mexi 
cano y como fuente futura de peligros para los asalg 
riados. Efectivamente, mientras los gobernantes han—
sido hombres con tendencias obreristas definidas, de 
jar a los representantes del gobierno -que como ter- 
ceros entre el capital y el trabajo, son los que en 
realidad fallan-, la libertad de resolver sin suje - 
ción a normas definidas, ha podido ser ventajoso y -
justo. Pero conforme el asentamiento de la burguesía 
formada después de la Revolución vaya siendo más cla 
ro, también será más perceptible la distancia que va 
a marcarse entre el Estado y las clases obreras.7  

Interesante es resaltar que el autor vislumbraba ya 

la dirección que tomarla el Estado al consolidarse el proce 

so de industrialización en nuestro país, así como el desen-

tendimiento que la burguesía haría de las obligaciones ha - 

cia sus trabajadores. 

Por ejemplo, para la seguridad de éstos, que según -

la Constitución tenía que ser proporcionada por los patro - 

(7) Narciso Bassols, Op. cit., p. 99 
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nes, se formó en 1943 una institución tripartita a la que 

la burguesía transfería la responsabilidad. Esta institu 

ción fue el Instituto Mexicano del Seguro Social. 

El IMSS tendría como autoridad suprema la Asamblea -

General, que se integró con 30 miembros desighados por par-

tes iguales de los tres sectores interesados; asimismo el - 

Consejo Técnico y la Comisión de Vigilancia estarían compues 

tos en forma tripartita. Sin embargo, seria el Presidente 

de la República el encargado de nombrar o destituir al Di 

rector General, quien de alguna manera ha sido el responsa-

ble de la instituci6n.8  

La incorporación de los trabajadores al IMSS fue en 

constante aumento a partir de su fundación, siendo los tra-

bajadores de la industria de transformación y del comercio 

los primeros en recibir sus servicios. En la exposición de 

motivos del 6 de enero de 1943, se estableció que era el po 

der ejecutivo el que tendría la facultad de determinar los 

grupos de trabajadores a los que se extenderla el régimen -

de seguridad social. 

Es así como el IMSS pasa a ser una de las institucio 

nes favoritas de aquellos gobernantes "revolucionarios" que 

buscaban reforzar su consenso en las clases populares; el - 

(8) Lucila Leal de Araujo, Aspectos económicos del IMSS, -
Cuadernos Americanos, México, 1966, pp. 25-26. 
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llevar la seguridad soc4,a1 a cualquier rincón del país per-

mitía al Estado aparecer como el principal interesado en be 

neficiar a los trabajadores; igualmente, los líderes sindi-

cales aumentarían su capacidad de maniobra al conseguir la 

seguridad de sus agremiados; y los gobernadores o diputados 

verían fotalecida su fuerza política al mostrar sus habili-

dades negociadoras con el Centro para "provecho" de sus lu-

gareños. 

Desde un principio quedaron amparados, con carácter 

obligatorio, los trabajadores asalariados, los miembros de 

sociedades cooperativas y sus aprendices y los trabajadores 

agrícolas que prestaban servicios en empresas privadas, es-

tatales o mixtas. La institución seleccionó los cuatro cen-

tros urbanos donde se encontraban las mayores concentracio-

nes industriales: Puebla, Guadalajara, Distrito Federal y - 

Monterrey. Posteriormente se incluyeron los Estados de Vera 

cruz y de México. 

En 1954, entre los trabajadores del campo se incorpo 

r6 a las Sociedades Locales de Crédito Ejidal y de Crédito 

Agrícola; en marzo de 1955, a los trabajadores de las insti 

tuciones de Crédito, de Seguros y de Finanzas de todo el 

país; en 1960, a los trabajadores eventuales y temporales 

urbanos de la construcción: en 1963, se incluyó a los pro 

ductores de caña de azúcar. 
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A partir de 1957, los beneficios se extendieron al -

padre y a la madre que vivieran con el asegurado o dependie 

ran económicamente de él; asimismo se otorg6 el derecho a -

la asistencia obstétrica para la esposa y ayuda para la lac 

tancia de los hijos. El IMSS cubrió la totalidad de las en-

tidades del país en 1958, y a fines de 1962 tenía registra-

dos a 120,004 patrones y 1,464,860 trabajadores cotizantes, 

de los cuales 749,401, más del 50%, pertenecían a la indus-

tría de la transformación.9 

A principios de la década de los sesentas, la imagen 

del Estado mexicano sufría un grave deterioro después de ha 

ber reprimido, en los años precedentes, a ferrocarrileros, 

maestros, telegrafistas, etc.; asimismo impuso de nueva 

cuenta en los sindicatos respectivos a lideres espurios, 

que en mancuerna con la burguesía y el gobierno mantendrían 

las altas tasas de explotación de los trabajadores mexica -

nos. 

El poder ejecutivo sin embargo, preocupado ante el -

desprestigio creciente y previendo la posibilidad de una - 

nueva crisis, buscó una salida que permitiera recuperar el 

consenso perdido. Si bien la nacionalización de la indus 

tria eléctrica y buena parte de la minería "corroboró" el 

carácter "nacionalista" del Estado, serían las reformas a 

distintas fracciones del artículo 123 las que reiteraban su 

imagen benefactora en provecho de los trabajadores. 

(9) Ibid., PP• 80-87. 



En ¿aciembre de 1961 se reform6 el artículo 123 en - 

sus fracciones II, III, VI, IX, XXII y XXXI del apartado --

"A" con el fin de mejorar la protección a los menores, modi 

ficar el sistema de fijación de salarios mínimos, estable - 

cer las bases del reparto de utilidades, incluir normas pro 

tectoras de la estabilidad de los trabajadores en sus em - 

pleos y finalmente agregar algunas industrias a la jurisdic 

ción y competencia federal. l0 

Con las reformas a las fracciones VI y IX surgieron 

dos instituciones tripartitas más: la Comisión Nacional de 

los Salarios Mínimos y la Comisión Nacional para la Partici 

pación de los Trabajadores en las Utilidades de las Empre - 

sas; éstas se encargarían de determinar lo consecuente como 

relevo de las antiguas e inservibles comisiones especiales 

que dependían de las Juntas Centrales de Conciliación y Ar-

bitraje en distintos puntos del pais. Si bien los salarios 

mínimos eran fijados cada dos años, el reparto de utilida 

des de las empresas, no fue contemplado en la Ley Federal 

del Trabajo de 1931, lo que trajo como consecuencia una lar 

ga pausa en la aplicación de este derecho.11 Las dos comi- 

(10) Alvaro Molina Enríquez, Legislación comparada y teo -
ría general de los salarios mínimos legales. U.N.A.M. 
1969, p, 87. 

(11) Mario de la Cueva, "El sistema mexicano para la parti 
cipación de los trabajadores en las utilidades de las 
empresas", Revista de la F.C.P. y S., XIII: oct-dic., 
1967, núm. 50, p. 408. 



siones se in:zejar:$n (on la misma estructura: un presiden-

te, un consejo de representantes y una dirección técnica; 

cabe aclarar que sólo están representados los trabajadores 

sindicalizados.12 

Con respecto al reparto de utilidades es importante 

señalar que esta figura jurídica no es más que una forma de 

remuneración o compensación a la productividad del trabajo, 

es un estímulo, pero no es una forma real de participación 

en las utilidades de las empresas. Es necesario aclarar dos 

cosas: la primera, que los trabajadores no tienen forma di-

recta de comprobar las utilidades; solo reciben copia de la 

manifestación que la empresa hace a la Sría. de Hacienda y 

Crédito PCblico. La segunda, que participar en las utilida-

des de las empresas, no implica la facultad de intervenir - 

en la dirección o administración de las empresas. 

La participación de los trabajadores en las institu-

ciones tripartitas nos permite comprender la integración de 

éstos al esquema capitalista del Estado mexicano, y de esta 

manera quedar claramente definidos cuáles serían los meca - 

nismos para la obtención de los derechos laborales. Es por 

eso que sería sólo mediante la organización y la lucha como 

podrían, los trabajadores, vencer las reticiencias de los 

patrones y el gobierno. 

(12) y. 	PP, 121-422; y Alvar 	Enríquez, 
()p. e 1 . , 2P-  49-90. 
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Hay que aclarar que esta pequeña versión general de 

los organismos tripartitas se limita a ser meramente una in 

troducción al problema. Tan solo apuntemos otro aspecto que 

podría resultar muy interesante y dar elementos para compren 

der la importancia de los organismos tripartitas en la con-

solidación del Estado mexicano. 

Sabemos que al plantearse con la Constitución las ••• 

juntas de conciliación y arbitraje, algunos trabajadores or 

ganizados plantearon su boicot, o sea: que hubo cierta resis 

tencia obrera a aceptar que un tercero resolviera lo que ya 

les correspondía como derecho adquirido, como derecho con 

quistado; igualmente sucedió con la creación del IMSS. Se 

ría, pues, muy interesante conocer concretamente cómo fue 

posible vencer la resistencia del movimiento obrero a parti 

cipar en las instancias tripartitas. 

Por otra parte, pero de igual manera plantea lo inte 

resante del tema, sería saber porqué no hubo respuesta obre 

ra a la creación del INFONAVIT que, creado en 1972, rempla-

zó a los patrones en la obligación de proporcionar vivienda 

a sus trabajadores. 

1.1.3 La organización de los trabajadores. 

Las relaciones entre las organizaciones de los traba 

jadores y los gobiernos de la revolución, permitieron final 

mente consolidar el proyecto capitalista en el país. Si bien 

los trabajadores se encontraban con un marco definido para 
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lograr sus reivindicaciones laborales, el poder público con 

servaba en sus manos la decisión de reconocer o no a las or 

ganizaciones sindicales, por lo cual, las que salieron bene 

ficiadas fueron aquellas que más se apegaron o respaldaron 

dicho proyecto. 

En México, las organizaciones obreras privilegiadas 

por el Estado fueron aquellas que estuvieron siempre dis 

puestas a colaborar con el gobierno y con la burguesía; es 

así como, a lo largo de la historia de las relaciones labo-

rales en la etapa revolucionaria, encontramos una serie de 

pactos que definieron los alcances de las organizaciones 

obreras. Es precisamente con estos pactos como se puede - -

constatar la subordinación orgánica de la clase obrera a la 

clase dominante. 

El primero, la perla con el que se inicia un largo -

collar, es el celebrado entre la Casa del Obrero Mundial y 

el constitucionalismo -alianza hecha principalmente a ini - 

ciativa de Obregón- el 17 de febrero de 1915. Esta alianza 

dio lugar a la formación de batallones 'rojos', "con el fin 

de acelerar el triunfo de la revolución constitucionalista 

e intensificar sus ideales en lo que afecta a las reformas 

sociales"13 y que lucharon contra los ejércitos de la 	- 

(13) "Manifiesto de la Casa del Obrero Mundial, dando a co 
nocer los pactos de Veracruz", en Arnaldo Córdova, r 
Op. cit., V. anexo, p. 460. 
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Convención de Aguascalientes dirigidos por Villa y Zapata. 

Los "batallones rojos" que se integraron fueron seis 

y estuvieron conformados por trabajadores de la Fábrica Na-

cional de Municiones, de la Cía. de Tranvías, obreros de hi 

lados y tejidos, ebanistas, canteros, pintores, sastres, al 

baiiiles, tipógrafos, mecánicos y metalúrgicos.14  Si bien -

el pacto no constituyó un factor importante o decisivo en -

el aspecto militar, en el político-social tuvo una signifi-

cación trascendental, como base social para la victoria - -

constitucionalista, pues enfrentaba entre sí a las clases -

dominadas para bien del proyecto burgués del constituciona-

lismo. La COM obtuvo, por su parte, la posibilidad de lle - 

gar a organizar trabajadores en muchos rincones del país de 

trás de las huestes constitucionalistas.15 

Sin embargo, después de que se logra la victoria mi-

litar y se instala Carranza en el Palacio Nacional, la alian 

za se rompe para dar paso a la represión de los integrantes 

de la COM, quienes veían cómo Carranza postergaba indefini-

damente las conquistas sociales. En esto Carranza se dife - 

renci6 del populismo sonorense, el cual daba un tratamiento 

distinto a las demandas populares. 

(14) José Luis Reyna y Marcelo Miguet, "Introducción a la 
Historia de las organizaciones obreras en México: 	-
1912-1966", en Tres estudios sobre el movimiento obre 
ro en México, El colegio de México, 1976, p. 17 

(15) Ibid., p. 18. 
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Es claro que se quería debilitar a las facciones 

anarco-sindicalistas y fortalecer a quienes dejaban atrás -

la no participación política partidaria, proclamada por el 

grupo "acción" que dirigía Luis Napoleón Morones; ese grupo 

fundó, con abierto apoyo oficial, la Confederación Regional 

Obrera Mexicana (CROM), el primero de mayo de 1918 en Salti 

llo, Coah.16 

Ante la sucesión presidencial de 1920, la CROM, o 

más bien sus líderes, se declararon obregonistas; meses an-

tes hablan celebrado un pacto con el General Obregón median 

te el cual se acordó la formación de un partido político pa 

ra apoyar su campaña presidencial; a cambio la CROM se ve 

ría privilegiada y fortalecida frente a otras organizacio 

nes obreras, durante su gestión.17 

Para facilitar sus actividades, Morones fundó el Par 

tido Laborista Mexicano que, en combinación con la Confede-

ración, se enfrentó al Partido Liberal Constitucionalista 

dirigido por Antonio Villarreal y Rafael Subarán, (el más 

fuerte de los que elevaron a Obregón a la presidencia) para 

así evitar que se perfilara como una decisiva fuerza políti 

ca en el país. 

(16) José González Sierra, Las relaciones del Estado con 
la clase obrera La CROM. (1918-1928), UNAN, tesis 
inédita, 1975, cap. 2, p: 25. 

(17) Manuel Gil, "Morones al desnudo", La Prensa, enero 28 
de 1938, citado por José González Sierra, Op. cit., - 
cap. 3, pp. 2-4. 
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Durante el período presidencial de Obregón, la CROM 

no sólo se vió agraciada por el favor oficial, pues aparte 

de ser la organización reconocida, también serviría como 

instrumento favorito del presidente, quien la utilizó como 

punto de lanza para acabar con todos sus enemigos políticos 

y el sindicalismo radical. Además, Morones y su grupo se en 

frentaron al clero, con el cual Obregón tenía dificultades, 

provocándolo con manifestaciones callejeras y atentados di-

namiteros.18 

En inumerables conflictos laborales, la CROM se vio 

favorecida en perjuicio de la Confederación General de Tra-

bajadores, central anarcosindicalista, que objetaba la co 

rrupción y los métodos políticos de Morones, y se negaba a 

conciliar con Obregón o "con cualquier gobierno capitalis 

ta". Esta central fue sistemáticamente golpeada, y en los 

conflictos importantes en que participó fueron detenidos Ww• 

sus líderes y reprimidos sus contingentes.19 

En el momento de la sucesión del General Obregón, Mo 

rones decidió apoyar al General Calles, y sirvió como provo 

cador para que los delahuertistas aceleraran su sublevación. 

Decidido él triunfo en favor de Calles, éste realizó un - - 

(18) José González Sierra, Op. cit., cap. 3, pp. 35 y 39. 

(19) Guillermina Baena Paz, "La CGT (1921-1931)", Revista 
Mexicana de Ciencias Políticas y Sociales, Enero-Mar—
zo de 1976, Núm. 83, pp. 178-185. 
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pacte con Morones en el cual se anotaba, aparte de algunas 

cuestiones irrealizables como la disolución del ejército pa 

ra ser, sustituido por la CROM, la promesa de apoyo político 

y económico por parte del Estado hacia ésta, además de la -

cartera de Industria, Comercio y Trabajo para Morones; por 

su parte la CROM se comprometía a apoyar todos los acuerdos 

disposiciones o decretos emanados del gobierno.20 

Durante los años de gobierno de Plutarco Elías Ca - 

lles, la CROM también obtuvo el favor oficial, situación -

que le permitió aumentar considerablemente su membrecía; el 

control de la Secretaría de Industria, Comercio y Trabajo, 

le permitió a Morones y su grupo consolidar la CROM, pues, 

actuar como juez en las juntas de conciliación y arbitraje, 

le concedió todas las ventajas para afiliar sindicatos. 

Sin embargo, los excesos de Morones y el grupo ac 

ción, mantuvieron latente el rechazo de muchos trabajadores 

y sus sindicatos a incorporarse a la CROM. Las ambiciones -

políticas de Morones también habían afectado sus relaciones 

con muchos otros miembros del grupo gobernante. Los proble-

mas habrían de llegar con la postulación del General Obre - 

glin para un nuevo período presidencial, porque para la épo-

ca ya existía un distanciamiento entre éste y la organiza - 

ción. 

(20) Wilbur Bates, Calles and the CR(,:, citado por José -
González Sierra. Op. cit., cap. 3, pp. 69-71. 
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En el asesinato de Obregón se hizo aparecer a la 

CROM como partícipe del mismo y a Morones como uno de los 

principales culpables; señala C6rdova que: 

La podredumbre de la organización cromista afloró en 
toda su evidencia cuando a la muerte del general - - 
Obreg6n se operaron los rápidos reacomodos del poder 
entre los grupos revolucionarios que hicieron de Ca-
lles el árbitro de la política mexicana. Calles se -
había ligado muy estrechamente con la dirigencia cro 
mistas, haciendo de ella uno de los liastionesprinci= 
pales de su poderío personal. Su conversión en árbi-
tro, juez de paz de las divergencias entre los gru -
pos de la Revolución, exigió su renuncia al apoyo -
que le proporcionaba la CROM. Esta organización, co-
mo resultado de ello, inició un proceso de rapidísi-
ma descomposición que habló elocuentemente de su fal 
so dominio de las masas trabajadoras y, también, de 
la endeblez del movimiento sindical prohijado por la 
política personalista.21  

El golpe a la CROM propició un alto grado de atomiza 

ci6n en el movimiento obrero y ésta aumentó considerablemen 

te al sobrevenir la crisis económica de 1929; es así como - 

se desató una época negra para el movimiento obrero, pues -

vivió años muy difíciles, además de heróicos, ya que fue se 

veramente golpeado, perseguido y calumniado, hasta llegar a 

actuar casi siempre en la clandestinidad. 

Paralelamente a que la recuperación económica fue lo 

grándose (1933-1934), a través de la reapertura de centros 

de trabajo y de mercados para la exportación, el movimiento 

obrero iniciaba su etapa reorganizativa, la cual se tradujo 

(21) Arnaldo C6rdova, La política de masas del cardenismo. 
Era, México, 1974, (Serie Popular). pp. 67-68. 
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en la manifetaci6n de descontento y protesta por las condi 

eiones de trabajo que imperaban.22 

Poco después de caer en desgracia la CROM, el PCM, -

alentado inicialmente por el Presidente Emilio Portes Gil, 

fundó la Confederación Sindical Unitaria de México en enero 

de 1929. La CSUM fue una organización minoritaria, pero muy 

combativa entre la clase obrera, lo que le permitió mante - 

nerse a pesar de la represión durante la crisis económica. 

Sus miembros participaron muy activamente en la creación 

del sindicato ferrocarrilero.23 

Entre los grupos más importantes que se desprendie 

ron de la CROM encontramos a la Federación de Sindicatos 

Obreros del Distrito Federal, cuyo líder era Alfredo Pérez 

Medina. Esta organización junto con otras convocaron, des - 

pués de la manifestación del lo. de Mayo de 1932, a una con 

vención "con el propósito de formar una Cámara del Trabajo 

en el Distrito Federal". La Cámara fue una organización co-

laboracionista y en los primeros enfrentamientos, traicionó 

á los trabajadores al apoyar al gobierno.24 

(22) Arturo Anguiano, El Estado y la política obrera del - 
cardenismo, ERA, México, 1975, (Problemas de México), 
pp. 33 y 34. 

(23) Marjorie Ruth Clark, La organización.obrera en Méxi -
co, ERA, México, 1979. (Problemas de México), pp. 111 
-112; Rogelio Vizcaíno, "Entrevista a Miguel Velas -
co", en Cárdenas y la izquierda mexicana, Juan Pablos 
Editor, México, 1975, pp. 77-78. 

(24) Marjorie Ruth Clark, Op. cit., pp. 215-219. 
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Una prueba del auge de la organización sindical fue 

la creación del Sindicato de Trabajadores Ferrocarrileros 

de la República Mexicana; después de muchos años de lucha -

contra todo tipo de enemigos, fue posible organizar el pri-

mer sindicato nacional. Esto ocurrió en enero de 1933 y era 

tal su fuerza que el gobierno se vi6 obligado a reconocerlo 

para el mes de junio.25 

El golpe de gracia a la CROM, lo daría Vicente Lom -

bardo Toledano al elegirse en una convención extraordinaria, 

secretario general. En ese acto, en marzo de 1933, surge la 

CROM Depurada. Más adelante, en el mes de junio "se celebró 

un pacto de unificación al que fueron invitadas todas las 

agrupaciones obreras del país"... "El resultado de dicho 

pacto fue la gestación de la Confederación General de Obre-

ros y Campesinos de México".26 

La CGOCM se constituyó en octubre del mismo año; ca-

be aclarar que esta organización fue el trampolín para el -

encumbramiento, tanto de Lombardo Toledano, como del grupo 

conocido por el mote de los cinco lobitos (Fidel Velázquez, 

Jesús Yurén, Alfonso Sánchez Madariaga, Fernando Amilpa y -

Luis Quintero). 

(25) Antonio Alonso, El movimiento ferrocarrilero en Méxi-
co, 1958-1959, ERA, México, 1972. (Problemas de Méxi-
co), pp. 62-63. 

(26) Samuel Le6n, "Alianza de clase y cardenismo (junio de 
1935-febrero de 1936) , en Revista mexicana de ciencias 
políticas y sociales, UNAM, julio-septiembre, 1977, - 
num. 89, pp. 39-41. 
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La reunificación de la mayor parte de los sindicatos 

se precipitó a partir del cambio sexenal, y mas precisamen- 

te a raíz de la ruptura Calles-Cárdenas. Tratando de darle 

un viraje de derecha al gobierno, Calles, en 1935, había ob 

jetado las pretensiones obreras y los movimientos huelguís- 

ticos que venían sucediéndose. Sin embargo, el Presidente - 

Lázaro Cárdenas consideró necesario anotar que éstos eran 

consecuencia del acomodamiento de los intereses re -
presentados por los dos factores de la producción, y 
que si causan algún malestar y aún lesionan momentá-
neamente la economía del país, resueltos razonable -
mente y dentro de un espíritu de equidad y de justi-
cia social, contribuyen con el tiempo a hacer más só 
lida la situación económica, ya que su correcta solii 
ción trae como consecuencia un mayor bienestar para 
los trabajadores, obtenido de acuerdo con las posibi 
lidades económicas del sector capitalista.27 

Ante estas declaraciones, el nuevo movimiento obrero 

organizado, reunido en el domicilio del Sindicato Mexicano 

de Electricistas (SME) durante los días 12, 13, 14 y 15 de 

junio, se dirigió a Cárdenas en los siguientes términos: se 

"espera que el Sr. Presidente de la República' sabrá cumplir 

su promesa de respetar y hacer respetar los derechos de los 

trabajadores".28 En esa reunión acordaron realizar un pac 

to para prestarse mutua solidaridad en cuanto a sus proble-

mas particulares, y para buscar la unificación debido " a - 

(27) Revista Futuro, III: julio de 1935, Núm. 6, p. 478. 

(28) "Manifiesto a los trabajadores de la República", 
Ibid., p. 479. 
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la situación tan crítica por la que atraviesa el proletaria 

do en México", Mediante ese pacto formaron el Comité Nacio 

nal de Defensa Proletaria (CNDP)29 que habría de ser el mo-

tor de la movilización popular. 

Aquí podemos observar una nueva modalidad en rela 

ci6n a los pactos que han realizado los trabajadores, ya 

que éste se di6 sólo entre las organizaciones obreras, pero 

desde luego para responder conjuntamente a la política tra-

zada por el ejecutivo federal, en contra de Calles y la de-

recha de la burguesía. 

La organización y movilización obrera se intensificó 

al regresar Calles al país e instalarse en Cuernavaca; así, 

una vez más, el movimiento obrero estuvo en primera fila pa 

ra apoyar al Presidente Cárdenas. En todo el país se efec - 

tuaron manifestaciones, principalmente en la ciudad de Méxi 

co, donde el CNDP organizó una buena cantidad de actos po-

líticos entre los que destacó la manifestación del 22 de di 

ciembre en la que miles de obreros marcharon al zócalo, y - 

(29) Las organizaciones que firmaron el Pacto de Solida - 
ridad para la formación del CNDP fueron: La Alianza -
de Obreros y Empleados de la Compañía de Tranvías de 
México, S.A.; la Alianza de Uniones y Sindicatos de -
Artes Gráficas; la Cámara Nacional del Trabajo de la 
República Mexicana; la CGOCM; la CSUM; el STFRM, el -
Sindicato de Trabajadores Mineros, Metalúrgicos y Si-
milares de la República Mexicana; y el SME. 
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ante quienes Cárdenas hablé para condenar a Calles.30 Sin 

embargo, la alianza del movimiento obrero con el gobierno 

de Cárdenas, no significo el arribo de los trabajadores al 

poder, ni la antesala del socialismo como algunas versio - 

nes han sostenido. Por eso C6rdova afirma que: 

Por supuesto, ni Cárdenas ni los dirigentes obreros 
esperaron de su aliado más de lo que prometi6; ambos 
estuvieron siempre en el entendido de que su pacto -
no rebasaría jamás los marcos del régimen estableci-
do, y ambos también fueron lo suficientemente claros 
como para que el pacto subsistiera adn sobre los mal 
entendidos que por Zu

1
erza tenía que despertar en sus 

propios seguidores. 

Así el movimiento obrero quedaba fuertemente ligado 

al Estado, tan sólo faltaba consolidar la unidad sindical - 

para avanzar en la subordinaci6n de la clase obrera. El si-

guiente paso seria con la formación de la Conf ederación de 

trabajadores de México (CTM). 

Este hecho sucedió cuando el CNDP convocó a un con - 

greso de unidad en la Arena Nacional de la ciudad de México, 

para celebrarse durante los días 21, 22, 23 y 24 de febrero 

de 1936;32  a este congreso unificador asistieron los sindi-

catos obreros más importantes del país, los cuales decidie- 

(30) Arturo Anguiano, Op, cit., pp. 56 y 57; también véase 
Anatol Shulgovsky, México en la encrucijada de su bis 
toria, Ediciones de Cultura popular, 2a. ed., México, 
1972, p. 278; Rosendo Salazar, La CTM, su historia y 
su significado, Ediciones T.C. Modelo, S.C.L., México 
1956, p. 21. 

(31) Arnaldo C6rdova, La politica de masas del cardenismo, p.72. 

(32) Rosendo Salazar, Op. cit., pp. 45 y 73. 



27 

ron formar la CTM y disolver las centrales anteriores. En -

el momento de su creación dicha central contaba con 200 mili 

miembros, al cabo de un año ésta se elevé a 480 mil y para 

1940 superaba el millón de personas.33  Una peculiaridad de 

la nueva confederaci6n fue que en ella se agruparon tanto 

sindicatos por rama industrial como sindicatos de empresa 

y además federaciones estatales. 

El Comité Ejecutivo Nacional qued6 integrado de la -

siguiente manera: la Sría. General qued6 a cargo de Vicente 

Lombardo Toledano; en Trabajo y Conflictos, Juan Gutiérrez; 

en Organizaci6n y Propaganda, Fidel Velázquez; en Finanzas, 

Carlos Samaniego; en Acción Campesina, Pedro A. Morales; - 

en Estudios Técnicos, Francisco Zamora; y finalmente en Edu 

caci6n, Miguel A. Velasco.34  

Al poco tiempo de quedar conformada la CTM, empeza 

ron a surgir problemas que partían de la diferente concep 

ci6n política-sindical de los miembros dirigentes. La inte-

gración de la Confederaci6n, como vimos, se logr6 al calor 

del combate obrero contra Calles; de tal manera se aglutina 

ron en torno a ella sectores obreros de muy diversa proce-

dencia, por lo cual al poco tiempo empezaron a generarse se 

rias diferencias. 

(33) Anatol Shulgovski3 Op. Cit., p. 280. 

(34) Rosendo Salazar, 	Op. cit., p. 52. 



El punto central de la discusión era el problema de 

la democracia al interior de los sindicatos y de la misma 

CTM, pero el grupo de Fidel Felázquez, para desviar la dis-

cusión, presenta una posición anticomunista de principio;
35  

esto impidió la discusión franca y abierta y a que se ile - 

gara a algún acuerdo, con lo que salieron de la CTM 23 dele 

gaciones durante su IV Consejo, entre las cuales se encon -

traban los representantes del sindicato ferrocarrilero y 

del sindicato electricista. Además fueron reemplazados los 

tres secretarios de la Confederación cercanos a los comunis 

tas.36 

Encontrándose de nueva cuenta dividido el movimiento 

obrero, Vicente Lombardo Toledano hizo uso de todo su pres-

tigio como dirigente marxista, así como de sus relaciones 

con la URSS para dirigirse a Earl Browder, dirigente del 

Partido Comunista de los Estados Unidos y miembro del Comi-

té Ejecutivo de la Internacional Estados Unidos y miembros 

del Comité Ejecutivo de la Internacional Comunista.
37 Este 

a su vez se dirigi6 a Hernán Laborde, secretario del PCM, 

(35), Anatol Shulgovski, Op. cit., p. 297. 

(36) Ibid., p. 298. 

(37) Valentln Campa, "Las graves consecuencias del IV Con-
sejo de la CTM y del pleno del PCM realizado del 26 
al 30 de junio de 1937. Nueva Epoca., Nos. 11,12 (29-
30) Nov-Dic. 1969. p. 58-64. 
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para convencerlo de la necesidad de permanecer en la. CTM, - 

y para seguir apoyando desde ahí la política del Presidente 

Lázaro Cárdenas. Esto -segdn Browder- estaría más de acuer-

do con la politica trazada por la Internacional Comunista 

en su VII Congreso de 1935. 

Así, en Junio de 1937 se reunió el Pleno del Comité 

Central del PCM, en el que se reconocieron los errores del 

partido en politica sindical. Se resolvió reintegrarse a la 

CTM bajo la consigna de "Unidad a toda costa". 

Esta decisión causó un gran desconcierto en el movi-

miento obrero radical que se había destacado por su combati 

vidad y decisión ante la política reaccionaria de Calles y 

que se encontraba cercano a la política de los comunistas. 

Algunos sindicatos, entre ellos el Mexicano de Electricis - 

tas, rechazaron la unidad sin principios y permanecieron en 

su posición, independientes de la CTM. 

A partir de ese momento, el PCM empezó a perder el -

prestigio ganado al calor del combate; por esa decisión, se 

consideró que los comunistas empezaron a marchar "a la cola 

de la burguesía". Shulgovski atinadamente señala que: 

Al adoptar semejante política de hecho el Partido Co-
munista abandonaba la lucha por una linea indepen 
diente en el movimiento sindical y se sobordinaba 
a todas las resoluciones del Consejo Nacional de la 
Confederación de Trabajadores de México. Semejante -
unidad del movimiento obrero no sólo no ayudaba a lo 
grar su independencia, sino que dejaba la iniciativa 
politica en manos de los elementos reformistas que -
actuaban en los sindicatos, generando grandes peli 
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gros para el desarrollo independiente del movimiento 
obrero en el futuro.38  

En 1938 se produce una decisiva reorganización de 

las fuerzas políticas en que se apoyaba el régimen, trans 

formando al Partido Nacional Revolucionario (PNR), de una 

coalición de grupos políticos, a un partido corporativo com 

puesto por organizaciones de masas, para llamarse entonces 

Partido de la Revolución Mexicana (PRM). 

Durante el Primer Congreso General Ordinario de la -

CTM se resolvió que todos sus miembros "pasen a formar par-

te del PRM de acuerdo con las instrucciones que dicte el Co 

mita, a quien el Congreso faculta para organizar y diri - 

gir las actividades políticas de sus representantes?.39  

De esa manera la clase obrera quedaba integrada fir-

memente bajo el control del Estado mexicano. Aunque se re - 

conocía a la CTM como la agrupaci6n fundamental del sector 

obrero del PRM, también se integraron en éste, la CROM, la 

• 
(38) Anatol Shulgovski. Op. cit., p. 303. 

(39) Ibid., p. 125. Tanto las organizaciones obreras como 
las demás que constituyen el PRM, se integraron me - 
diante la firma del Pacto de Unión y Solidaridad, -
"Pacto, Principios, Programa y Estatutos del PRM", 
Política, Enero lo. de 1964. 
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CGT, el sindicato minero y el de electricistas.40 

En junio de 1942, después de ser declarada la guerra 

a los países del eje, diferentes agrupaciones obreras se reu 

nieron con el titular de la Sría. del Trabajo y Previsión So 

cial, Lic. Ignacio García Téllez; de esta entrevista resultó 

la firma del Pacto de Unidad Obrera Nacional, "... con el ob 

jeto de evitar luchas obrero-patronales e intergremiales, 

acelerar la producción y robustecer la unidad nacional duran 

te el periodo de emergencia provocado por la guerra entre Mé 

xico y Alemania, Italia y Jap6n.41  

En este pacto sobresalen las bases II y IV, pues -

permitieron fijar las condiciones en que se desenvolvería la 

actividad de la clase obrera durante la guerra mundial; la -

base II dice: "Cooperación en la batalla de la producción me-

diante el auffichto de la disciplina y ra efidirendier; y la IV: 

"suspensión de huelgas y paros y solución de los problemas 

obrero-patronales preferentemente por vía conciliatoria y en 

los casos graves acudiendo al arbitraje del Sr. Presidente 

de la República". El pacto fue firmado por la CTM, la CROM, 

(40) Arnaldo Córdova, La política de masas del cardeniamo, -
p. 163; El sindicato minero y el electricista, que ha - 
blan conformado la CTM en 1936, posteriormente se sepa-
raron de esa central debido a pugnas poUtico,sindica -
les. 

(41) El Nacional, 6 de junio de 1942, pp. 1 y 5. 



la Confederación de Obreros y Campesinos de México, la Confe 

deraci6n Proletaria de México, la CGT y el SME.42 

El 7 de abril de 1945 la CONCAMIN y la CTM celebraron 

un pacto obreros-industrial para renovar en la etapa de paz 

... la alianza patriótica que los mexicanos hemos creado y - 

mantenido durante la guerra"43 Lo característico de este pac-

to fue que mediante él se abrieron de par en par las puertas 

al imperialismo norteamericano; se dice ahí que "ni unos ni 

otros perseguimos el interés egoista y absurdo de pretender 

edificar una nueva economía nacional fundada en la autosufi 

ciencia"; y con base en ese argumento agrega: "por ello reco-

nocemos la necesidad y la conveniencia de buscar la coopera-

ci6n financiera y técnica de las naciones más industrializa -

das del continente como los Estados Unidos y Canada".44 Este 

pacto, como vemos, llega demasiado lejos y el que la clase - 

obrera avalara el proyecto implicaba, su total sumisión a los 

objetivos formulados por la clase dominante. 

Así, podemos observar como la clase obrera quedaba - 

subordinada a los intereses del Estado capitalista; de tal - 

(42) Ibid„ del 4 al 9 de junio de 1942. 

(43) Marco Antonio Alcazar, Las Agrupaciones patronales en 
México, El Colegio de México, 1970, p. 117, 

(44) Ibid., p. 118. 
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manera se establecieron los elementos esenciales para su do-

minación. El control de los trabajadores se completarla con 

la represión, significativamente con el fenómeno conocido po 

pularmente como “charrismo"; con éste el Estado imponía en -

los sindicatos a los dirigentes que se manifestaran abierta-

mente a favor de la conciliación de clases, a quienes mantu-

vieran un ferreo control sobre los obreros y sus demandas, 

a quienes estuvieran, pues, dispuestos a aceptar las conce 

siones de la burguesía. 

La clase obrera, a pesar de todo, organizó excepcio-

nales jornadas de lucha; de esto dan prueba los movimientos 

sindicales en los años 50'. Maestros, telegrafistas, electri 

cistas y ferrocarrileros desplegaron movilizaciones tanto 

por mejores condiciones de trabajo, como por democratizar 

sus sindicatos. 

Los años de subordinación hablan llevado a reducir - 

los salarios reales de las clases trabajadoras, lo cual ha 

bía producido un descontento generalizado.45 Los trabajado-

res, sin embargo, se encontraban aislados en sus sindicatos 

por lo que se vieron impedidos de emprender una lucha conjun 

ta. Los intentos de alianza o de formación de frentes Únicos 

se vieron frustrados ante el sectarismo y el bajo nivel poli 

(45) Mario Gill, Los ferrocarrileros, Ed. Extempordneos, Mé 
xico, 1971, p. 162. 



tico do los trabajadores.46 

El movimiento más importante, el de los ferrocarrile 

ros, desarrolló en 1958-59 un potente movimiento sindical 

que iniciado por mejoras salariales llegó a desplazar a los 

líderes "charros" de la dirección sindical. En esta lucha 

participaron destacadamente militantes de los partidos de iz 

quierda que influyeron en la dirección de las jornadas de lu 

cha; pero, el desarrollo del movimiento, rebasó la capacidad 

de los dirigentes y los mismos partidos, una vez que el Es-

tado provocó a los trabajadores, para iniciar después una fe 

roz represión contra el movimiento sindical democrático. 

Además de encarcelar a la dirección sindical democrática, la 

represión alcanzó a millares de trabajadores que sólo tuvie-

ron la huelga como arma de lucha. 

Hasta hoy, el movimiento revolucionario mexicano no 

ha sacado una conclusión definitiva del conflicto ferrovia-

rio; las organizaciones políticas de izquierda proponen sus 

versiones como dnicas y válidas47. Después de todo, es posi- 

(46) Demetrio Vallejo. Las luchas ferrocarrileras que conmo-
vieron a México, Movimiento de Liberación Nacional, Mé-
xico, 1967, p. 26; Miguel Aroche Parra, La derrota fe - 
rrocarrilera de 1951, Editora y Distribuidora Nacional, 
México, 1960, pp. 13-16. 

(47) Mario Gill, Op. cft., pp. 211-233. 
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ble señalar los errores cometidos por los partidos de izquier 

da, de tal forma que, la derrota del movimiento ferrocarrile-

ro, permitió suprimir la renovación y la independencia sindi-

cal para quedar nuevamente las organizaciones bajo el ferreo 

control estatal. 

II. EL CONTROL POLITICO DE LOS CAMPESINOS 

Antes de abordar los aspectos del control político so 

bre los campesinos mexicanos, hemos de considerar que, como 

clase social durante la sociedad postrevolucionaria, no juga 

ron .un papel político estratégico ni fundamental en cuanto -

a las relaciones de fuerza que se establecieron en el país; 

desde luego que su control implicó la necesaria paz social -

y, sobre todo, fue el soporte más importante para el grado -

de desarrollo económico que se logró alcanzar en la sociedad 

mexicana.48 

La RdVolución Mexicana fue, sin lugar a dudas, una re 

volución fundamentalmente campesina, en la que el problema 

agrario era el principal aspecto contemplado por los conten-

dientes. Sin embargo, sabemos que no fueron propiamente los 

ejércitos campesinos (es decir, los dirigidos por ellos mis-

mos) los que se alzaron con la victoria, pues fueron derrota 

(48) Roger D. Hanseri, La politica del desarrollo mexicano, 
Siglo XXI, México, 1971, pp. 80-81; Octavio Ianni, -
El Estado capitalista en la época de Cárdenas, Era, -
México, 1977, pp. 93-94. 
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dos en el campo de combate por ejércitos que si bien tenían 

una composición popular y en su mayoría estuvieron conforma 

dos por elementos de extracción campesina, sus direcciones 

procedían de la pequeña burguesía urbana o de las antiguas 

clases dominantes que la misma revolución combatía.49 

Por otra parte, las demandas campesinas no fueron ol 

vidadas por los triunfadores revolucionarios, mas que eso, 

las retomaron y las hicieron suyas; por lo que, arrebatadas 

las banderas agrarias, los levantamientos campesinos ya no 

tendrían razón de ser. Este fue uno de los objetivos tanto 

de la Ley de Enero de 1915 dictada por Carranza -que anuló 

lo dispuesto en la Ley del 25 de junio de 1856 (Ley Lerdo)-

como del articulo 27 de la Constitución que se promulgó en 

1917.50 

1.2.1 La organización campesina. 

De 1915 a 1935 -tal como observa Gutelman- el proce-

so de repartición de tierras se dió muy lentamente, y si los 

mandatarios se vieron en la necesidad de efectuar cierto re 

parto, se debió a la presión que ejercieron los campesinos, 

o bien para legalizar situaciones de hecho cuando ya los 

(49) Héctor Aguilar Camin. La frontera Nómada. Sonora y la 
revolución mexicana, Siglo XXI, México, 1977. 

(50) Ver éstas en Arnaldo Córdova, La ideología de la Revo 
lución Mexicana, Apéndices. 
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campesinos las hablan tomado. Asimismo, los gobiernos de la 

época emitieron leyes, decretos o reglamentos que a final 

de cuentas tenían como consecuencia mantener la situación 

imperante con el fin de proteger la tierra de los latifun 

distas o para impedir la posibilidad de desarrollo de los 

ejidos; al efectuarse una división obligatoria en parcelas 

individuales de tamaño, muchas veces irrisorio, era con el 

"propósito manifiesto" de llegar a una sociedad de pequeños 

propietarios.
51 

En cuanto al aspecto organizativo de los campesinos, 

en 1920, bajo la dirección de Antonio Díaz Soto y Gama, an-

tiguo militante del Partido Liberal Mexicano y del zapatis-

mo, fue creado el Partido Nacional Agrarista que tuvo bajo 

su control la Comisión Nacional Agraria. Este partido cele-

bró en mayo de 1923 el Primer Congreso Nacional Agrarista -

al que asistió el General Obreg6n.52 

El partido estaba integrado por una mayoría de campe 

sinos que ha habían sido dotados de tierra,53 por lo cual - 

(51) Michel Gutelman, Capitalismo y reforma agraria en Mé-
xico, ERA, México, 1974, (Problemas de México), pp. -
36-101. 

(52) Gerrit Huizer, La lucha campesina en México, Centro-
de Investigaciones Agrarias, México, 1970, p. 45; 
Francisco Gómez Jara, t1 movimiento campesino en Mé-

xico, Editorial Campesina, México, p. 34 

(53) El Universal, 2 y 10 de mayo de 1923, citado por Fran 
cisco Gómez Jara, Op. cit., p. 34. 



era un apoyador indiscutible del gobierno; el PNA sólo lle-

ga a desaparecer con la creación del PNR. 

En México, una de las principales formas de organiza 

ción han sido las ligas de comunidades agrarias en los dife 

rentes estados de la República; entre éstas destaca la que 

se formó en Veracruz en marzo de 1923 y que a partir de un 

pacto de solidaridad con las ligas de Michoacán, Puebla, Ta 

maulipas y otras, llega a formar en 1926, en un congreso -

realizado en la ciudad de México, la Liga Nacional Campesi-

na (LNC). A éste asistieron representantes de 16 entidades 

federativas y de 300 mil campesinos.54 

En la LNC sobresale la presencia de Ursulo Galván, 

connotado líder veracruzano, quien estaba vinculado al go 

bernador y después ministro Adalberto Tejeda. Galván tam 

bién realizó alianzas con el Partido Comunista con el cual 

estuvo dispuesto a formar el Bloque Revolucionario de Obre-

ros y Campesinos.55 

(54) Francisco Gómez Jara, Op. cit., p. 64; Moises Gonzá - 
lez Navarro, La Confederación Nacional Campesina (Un 
grupo de presión en la reforma agraria mexicana, Cos-
ta Amic, México, 1968, p. 130. 

(55) Carlos Martínez Assad, "La lucha campesina en Vera 
cruz" entre 1923 y 1934: un intento de organización 
independiente", en Cuadernos Agrarios, México, Nem. 
5, p. 41. 
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Sumamente importante durante los años de vida de la 

LNC, fueron los levantamientos armados contra el gobierno, 

así como el movimiento cristero donde la LNC jugó un papel 

relevante al brindar apoyo político y militar al gobierno,56  

que vio con buenos ojos la consolidación de la Liga y decre 

t6 la entrega de tierras a sus integrantes. 

Al créarse el PNR, éste pretendió controlar la liga, 

por lo cual en su VI Convención resultó dividida en tres -

grupos: uno, afín al gobierno y encabezado por Graciano Sán 

chez, se integró al PNR; otro al PCM; el tercero llamado -

LNC "Ursulo Galván", en homenaje al líder recién fallecido, 

decidió continuar independiente.57 Por su parte, el PNR or 

ganizó posteriormente, con las ligas de Chihuahua, Michoa -

can, San Luis Potosí y Tamaulipas, la Confederación Campesi 

na Mexicana, que sería uno de los principales apoyos a la -

candidatura del General Cárdenas.
58 

Al llegar a la presidencia el general Lázaro Carde 

nas, la situación en el agro mexicano cambiaría de manera 

radical: al concluir su mandato habían sido beneficiados 

1, 020, 594 campesinos a quienes se habían dotado de - - 

(56) 'bid., p. 44. 

(57) Francisco Gómez Jara, Op. cit., p. 67. 

(58) Loc. cit. Moisés González Navarro, Op. cit., p. 136. 
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18, 352, 275 hectáreas.59 

Desde su campaña presidencial, Cárdenas habla consi-

derado que el principal problema del país era todavía el - 

agrario; la manera de resolverlo lo diferenciaría radical -

mente de sus antecesores; consideró de suma importancia li-

gar el aspecto económico con el social, esto es, no limitar 

el reparto de tierra tan sólo para obtener una paz- social, 

sino también para resolver la problemática de la producción 

agrícola. Asimismo avaló al ejido como la forma ideal para 

conseguir tal propósito.60 

Con el pbjeto'de consolidar la Reforma Agraria, el - 

presidente Cárdenas señaló la importancia de la organiza --

cien de los campesinos, puesto que con ello éstos asegura 

rían la posición de sus tierras. Para tal efecto, el 9 de 

julio de 1935 expidió un decreto mediante el cual el PNR se 

(59) Arnaldo Córdova, La política de masas del cardenismo, 
p. 106, Michel Gutelman, Op. cit., pp. 105-106. 

(60) Arnaldo Córdova, La política de masas del cardenismo, 
pp. 94-95. C6rdova también afirma que "Cárdenas se -
propuso convertir al ejido en una institución perma - 
nente y, con ello, en el verdadero motor de su pollti 
ca de masas en el campo" (p. 94). Y más adelante: 
"para Cárdenas, el ejido debía transformarse en el 
eje de la economía agraria, y como tal, no había más 
remedio que comprometer de lleno al Estado con la ---
buena marcha de su funcionamiento" (p. 101). 
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abocaría a organizar, en una sola central, a los campesinos 

del país; con el fin de dar cumplimiento al decreto integró 

el Comité Organizador de la Unificación Campesina, entre 

quienes se encontraban Emilio Portes Gil, Gabino Vázquez, 

Ernesto Soto Reyes y Graciano Sánchez.61 

El Comité Organizador inició sus gestiones para con-

formar las ligas de comunidades agrarias en cada una de las 

entidades federativas, y al cabo de tres años se llegó a 

constituir la Confederación Naciónal Campesina (CNC). 

El día 28 de agosto (1938), se inauguró la reunión - 
constituyénte de la CNC, con asistencia de 300 dele-
gados de las ligas de comunidades agrarias y sindica 
tos campesinos. A esa reunión asistieron nueve go = 
bernadores, algunos de ellos (Pedro Rodríguez Tria - 
na, Wenceslao Labra, Javier Rojo Gómez, etc). anti - 
guos líderes campesinos, cuatro representantes del -
Senado y once de la Cámara de Diputados.62  

Es electo primer Secretario General de la organiza - 

ción Graciano Sánchez. 

Así pues, encontramos, por una parte, la disposición 

oficial del reparto de tierra y, por otra, la aceptación y 

el apoyo hacia la organización campesina, lo que llevaría - 

por buen camino el reparto de los latifundios existentes, - 

no sin antes librar una lucha ardua y tenaz. Esta política 

vendría a rendir en el futuro los frutos esperados, pues -- 

(61) Moisés González Navarro, Op. cit., pp. 137-139; el -
texto del decreto en Francisco Gómez Jara, Op. cit., 
pp. 117-119 

(62) Moisés González Navarro, Op. cit., p. 155. 
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las zonas que se expropiaron eran de suma importancia por - 

su gran explotación comercial, y en ellas estaría basada la 

expansión industrial de la agricultura; es así como el ni 

vel de vida de los campesinos cambiaría favorablemente. 

Las zonas afectadas fueron la comarca lagunera y Me-

xicali que producían algodón; Los Mochis, Jojutla y el Man-

te, caña de azúcar; Lombardía y Nueva Italia, arroz; Yuca - 

tán, henequén; el Valle del Yaqui, trigo; y el Soconusco ca 

fé, donde la lucha agraria alcanzaría sus máximas expresio-

nes y resultarían beneficiados miles de campesinos.63 

Con la política agraria realizada en el sexenio car-

denista se dieron los pasos políticos indispensables para -

la subordinación de los campesinos al Estado mexicano; los 

campesinos veían en el Estado a su protector y si éste les 

aseguraba la tierra estarían prestos a apoyarlo y defender-

lo. 

La organización campesina bajo control del Estado se 

ha mantenido hasta ahora. Es cierto que se han presentado -

fuertes conflictos y en muchas ocasiones la violencia ha si 

do la única alternativa del gobierno; sin embargo, las orga 

nizaciones más importantes del campo han seguido subordina-

das al Estado mexicano. 

(63) Gerrit Huizer, Op. cit., p. 73;.Francisco Gómez Jara, 
Op. cit., pp. 104-114. 
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1.2,2 El carácter privado de la economisa aglj:cola. 

Conviene destacar que, al concluir el sexenio de Lá 

taro Cárdenas, la política agraria desarrollaría la tenden 

cia de fortalecer y, desde luego, proteger la inversión pri 

vada, por lo que a largo plazo se presentarían muchas y -

bastantes graves contradicciones en el agro mexicano. El -

amplio colchón político heredado del sexenio cardenistas, 

seria el que amortiguara las demandas campesinas, y de esa 

manera sería posible aplicar extensivamente una política ca 

pitalista en el campo. 

Con una gran mayoría de campesinos dotados de tie - 

rra, los siguientes regímenes pudieron abandonar la políti 

ca de reparto intensivo para encaminarse a buscar y mante-

ner altas tasas de productividad. Necesariamente esa alta 

productividad requería de una "amplia seguridad de la te - 

nencia"; ésto significaba dar marcha atrás en la reparti - 

ción, dotación y ampliación de tierras a que tuvieran dere 

cho los campesinos por lo que había que realizar acuerdos 

y modificaciones legales para legitimar el desarrollo pri-

vado de la agricultura mexicana. Por lo tanto, esta políti 

ca implicó, a su vez, destinar prioritariamente los crédi-

tos y obras de infraestructura a ese sector que por su pro 

ducción y competitividad pasó a ser mero apéndice del mer 

cado norteamericano. 
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Todos recordamos cómo empezó su gestión el Presiden-
te Avila Camacho. El 11 de diciembre dictó un acuer-
do declarando textualmente que era "parte esencial -
de su política agraria realizar la titulación indivi 
dual de las parcelas ejidales en el más breve tiempo.  
pues según 61, hay razones tan poderosas, que "debe 
prescindir de la concepción jurídica del ejido coleo 
tivo ante un imperativo superior: devolver la tran 
quilidad a la masa campesina", o en palabras más ne-
tas: hay que acabar por completo con todo lo que sea 
ejido colectivo o se le parezca." 

Seis años después Bassols vuelve a escribir: 

Sr. Licenciado Miguel Alemán, Presidente de la Repú-
blica, Palacio Nacional. 

La prensa de ayer ha dado a la publicidad el texto 
de la iniciativa de reformas al Artículo 27 de la 
Qbnstitución, que como primer acto de gobierno ha en 
viado usted a la Cámara de Diputados del Congreso dé-
la Unión, a fin de que, además de ampliarse y consa-
grarse con fuerza de Ley Suprema el mínimo de la par 
cela individual en las futuras dotaciones de tierra, 
se introduzcan dos importantísimas innovaciones re - 
ferentes a la pequeña propiedad: una que restablece 
la procedencia del juicio de amparo en materia agra-
ria y otra que eleva al rango de normas constitucio-
nales -legalmente rígidas y políticamente intocables 
durante por lo menos los seis años del gobierno pre-
sidido por usted- los preceptos ahora flexibles y de 
valor secundario, que declaran que la pequeña propie 
dad debe tener un mínimo de cien hectáreas de riego 
a ochocientos de monte, y que también se considera--
rán inafectables trescientas hectáreas cuando se des 
tinen al cultivo de plátano, caña de azúcar, café,-= 
henequén, hule, cocotero, vid, olivo, quina, vaini -
11a, cacao, o árboles frutales. Por último, se amplia 
la inafectabilidad ganadera hasta quinientas cabezas 
de ganado mayor y se garantiza constitucionalmente -
la subsistencia futura de grandes propiedades, como 

(64) Narciso Bassols, •Alerta nalpesinos" en Obras, 
p. 584. 
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si fueran pequeñas, con tal de que haya de por medio 
una bonificación de las tierras llevada a cabo por -
el propietario." 

La parcelación de los ejidos, así como el juicio de 

amparo, la ampliación de la pequeña propiedad y la inafecta 

bilidad ganadera serian los puntos cardinales para asegurar 

el desarrollo capitalista de la agricultura en México. En - 

el sexenio de Miguel Alemán se entregaron 336 certificados 

de inafectabilidad ganadera que protegieron 3 449 000 hec -

tareas de cualquier incautación, y tan sólo se repartieron 

tres millones para 56 108 ejidatarios.66 

El éxito de la tendencia a privatizar la agricultura 

se aseguraría al aplicar prioritariamente el crédito a la -

"pequeña propiedad" -al Banco Nacional de Crédito Ejidal se 

destinaron raquíticos presupuestos. También las principales 

obras de infraestructura (presas, carreteras, electrifica - 

ci6n) se dirigieron para implementar tal política. Además, 

"como en todo sistema de crédito capitalista, el problema -

de la solvencia constituye el elemento determinante en la 

concepción de los prestamos. Por eso los bancos de crédito 

ejidal no prestan más que a sociedades locales susceptibles 

a reembolsarles"; asimismo "el sistema de garantía impuesto 

por el banco refuerza por lo demás con sus implicaciones 

(65) Narciso Bassols, "una aclaración de la Liga de Acción 
Política" Op. cit., 594-595 

(66) Michel Gutelman, Op. cit., p. 117. 
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concretas la formación de una clase capitalista en los eji-

dos".67 

Las obras de infraestructura también se encaminaron 

a favorecer a la "pequeña propiedad" ligada estrechamente a 

los funcionarios y gobernantes que tenían la capacidad de 

decidir o conocer con,anticipación dónde se construiría una 

presa o una nueva carretera. De hecho, esta politica fue e-

vidente en el sexenio de Alemán al realizarse los principa-

les sistemas de irrigación en el norte y noroeste del pais, 

donde predominaron los grandes predios privados.68 

Los medios que complementarían el control político -

estuvieron a disposición de la clase dirigente mediante la 

amplia gama de instituciones plblicas relacionadas con el -

sector agrícola, pues seria sólo a través de éstas como los 

campesinos lograrían recibir los beneficios del desarrollo. 

En definitiva, las posibilidades de mejores niveles 
de vida, particularmente de los ejidatarios, se fun-
dan en la acción oficial; para la mayoría de este -
sector, que potencialmente es el más combativo del -
campesinado, el incremento económico tiene un solo -
canal de realización. El control surge automáticamen 
te, también el necesario sometimiento. Sin él, inclu 
so las espectativas desaparecen, o se hace mucho más 
dificilla promoción económica, política y social. -
El aparato de poder, normalmente sin necesidad de -
coerción física, ejerce una real hegemonía con venta 
jas para los afectados. La manipulación y el consen- 

(67) Ibid., p. 243. 

(68) Roger D. Hansen, Op, cit., p. 110. 
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so tamb¡én en este caso aparecen estrechamente vincu 
lados.69  

El tener integrados en un marco estricto a los obre-

ros y a los campesinos, permitía que los gobiernos de la re 

volución tomasen en sus manos la direcci6n del Estado mexi-

cano; así, al proyecto capitalista se le presentaban todas 

las posibilidades de éxito, donde las clases sociales tenían 

bien especificadas sus funciones: por un lado, la burguesía 

se encontraba con la facilidad de desarrollar la acumula 

ción de capital y a las clases populares se les marcaban 

los caminos para incorporarse a los beneficios del desarro-

llo. 

Y es precisamente la subordinaci6n y la integración 

de las masas trabajadoras al proyecto capitalista, lo que -

nos dá la pauta para comprender por qué, fuera de este pro-

yecto, las masas han tenido poco o nada que obtener. De - 

ello se puede concluir que la oposición en México siempre 

tuvo muy poco que ofrecer a las clases trabajadoras, puesto 

que la consecusi6h de objetivos para éstas depende de las -

decisiones del poder público y que reiteradamente han sido 

negativas, para evitar el desarrollo de fuerzas autónomas. 

(69) Víctor Flores Olea, "poder, legitimidad y política en 
México" en El Perfil de México en 1.980, Vol. 3. Siglo 
XXI, México, 1972, p. 494. 
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Por lo tanto, las limitaciones de la izquierda ante la le-

gitimidad del Estado, se hacen patentes y nos permite com-

prender la falta de éxito de sus proyectos. 



II. LAS ALIANZAS POLITICAS Y LA CUESTION NACIONAL 

Estudiar la izquierda mexicana en general y el PCM 

en particular nos obliga a tener una referencia de tipo in 

ternacional. Para evitar que esta relación nos resulte de-

masiado vaga tenemos que partir de dos características es-

trechamente ligadas a la formación política que nos intere 

sa abordar. 

La primera es la referente a las alianzas políticas; 

én nuestro caso, la política frentista. Nos remitimos a 

ella en su calidad de táctica adoptada por la Internacio 

nal Comunista (IC) en sus dos variantes: frente único y 

frente popular. La segunda es la cuestión nacional; es in-

discutible que, en el marco de la historia del socialismo, 

ésta tuvo siempre un lugar destacado e importante. 

El hecho de que abordamos el FEP nos permite enten-

der rápidamente por qué nos interesa la politica frentis 

ta; en cambio la cuestión nacional más bien parecería es 

tar desligada del asunto. Sin embargo no es así, puesto 

que por lo general la izquierda, en los años sesentas, con 

sideraba al imperialismo como el enemigo principal, y el - 

PCM en ese momento caracterizaba una nueva revolución como 

"democrática de liberación nacional". 

Es importante constatar que no existe en el marxis-

mo definiciones últimas y tajantes, en cuanto a las alian-

zas políticas y al problema nacional. Desde luego que se - 

49 
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dan posiciones "de principio", que de manera alguna signifi-

can una posición doctrinaria que nos permita calificar todos 

y cada uno de los casos concretos. Además, hay que señalar — 

que no hubo para siempre una sola interpretación o una sola - 

respuesta; nada más ajeno al marxismo. Más bien fueron aspec-

tos de la lucha de clases que se fueron reelaborando al ca 

lor de las luchas y adaptándose a las situaciones específi 

cas de los paises y a los diferentes momentos. Conocido es 

también que a partir de la Tercera Internacional (IC) estas 

cuestiones tuvieron su desarrollo más importante por lo que 

no creemos estar en un error al dedicarle un espacio conside-

rable. 

En su segundo congreso (julio-agosto de 1920), se dis 

cutieron las dos cuestiones de particular interés para nues 

tro estudio: una, bajo la consigna ta las masas! y la otra, 

sobre el "problema nacional y colonial". La primera, íntima 

mente relacionada con la táctica del frente dnico y posterior 

mente con el frente popular, y la segunda, por su importancia 

para un país dependiente y subdesarrollado como el nuestro, 

analizaremos su enfoque, significación y desarrollo. 

2.1. LA POLITICA FRENTISTA 

Al llegar al poder el proletariado ruso dirigido por 

los bolcheviques, la dictadura proletaria se vio enfocada 

en una cruenta guerra civil en la que los contrarrevolucio 

narios, apoyados por los países imperialistas, preten 
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dieron recuperar el poder para colocar a Rusia bajo la hege 

manía burguesa. Sin embargo, la lucha tenaz desarrollada -

por el proletariado en alianza con el campesinado, y al mis 

mo tiempo las perspectivas revolucionarias en Europa, impi-

dieron las espectativas de contrarrevoluci6n Rusa.1 Median 

te el "comunismo de guerra" -estratégica interna adoptada -

por los bolcheviques para defender la revoluci6n- y una po-

lítica exterior que preconizaba la revolución mundial y - 

aprovechaba las rivalidades imperialistas, fue posible des-

baratar todas las tentativas reaccionarias y finalmente ob-

tener una paz formal con todos los Estados de occidente.2 

(1) Jesús Díaz, "El marxismo de Lenin" (del X Congreso a -
su muerte) en Vladimir I. Lenin, Contra la Burocracia. 
Ediciones-Pasado y Presente, Buenos Aires, 1971, pp. -
16-17. 

(2) E.H. Carr, La Revolución bolchevique (1917-1923). La 
revolución soviética y el mundo, Vol. 3, Alianza Edito 
rial, Madrid, 1973, p. 102; V.I. Lenin, "Nuestra sitta-
ci6n exterior e interior y las tareas del Partido" en 
Sobre la coexistencia pacífica, Lenguas Extranjeras, -
Moscú, s/f, pp. 69-70; Lenin en el "Informe sobre las 
concesiones", Ibid., p. 98, señala: Nuestra política -
exterior, entre tanto estemos solos y el mundo capita-
lista sea fuerte, de una parte, consiste en que tene - 
mos que aprovechar las divergencias ... Nuestra exis-
tencia depende del desarrollo radical existente entre 
las potencias imperialistas de una parte, y, de otra -
parte, del hecho de que la victoria de la Entente y el 
tratado de Versalles han reducido a condiciones de exis 
tencia imposibles a la mayoría de la nación alemana. 
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En los momentos más álgidos de la guerra civil, por - 

invitación del Partido Comunista soviético, en marzo de - -

1919 se reunieron en Moscú los representantes de todos los 

partidos que por una razón o por otra rompieron con la Se - 

gunda Internacional. Ahí se formalizó la "Internacional Co-

munista", el "partido revolucionario a escala mundial", al 

margen de las organizaciones reformistas que "renegaban" de 

la dictadura del proletariado. Era objetivo de la IC cons - 

truir la organización sobre dos ejes fundamentales: la defi 

nición de un centro rector de la revolución mundial y la de 

fensa de la revolución rusa. 

Lenin durante la guerra mundial, al igual que otros 

combatientes socialdemócratas, había denunciado el chovinis 

mo y el oportunismo de los partidos europeos por aceptar la 

guerra imperialista en lugar de oponerse a ella; traiciona-

ba los principios del internacionalismo proletario, con es-

to la unidad de la II Internacional quedaba desquebrajada. 

Al lograrse la victoria de los bolcheviques, éstos se alza-

ron sobre los demás partidos por el prestigio que les otor-

gaba la revolución soviética; su influencia política y mo - 

ral les permitió aglutinar rápidamente en torno a ellos, 

viejas y nuevas camadas de combatientes revolucionarios de 

todo el mundo, por lo que fue factible organizar en poco 

tiempo una nueva Internacional. 
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Necesario es señalar que la IC nació bajo el influjo 

de los bolcheviques y la revolución rusa, pero importante - 

también es agregar que los vaivenes de la revolución mun 

dial y la necesidad de salvaguardar la Rusia soviética tras 

trocaron con el tiempo los objetivos que los comunistas se 

plantearon inicialmente. Es así que la primera misión (la - 

revolución mundial) llegó a quedar subordinada a la segunda 

(la defensa de la revolución rusa), sobre todo a partir de 

que Stalin se impuso sobre la oposición interna en la direc 

ción del partido ruso; de esta manera comprendemos que las 

tácticas adoptadas por la IC llegaron a reflejar, más bien, 

las necesidades de la política exterior soviética, que o -

tras más idóneas para el desarrollo propicio de la revolu-

ción mundial. 

Las dificultades para realizar la revolución europea, 

llevaron a Lenin a analizar los aspectos generales por los 

que atravezaban las relaciones entre el proletariado occi-

dental y las direcciones comunistas; lo que encontró fue - 

una separación tajante entre éstos, pues tan sólo algunos 

agrupamientos obreros actuaban de acuerdo con los comunis-

tas. De ahí que acentuara la necesidad de "Conquistar a la 

mayoría del proletariado", de "participar en los parlamen-

tos y defender desde ahí a la clase obrera", de "entrar en 

compromisos"; " ... proceder de otro modo -decía Lenin 

significa obstaculizar la obra de la revolución pues si no 

se produce un cambio en la mayoría de la clase obrera, la 

revolución es imposible, y ese cambio se consigue a través 
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de la experiencia política de las masas, nunca de la propa-

ganda sola".3 

Cuestionando la visión de un proletariado "puro", 

que está rodeado por una masa de elementos heterogéneos y 

por distintos estratos en el seno mismo del proletariado, 

Lenin señalaba que de " ... todo esto se desprende Imperio 

samente la necesidad -una necesidad absoluta- para la van -

guardia del proletariado, para su parte consciente, para el 

Partido Comunista, de recurrir a la maniobra, a los acuer -

dos, a los compromisos con los diversos partidos obreros y 

de los pequeños patronos", y añadía que "toda la cuestión -

consiste en saber aplicar esta táctica para elevar, y no pa 

ra rebajar, el nivel general  de conciencia, de espíritu re 

volucionario y de capacidad de lucha y de victoria del pro-

letariado".4 

Este es uno de los presupuestos más esclarecedores -

formulados por Lenin, con respecto a los principios políti-

cos que deben regir para las alianzas que las organizaciones 

revolucionarias del proletariado establezcan con otras orga 

nizaciones políticas. 

(3) V.I. Lenin, "La enfermedad infantil del izquierdismo -
en el Comunismo", en Obras Escogidas, T. 'IX, Edito --
riel Progreso, Moscú, 1976, p. 411; esta obra fue una 
de las bases para la discusión en el II Congreso y edi 
tada en varios idiomas para que fuese conocida por los 
participantes. 

(4) ibid., p. 403. 
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Un año más tarde, en junio-julio de 1921, se reunió 

el III Congreso de la IC, en el cual se constata que la re 

volución en Europa ya no es cuestión de meses, sino de años 

y tal vez de décadas, "La destrucción del capitalismo exi -

gira un período bastante largo", se dijo en las Tesis sobre 

la táctica, por lo que el congreso llama *a luchar con base 

en las reivindicaciones concretas de las masas, insistiendo 

en la necesidad de alcanzar la mayoría en la clase obrera.5 

Para los partidos comunistas se hacía necesario lle-

var a los trabajadores al combate, impulsar a las masas o - 

breras a defender sus intereses a través de la lucha, usar 

su influencia en los sindicatos y aumentar su presión sobre 

otros partidos que se apoyan en la clase obrera; así sería 

posible lograr un desencadenamiento general por los intere-

ses inmediatos del proletariado y generar, con el tiempo, - 

(5) "tesis sobre la táctica" en Los cuatro primeros congre 
sos de la Internacional Comunista,(2a parte), Edicio — 
nes Pasado y Presente, Buenos Aires, 1973, pp. 31 y 34; 
V.I. Lenin, "En defensa de la táctica de la Internacio 
nal Comunista" en Discursos pronunciados en los congre 
sos de la IC, pp. 99 y 106; en las tesis se dice: En -
lugar del programa mínimo de los reformistas y los cen 
tristas la IC plantea la lucha por las necesidades coW 
cretas del proletariado, por un sistema de reivindicar 
ciones que en su conjunto destruyan él poder',de la bur 
guesía, organicen al proletariado y constituyan las 7-7  
etapas de la lucha por la dictadura proletaria, cada -
una de las cuales, en particular, sea expresión de una 
necesidad de las grandes masas, aún si esas masas toda 
vía no se ubican conscientemente en el terreno de la - 
dictadura del proletariado. Op. cit., p. 45. 
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la necesidad de la dictadura del proletariado en las masas 

obreras. De esa manera fue como la IC se planteó la lucha 

conjunta de diferentes agrupamientos proletarios con el 

fin de unificar la lucha contra el capital. 

2.1.1 El frente único proletario 

Si bien la táctica del frente único no es adoptada 

sino hasta después del tercer congreso, su práctica ya se 

hacia necesaria en algunos países, en particular Alemania, 

donde los diferentes partidos obreros se veían en la nece-

sidad de combatir conjuntamente para defenderse de los em-

bates de la burguesía. Es por ello que la cuestión se trató 

en el III Congreso, aunque no como una consigna definitiva 

Como táctica oficial fue adoptada el 18 de diciembre de -

1921 durante una reunión del Comité Ejecutivo de la tC.7 - 

(6) Ibid., pp. 48-50; E.H. Carr señala que: La caida en - 
desgracia de Levi y la imposibilidad de demostrar de-
masiado entusiasmo por una política asociada a su nom 
bre, ahora deacreditado, fue quizá lo único que impir 
dió que la política del frente Unido fuese abiertamen 
te proclamada en el tercer Congreso. Esto ocurriría - 
seis meses más tarde. Op. cit., pp. 403-404. 

(7) E.H. Carr, Op. cit., p. 418; La Internacional Comunis-
ta, Ensayo histórico sucinto, Editorial Progreso, Mos-
ca, s/f, p. 143. 
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En esta reunión se elaboraron 25 tesis al respecto, las 

cuales fueron agregadas a las resoluciones del Cuarto Con-

greso en noviembre de 1922. 

A principios de 1922, se propuso realizar una confe-

rencia de las tres Internacionales (la II, la II 1/2 y la - 

III), para discutir las bases de posibles acciones comunes. 

Así fue que del 2 al 5 de abril se celebró en Berlín la Con 

ferencia de las tres internacionales en la que se decidió - 

formar una comisión llamada de los Nueve (tres miembros de 

cada Internacional).
8 A pesar de los buenos propósitos y 

algunas actividades conjuntas, salieron a relucir las vie 

jas dificultades, por lo que, al convocarse a otra conferen 

cia sin los comunistas, éstos optaron por retirarse de la -

comisión. 

Podemos constatar que la consigna del frente único - 

se refiere estrictamente a la unidad de la clase obrera pa-

ra cohesionarla contra el capital, de ahí que ".por frente -

único obrero debe entenderse la unidad de los obreros deseo 

sos de luchar contra el capitalismo" o "todos los partidos 

que se apoyan en el proletariado y se dirigen a él, se ve - 

rán obligados a unirse para librar conjuntamente una guerra 

(8) Fernando Claudín, La crisis del movimiento comunista -
internacional, Ruedo Ibérico, Francia, 1970, p. 112; -
La internacional Comunista, Op. cit., p. 143. 
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defenpiva contra el capital.9  

Al respecto Trotsky escribió en marzo de 1922 un ar 

tículo sobre el frente Unto() donde, enfatizando la necesaria 

posibilidad de cuestionar las posiciones de otros partidos, 

'anotaba que; 

uno de los medios más efectivos para contrarrestar 
en el proletariado las formas y las ideas del bloque 
de izquierda, es decir, un bloque formado por los -
obreros y cierto sector de la burguesía contra otro 
sector de la burguesía es insistir resuelta y persis 
tentemente en la idea de un bloque formado por todos.  
los sectores del proletariado contra el conjunto de 
la burguesia.10  

Es sumamente importante, para el análisis de las prác 

ticas frentistas, señalar que a partir del V Congreso (junio 

de 1924), la política de la IC dependi6 cada vez más de la - 

política exterior soviética, además de reflejar las pugnas 

que se desarrollaron en la dirección del partido ruso. 

En el V.Congreso, y después de haberse realizado algu 

nas experiencias frentistas, la IC decide clausurar esta tác-

tica, ya que tan s6lo sería posible "aplicarla por abajo", o 

sea, que los mismos obreros, rebasando a sus direcciones re - 

formistas, entablaran acuerdos con los obreros y direcciones 

comunistas. Esto era algo que, en las condiciones de desgaste 

(9) La Tnternacional CQmunista, Op, cit., pp. 144,-145. 

(10) Leon Trotsky, Las tácticas del frente único, Ediciones 
Cepe, Buenos Aires, 1973, p. 26. 
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del movimiento obrero europeo y las conquistas salariales de 

los socialdemócratas, se antojaba muy difícil de concretar; 

a la vez la socialdemocracia era caracterizada ya como "más 

o menos fascista" y después por Stalin como el "ala moderada 

del fascismo" .11 

Si bien la existencia de una oposición impidió duran 

te algún tiempo implementar las políticas de Stalin, al efec 

tuarse las purgas al interior de la Rusia soviética, su in 

flujo en la IC se dejó sentir al realizarse el VI Congreso 

(17 de julio de a lo. de septiembre de 1928). En este se im 

plement6 la táctica del tercer período, (la situación se ca-

racterizaba por ser un período de crisis capitalista, por lo 

que se desarrollarla nuevamente un auge revolucionario) y se 

consideró a la socialdemocracia como el "enemigo principal" 

por ser "agente y sostén" del capitalismo. Este periodo, que 

va de 1928 a 1934, fue llamado también como del "socialfas - 

cismo", y en el se definió la táctica de "clase contra cla - 

se". 

El VI Congreso definió como objetivo central y rector 

de la IC, la defensa de la URSS, por considerarla la patria - 

de los obreros de todo el mundo y, por ello, todos los parti-

dos comunistas deberían poner en primer plano el combatir por 

(11) Fernando Claudín, Op. cit., pp. 118-119. 
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ella.12 

2.1.2 El frente popular 

Bastante conocidos son ya los resultados que siguie-

ron al VI Congreso; la táctica de la IC y el ascenso del fas-

cismo terminaron con el Partido Comunista Alemán, el más im -

portante de occidente y en el que se fundaron siempre las es-

peranzas para la revolución mundial. La debacle alemana y el 

ascenso de Hitler al poder volverían a llamar la atención so-

bre la táctica frentista. Ahora, ésta no se limitarla a un 

frente obrero, sino que era necesario ampliarla a otros secto 

res entre los que se encontraba la burguesía; así surgieron -

los frentes populares. 

El desarrollo del fascismo no sólo en Alemania e Ita-

lia sino también en los países en que se mantenía la democra-

cia parlamentaria, además de la obviedad con que aquél plan - 

teaba la guerra contra la URSS, llevaron a Stalin a modificar 

la linea política del movimiento comunista internacional. Ya 

no era posible mantener una táctica que enfrentara a los co - 

munistas con los demás partidos obreros, cuando era fundamen-

tal para la URSS buscar alianzas de Estado a Estado; necesa-

riamente la política de unidad de los comunistas tendría que 

extenderse a partidos no proletarios, principalmente en aque- 

(12) La Internacional, Op. cit., p. 269. 
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los países con los que fueran factibles tales alianzas. 

Fue el caso de Francia, amenazada también por el fas 

cismo (de dentro y de fuera), en donde más ampliamente se -

desarrolló la política frentista a la par que las alianzas 

con la URSS. Ante la inminencia de que los rumbos internacio 

nales se dirigían hacia una nueva guerra, Francia propone, 

en mayo de 1934, un pacto franco-soviético de ayuda mutua y 

considera necesario que Rusia pase a formar parte de la So-

ciedad de las Naciones.13 

Es entonces que se da el viraje, y el ultimo día de 

mayo L'Humanité (periódico del Partido Comunista Frances) -

reproduce un artículo de Pravda donde ofrece, ante el peli-

gro fascista, la acción coman a la dirección del Partido So 

cialista Francés.14 

(133 Fernando Claudín, Op. cit., p. 141. 

(14) Ibid., p. 137; Georges Lafranc, El frente popular, - 
1934-1938, Oikos-Tau Ediciones, Barcelona, 1971, p. -
34; Víctor Alba, Historia del frente popular, Libro - 
Mex Editores, México, 1959, (Col. Documentos), p. 43. 
Este afirma que "El 13 de abril de 1934, Maurice Tho-
rez, dirigente todavía hoy del Partido Comunista, es-
cribe en L'Humanité: algunos oportunistas proponen a 
nuestro partido que renuncie a nuestra política de blo 
que con la socialdemocraciat...D No tenemos nada en - 
común con el Partido Socialista, principal sostén de 
la burguesía. 

El 27 de abril de 1934, los dirigentes de los princi-
pales Partidos Comunistas son llamados a Mosca. En ma 
yo, cuando regresan a sus paises, al cabo de un mes de 
estancia en Moscú, ya emplean otro lenguaje. El proce 
so contra Dimitrov por el incendio del Reichstag y la 
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La política frentista se acelera mediante un pacto -

de unidad de acción firmado por delegados socialistas y co-

munistas. Este se realiza el 27 de julio de 1934. Dos días 

después, conmemorando la muerte de Jaurés, los dos partidos 

celebran un acto conjunto por primera vez desde 1920.15 

Pero como señala Claudín, ese pacto no era una meta 

sino sólo una etapa, pues en octubre, la víspera del congre 

so del Partido Radical, Thorez propone ampliar la coalición 

hasta ahora lograda, en un amplio frente popular.16 Para - 

enero de 1935 ya es posible reunir en un solo acto a socia-

listas, comunistas y radicales. Ese mismo año, el 14 de ju-

lio, al celebrarse el aniversario de la Revolución Francesa 

se efectu6 una gran concentración en la gue participaron 

(14) reacción obrera y democrática de Francia, en febrero, 
habían dado una idea a los estrategas de la IC. Y -
Stalin, esta vez, la gprob6. 

La obra de Alba hay que tomarla con pinzas, pues no 
es difícil confundirse y aceptar sin mero trámite sus 
críticas a la política de los partidos comunistas. -
Evidentemente que su participación y cercanía a los - 
comunistas le permitieron obtener información excelen 
te y de primera mano sobre las problemáticas y aconte 
cimientos al interior de los mismos, sin embargo, sur 
crítica moralista y al margen de un contexto históri-
co-político, lo convierten en un crítico de derecha -
de las prácticas políticas de los comunistas. 

(15) G. Lafranc, Op. cit., p. 45. 

(16) Fernando Claudín, Op.cit., p. 141. 
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toda una amplia gama de fuerzas en apoyo del Frente Popu 

lar17 Para los comunistas ésta era una gran victoria, ya 

que la realidad del Frente Popular auguraba un buen éxito 

al pacto franco-soviético firmado el 2 de mayo de 1935. 

Seria en el VII Congreso de la IC (julio-agosto de 

1935), donde la táctica del frente popular se haría oficial 

para los partidos comunistas. Este congreso tuvo a la vez -

como consigna central "la lucha por la paz y en defensa de 

la URSS". De aquí se concluye que los partidos comunistas -

buscarían las alianzas con todas aquellas fuerzas que estu-

viesen interesadas en mantener la paz; por lo tanto habla -

que buscarlas no sólo en el contexto de las masas populares 

sino también en los partidos burgueses y dirigentes de los 

Estados capitalistas que manifestaran su interés por luchar 

contra el fascismo. 

Tomemos un pasaje del discurso de Dimitrov, discurso 

que seria el oficial y principal del VII Congreso: 

Y si el movimiento antifascista en Francia condujese 
a la formación de un gobierno que luchase contra el 
fascismo francés de un modo efectivo, no sólo con pa 
labras sino con hechos, que pusiese en práctica el 
programa de reivindicaciones del Frente Popular Anti 
fascista, los comunistas sin dejar de ser enemigos 
irreconciliables de todo gobierno burgués y partida-
rios del poder soviético, estarían dispuestos, a pe-
sar de todo, ante el creciente peligro fascista a - 

(17) G. Fafranc. op. cit., pp. 37-50; La obra de Lafranc -
puede considerarse de lo más útil para tener un pano-
rama general sobre la experiencia frentista francesa. 



64 

apoyar a un tal gobierno.18 

Esta táctica de frente popular recorrería el mundo -

en busca de aliados para enfrentar al fascismo y a las fuer 

zas reaccionarias. Sin embargo, los resultados de estas ac-

ciones para los comunistas fueron dos: favorables en la me-

dida que lograron aumentar su fuerza y sus contingentes, 

desfavorables en tanto quedaron subordinados a los designios 

de las fuerzas del capital.19 

(18) J. Dimitrov, "Informe ante el VII Congreso Mundial de 
la IC" en Obras escogidas, Editora Politica, La Haba-
na, 1965, pp. 128-129. 

(19) Incompleto estaría nuestra visión del frente popular 
si ignoráramos lo que Leon Trotsky escribió sobre los 
acontecimientos, acerca de cómo el frente popular, con 
su colaboración de clases, frenaba irremediablemente 
el movimiento de masas; lo que nos es necesario decir 
es que su carácter voluntarista y fatalista impide -
apoyarnos en sus escritos. Por ejemplo: al plantearnos 
que "la condición de la victoria del proletariado es 
la liquidación de la dirección actual", y que "la con 
signa de 'unidad' se convierte en estas condiciones, 
no ya en una estupidez, sino en un crimen", nos anun-
cia que "el derrumbe del régimen bonapartista es ine-
vitable" y que "si la dirección del frente popular - 
(Herriot-Blum-Cachin-Thorez-Zyromski-Pivert) llega a 
mantenerse durante el próximo período decisivo, enton 
ces el régimen bonapartista, inevitablemente cederá - 
el lugar al fascismo". Leon Trotsky, "Frente popular 
y comités de acción" en ¿A donde vá Francia?, Edicio-
nes Pluma, Buenos Aires, 1974, p. 122. El problema de 
Trotsky, como bien señala Claudín, es que tenia la -
costumbre de analizar todas las situaciones desde la 
perspectiva del 17 soviético, y por tanto menosprecia 
y subestima la autoridad de los líderes del frente po 
pular sobre sus propias bases. 
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2.2 EL PROBLEMA NACIONAL Y COLONIAL: desarrollo y signifi-

cado. 

2.2.1 I y II Internacional 

La mayoría de los estudiosos que han abordado el pro 

blema nacional y colonial en la_perspectiva socialista, han 

advertido que no es sino hasta la Tercera Internacional que 

éste fue analizado en sus justos términos, como cuestión -

elemental para el desarrollo de la lucha de clases interna-

cional, como elemento clave para la revolución mundial en -

la era imperialista y además como un mismo problema, no se-

parado o diferente.20 

Y es que anteriormente, en la la y 2a Internacional, 

a pesar de que el problema llamó la atención de los revolu-

cionarios, la óptica que predominó fue siempre una óptica - 

eurocentrista, que limitó las contradicciones de los países 

coloniales y semicoloniales a lo que sucedía o sucedería en 

las metrópolis. Jamás los revolucionarios indagaron en la -

profundidad de las contradicciones al interior de estos paí 

ses, lo que limitó la problemática al aporte que éstas otor 

gaban a la revolución proletaria en Europa. 

(20Y Rudolf Schlesinger, La IC y el problema colonial, Edi 
ciones Pasado y Presente, Buenos Aires, 1974, p. 20; 
Manuel Caballero, La IC y América Latina, Ediciones -
Pasado y Presente, México, 1978, p. 18. 
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Marx habla hecho interesantes señalamientos sobre - 

la cuestión nacional. En sus escritos sobre Irlanda quedan 

muy claros sus puntos de vista al respecto: "Los años de 

estudio de la cuestión irlandesa me hacen deducir que el 

golpe decisivo contra las clases dominantes en Inglaterra 

(y es decisivo para el movimiento obrero de todo el mundo) 

no se podrá dar más que en Inglaterra" .21  Así como en éste, 

también en otros escritos podemos observar la importancia 

que le otorga Marx a la cuestión irlandesa, para el desarro 

llo del movimiento revolucionario mundial, aunque, debemos 

precisar, su preocupación fundamental estaba puesta en In-

glaterra, debido a que creía en la posibilidad objetiva de 

que allí sobreviniera una revolución proletaria. Además, -

la misma revolución social en Irlanda era un tanto despre-

ciada por Marx, porque, aunque se dé, ésta seguramente se-

rá -dice Marx- con formas atrasadas.
22 

En la Segunda Internacional se siguió considerando 

el problema con cierta amplitud. Esto se constata en el 

Congreso de Londres de 1896, que resuelve a favor del dere 

cho a la autodeterminación de las naciones, por lo cual NOM 

• • • desde el punto de vista de los socialistas, es abso 

lutamente erróneo desentenderse de las tareas de la libera 

(21) Carlos Marx, "Carlos Marx a Sigfrido Meyer y Augusto 
Vogt", 9 de abril de 1870, en El colonialismo, Grijal 
bo, México, 1970, (Colección 70), p. 111. 

(22) Carlos Marx, "Nota confidencial", Ibid., p. 107. 
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ción nacional en un ambiente de opresión nacional".23 Sin 

embargo, el acuerdo fue relativo y tan solo general pues -

tendrá interpretaciones distintas en muchos marxistas. De 

esta tendencia de pruebas el Congreso de Stuttgart de 1907, 

donde las discusiones se centraron en considerar lo positi 

vo o negativo de la política colonial.24 

Ante la presencia de un fenómeno moderno como era -

el imperialismo y el análisis que del mismo hacían los mar 

xistas, surgieron posiciones políticas diferenciadas con -

proposiciones tácticas opuestas. Evidentemente que el avan 

ce del análisis desde distintos puntos de vista, trajo co-

mo consecuencia una mayor profundidad y amplitud del crite 

rio político para la cuestión nacional; sin embargo, el mo 

vimiento socialista no estuvo librado de posiciones políti 

cas opuestas y contradictorias. 

A pesar de que tanto unos como otros se cuestiona -

ron posiciones de principio, podemos decir que las confron 

taciones resultan meras diferencias tácticas y estratégi - 

(23) V.I. Lenin, "Sobre el derecho de las naciones a la 
autodeterminación", en Obras Escogidas, T.I. Edito 
rial Progreso, MoscC, 1966, p. 679. 

(24) Leopoldo Mármora, "Introducción" en td2a Internacio 
nal y el problema nacional y colonial, Ediciones Pa-
sado y Presente, m6xido , 1979, p. 12; Stuart Schram 
y Hélene Carrere D. Encausse, El Marxismo y Asia, -
Siglo XXI, México, 1974, p. 28 y 137-138. 
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cas a partir de los análisis concretos que de cada país ha-

cían los socialdemócratas. Fueron los análisis de Rosa Lu - 

xemburgo y de Lenin los que pusieron mayor vehemencia y efi 

cacia a la discusión; ella puso en cuestión el principio de 

la autodeterminación, él, por su parte, lo defiende. 

Rosa Luxemburgo, en oposición a las tesis del Parti-

do Socialista Polaco, argumentó la necesidad de no luchar 

por la independencia de Polonia y que ésta se mantuviera Mi» 

unida a Rusia para que pudiera llevarse a cabo con mayor 

prontitud la revolución polaca. De hecho, en las argumenta-

ciones de R. Luxemburgo, éste es el meollo de la cuestión, 

y combatía por tanto a los socialistas polacos que deseaban 

la liberación de Polonia, pero escondían detrás sus "aspira 

ciones chovinistas pequeñoburguesas".
25 Para fundamentar su 

argumentación lo hace con base en el método de los análisis 

de MarX y Éngels respecto a diferentes situaciones naciona-

les,26 "el cual no tomaba en cuenta ninguna fórmula abstrac 

(25) Peter Nettl, Rosa Luxemburgo, ERA, México, 1974, p.591. 

(26) George Haupt. "Rosa Luxemburgo y la Cuestión Nacional 
en Cuadernos Políticos, México, 1979, núm. 21, p.79; 
Rosa Luxemburgo, La cuestión nacional y la autonomía, 
adiciones Pasado y Presente, México, 1979, p. 38; en 
Peter Nettl, Op. cit., se dice que R. Luxemburgo seña 
laba que: partiendo del principio fundamental del mar. 
terialismo histórico, la posición de los socialistas 
frente a las cuestiones nacionales depende principal-
mente de las circunstancias concretas de cada caso - 
que varían considerablemente de país a país y, ade -
más, con el correr del tiempo cambian notablemente en 
el mismo lugar geográfico. p. 34. 
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ta sino solamente las relaciones reales de cada caso en par 

ticular". 

El problema con R. Luxemburgo es que extiende su re-

chazo a la autodeterminación en Rusia y al artículo nueve -

del programa del partido ruso, con lo que saca de sus casi-

llas a Lenin.27  

Lenin por su parte, consideraba que en la cuestión - 

nacional era necesario distinguir dos épocas distintas, una 

durante la formación del Estado democrático-burgués, en la 

que participaban las masas y otra donde estando ya estruc - 

turado el Estado capitalista, la participación de las masas 

brillaba por su ausencia.28 Como consecuencia de lo anterior 

en algunos países la lucha nacional permitía desarrollar la 

lucha revolucionaria; en otros ya no, pues la lucha nacio - 

nal era una etapa superada. 

Lenin destacaba la necesaria diferencia de la políti 

ca proletaria, que debía rechazar la politica nacionalista 

de la burguesía, por tanto afirma que: 

(27) ¡No encontrareis en Rosa Luxemburgo ni sombra de aná-
lisis de cómo se plantea la cuestión nacional en Ru - 
sia en la época histórica presente, cuáles son las par 
ticularidades de Rusia en ese sentido![...j y ella --
misma no hace ni el más mínimo intento de determinar 
cuál es la fase histórica del desarrollo del capita - 
lismo por la que atraviesa Rusia. V.I. Lenin "Sobre -
el derecho de las naciones a la autodeterminación", -
0p. cit., pp. 651-652. 

(28) Ibid., p. 650-651. 
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Sería apartarse de las tareas de la política prole-
taria y someterse a los obreros a la política de la 
burguesía, tanto si, los socialdemócratas se pusie - 
ran a negar el derecho a la autodeterminación, es -
decir, el derecho de las naciones oprimidas a sepa-
rarse, como si los socialdemócratas se pusieran a -
apoyar todas las reivindicaciones nacionales de la 
burguesía de las naciones oprimidas.29 

Así, Lenin planteó la necesidad de desarrollar una 

doble política: por una parte luchar contra todo naciona - 

lismo chovinista de gran potencia, reconocer el derecho de 

todas las naciones a la separación y a la edificación esta 

tal y, por otra parte, propugnar por la unidad de la lucha 

proletaria internacional.30 

Sin embargo, a pesar del avance y desarrollo de la 

comprenSión marxista en la cuestión nacional, con el ini 

cio de la primera guerra mundial, las tendencias colonia 

listas de la mayoría de los líderes socialdemócratas queda 

ron al descubierto al apoyar la política imperialista de 

sus respectivos países; era evidente que las colonias se 

rían fundamentalmente el botín de la guerra, por lo que al 

(29) Ibid., p. 671. 

(30) Ibid., p. 699; Lenin en una obra llamada "Las conclu 
siones del debate sobre el derecho de las naciones - 
a la autodeterminación" señaló que debía llegarse al 
"internacionalismo de todos: alemanes, y rusos exi -
jan la libertad de separación y los polacos luchen 

por la unidad de la acción proletaria", en la nota - 
introductoria de Lelio Basso a La cuestión nacional 
y la autonomía, Op. cit., p. 19. 
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apoyarla, mostraban sus amplios prejuicios a la liberación 

de las mismas, Esas posiciones serian parte complementaria 

de la quiebra de la Segunda Internacional. 

2.2.2 La III Internacional 

Desde luego, en la Tercera Internacional se retoma 

la discusión del problema. En su II Congreso es analizado 

como una misma cuestión el problema nacional y el colonial, 

con la participación de militantes de partidos del mundo co 

lonial, siendo la presencia de M.N. Roy (comurlista indu), 

la que vendría a ampliar la visión del problema. 

En este II Congreso se llevó a cabo un significati 

vo giro de la perspectiva del problema colonial pues su valo 

rización estará . en relación directa a la importancia que te 

nlan las colonias y semicolonias para el imperialismo.31 Es 

ta modificación se percibió a partir de definir las superga 

nancias imperialistas en el mundo colonial como el princi - 

pal sostén del capitalismo contemporáneo, los cuales permi- 

(31) Como señala Regis Debray, el prefijo "semi" posee la 
importante ventaja de referirse a un objeto sin desig 
narlo expresamente; es decir, indica un problema para 
el que no se tiene solución. De ahí "semifeudal", 
usemiproletarion y tantos otros productos semitermina 
dos, que subrayan la falta de un concepto adecuado, - 
más que remplazarlo. La critica de las armas, Siglo -
XXI, México, 1975, p. 44. 
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tIan contener, mediante ventajas salariales, la revolución 

europea.32 

Por otra parte, en el congreso también se discutió -

la estrategia a seguir, por lo que se centr6 el debate en -

la definición del carácter del movimiento revolucionario en 

las colonias. Lenin, partiendo de que en estos países no 

existía todavía la posibilidad de luchar por el socialismo, 

caracterizó a los movimientos en los paises coloniales como 

democrático-burgueses. Sin embargo, Roy planteó la necesi 

dad de diferenciar en el interior de los movimientos, las 

tendencias políticas de la burguesía de otros sectores revo 

lucionarios. Por tanto, los movimientos que la internacio - 

nal debería apoyar serian los que se caracterizaran por ser 

nacional-revolucionarios. 

Lenin aceptó la rectificación que propuso Roy y en -

la introducción al informe que presentó la comisión señaló 

que esto es así porque, "si hablasemos de movimiento demo - 

(32) M.N. Roy, "Debates del 11 Congreso" y Tesis suplemen-
tarias, Nnm. 2, 3 y 4, en Schram Stuart y Rélene Ca - 
rrére, Op. cit., pp. 157-158 y 169; Claudín dióe que: 
el II Congreso asigna a la lucha emancipadora de los 
pueblos coloniales un papel de primer orden en el pro 
ceso revolucionario mundial, y no supedita ya la post 
bilidad del triunfo de la revolución colonial en tal 
o cual país a la victoria del proletariado en la me - 
tr6poli, Op. cit., pp. 202-203. 
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crático-burgués, se borrarla toda diferencia entre el movi-

miento reformista y el movimiento revolucionario".33  

El IV Congreso -ultimo en el que participa Lenin- - 

vuelve a analizar el problema colonial y nacional; después 

de dos años y medio es notorio el intento de profundización 

a partir de la experiencia y conocimientos acumulados. Es - 

interesante anotar la importancia que se da al aspecto agra 

rio; considerando que el éxito podía lograrse si se basaba 

la acción en las clases campesinas, se propuso a los parti-

dos precisar con claridad sus programas agrarios. Por otra 

parte, en referencia a las contradicciones que surgían con 

la burguesía nacional, se sostuvo que ésta tiende a conci -

liar con el imperialismo, y "no tiene la capacidad ni el de 

seo de luchar contra el imperialismo", por lo que se deci - 

di6 acentuar las críticas al nacionalismo burgués. 

Uno de los resultados más significativos del Congre--

so fué la conclusión de que "las tareas objetivas de la re-

volución colonial superan el marco de la democracia burgue-

sa", y se puntualizó que la labor fundamental de los movi - 

mientos nacional-revolucionarios consistía en realizar la - 

(33) V.I. Lenin, "Informe de la comisión para los proble - 
mas nacional y colonial", en Discursos pronunciados - 
en los congresos de la IC, Op. cit., p. 54. 
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unidad nacional y la autonomía política.34 

Así como el IV Congreso resolvió la táctica del fren 

te Cinco también decidi6 el frente antimperialista único pa 

ra el movimiento nacional-revolucionario de las colonias y 

semicolonias. 

Más debemos anotar una de las últimas reflexiones de 

Lenin acerca de la situación internacional, donde apunta 

que el Oriente, como consecuencia de la guerra mundial, "se 

ha visto arrastrado al torbellino general del movimiento re 

vOlucionario mundial" y define que en el enfrentamiento en-

tre el socialismo y el imperialismo: 

El desenlace de la lucha depende, en definitiva, del 
hecho de que Rusia, India, China, etc., constituyen 
la inmensa mayoría de la población del globó; y esta 
mayoría es la que se incorpora en los últimos años, 
con insitada rapidez, a la lucha por su liberación, 
de modo que en este sentido no puede haber ni sombra 
de duda con respecto a la forma en que se decidirá -
la lucha mundial. La victoria definitiva del socia - 
lismo está plena y absolutamente asegurada.35 

(34) "Tesis generales sobre la cuestión de oriente", en -
Los cuatro primeros congresos de la IC, 2a. parte, -
0p. cit., p. 230; se dice ahí que: dos tareas fundi-
das en una sola incumben a los partidos comunistas -
coloniales y semicoloniales: por una parte, luchar -
por una solución radical de los problemas de la revo 
lución democrático-burguesa cuyo objeto es la con - 
quista de la independencia política; por otra parte, 
organización de las masas obreras y campesinas para 
permitirles luchar por los intereses particulares de 
su clase, utilizando para ello todas las contradic - 
ciones del régimen nacionalista democrático burgués. 
Al formular reivindicaciones sociales, estimularán y 
liberarán la energía revolucionaria que no encontra-
ba salida en las reivindicaciones liberales burgue - 
sas. 
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Esta afirmación de Lenin, que se confirmó con el -

tiempo, tenía como objeto otorgar al Oriente su verdadera 

importancia en el esquema de lucha del movimiento revolu 

cionario mundial, y no conceder exageradas y únicas espe 

ranzas en el "occidente imperialista y contrarrevoluciona-

rio". 

Seria precisamente en China donde se pondrían a prue 

ba la capacidad orgánico-politica de la IC en el plano colo 

nial y nacional. La revolución china despertó inusitado in 

teres en el Movimiento Comunista Internacional, pero tal co 

mo sucedió en el frente occidental con el ascenso de Stalin 

al poder, el frente colonial fue totalmente subordinado a -

sus designios y también, cada vez más, a las necesidades de 

la politica exterior soviética. Las luchas en los paises 

coloniales fueron supeditadas a formar alianzas con los par 

tidos liberal-burgueses bajo el falso pretexto de la necesi 

dad de cubrir etapas. 

Además, fue en ese entonces que en Moscú las diver - 

gencias del partido ruso se encontraban en su mayor apogeo 

y es obvio considerar que repercutieron en la estrategia del 

PC chino; en todo caso lo más negativo fué que las diferen-

tes posiciones en Moscú estaban por lo general basadas en - 

(35) V.I. Lenin, "Más vale poco pero bueno", en Contra la 
burocracia, Op. cit., p. 98. 
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un conocimiento superficial de la realidad y situación chi-

na. La política de alianzas y subordinación al Kuomintang -

para llevar a cabo la etapa democrático-burguesa, impidió -

llevar adelante las demandas nacional-revolucionarias que - 

pudieron fortalecer las posiciones del PC chino. Así, al so 

brevenir la represión del Kuomintang al movimiento popular 

en 1927, los comunistas se encontraron atados de manos, por 

lo que el Partido Comunista fue casi totalmente aniquilado. 

El PC chino, a pesar de la brumadora derrota, siguió 

adelante y llegó a conformar nuevamente para los años trein 

ta una gran organización que lograrla desarrollarse mas y - 

más con base en una correcta política de liberación del - - 

pais. Esta reorganización se logró, mientras paralelamente 

se libraba una importante lucha que se oponía a la politica 

liquidacionista de la IC. 

Primeramente se opusieron a desarrollar la política 

de "clase contra clase" y, posteriormente, se negaron a su- 

bordinar de nueva cuenta las 

burguesía nacional. A partir 

grupo de Mao Tse Tung, la IC 

las decisiones del PC chino.  

fuerzas revolucionarias a la 

de 1935, con el triunfo del 

no volverla a inmiscuirse en 

Pudieron en ese momento trazar 

su propia política antijaponesa, llevándola a cabo con gran 

éxito mediante la táctica del frente único nacional en la 

que, según lo proponía Mao. " ... confluyan las activida 

des del Ejército Rojo y todas las actividades de los obre 

ros, los campesinos, los estudiantes, la pequeña burguesía. 
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y la burguesía nacional del pais".36  A diferencia de lo - 

que sucedía en los frentes populares occidentales, en China 

la hegemonía de la clase obrera en el desarrollo de la lu 

cha antijaponesa se produjo bajo.la dirección del Partido 

Comunista. 

2.2.3 La revoluciónsocialista y la cuestión nacional. 

Hemos visto que la política para el problema nacio - 

nal y colonial es generalmente tratada como la cuestión de 

oriente; a latinoamérica se le colocó dentro del mismo mar-

co y como parte de las luchas de las colonias y semicolo 

nias, lo que dista mucho de ser cierto. Creemos que ésto pu 

do haberse hecho por razones de comodidad y simplificación. 

Sin embargo, para América Latina la cuestión nacio - 

nal y colonial tendría que resolverse de manera muy distin-

ta de como se resolvía en Asia o en Africa, pues en la mayo 

ría de los casos la lucha no era por la independencia polí-

tica del pais porque ya se había librado al comienzo del --

siglo XIX, pero tampoco era todavía una lucha puramente an-

ti-capitalista. 

La situación predominante respondía mejor a la des - 

cripción que de latinoamérica hizo Debray: 

(36) Mao Tse Tung, "Sobre la táctica de la lucha contra el 
imperialismo japonés", en Obras escogidas, Tomo 1, -
Lenguas Extranjeras, Pekin, 1972, p. 174. 
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Si bien no forman parte de uno u otro grupo, esas lu 
chas latinoamericanas se encuentran en la intersec «Z" 
ción de los dos, y participan de cada uno según com-
binaciones variables y, a la vez, singulares. En Amé 
rica Latina estamos ante una imbricación especifica 
de la lucha de clases y de la lucha nacional, una -
combinación original de tareas democrático-burguesas 
ligadas a la lucha por la soberanía nacional y de ta 
reas socialistas' ligadas a la lucha de los trabajado-
res de la industria y la tierra contra la dominación 
del capital. Esa mezcla es la singularidad de las lu 
chas latinoamericanas actuales y esta singularidad - 
es la que confunde y despista a todos los dogmatis - 
mos, exigiendo una extrema flexibilidad, una extrema 
áildacia y un gran rigor en la puesta al día, tanto -
de esquemas interpretativos como de líneas políticas 
correctas.37  

Creemos que en América Latina la lucha en defensa de 

la nación se inscribe como lucha por la independencia polí-

tica y económica del imperialismo, el cual subordina, subyu 

ga y subdesarrolla a los paises del área. Por otra parte, -

es claro que las luchas no se plantean como meras luchas de 

liberación política (salvo el caso de Puerto Rico y algunas 

antillas), sino más bien como luchas contra la explotación 

capitalista, en las que el imperialismo juega un papel esen 

cial. Es por eso que la lucha contra el imperialismo se man 

tiene como una constante, por lo que aparecen continuamente 

enfrentamientos decisivos para los pueblos latinoamericanos, 

de tal manera que la cuestión nacional tiene una relevante 

importancia para nuestros pueblos. 

(37) Regís Debray, Op. cit., p. 47. 
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Con la segunda guerra mundial el problema nacional -

adquirió nuevas dimensiones al ser invadidos y estar en jue 

go la soberanía nacional de varios países. La guerra anti - 

fascista exaltó los sentimientos nacionales, el acceso a la 

vida independiente y el rechazo a cualquier forma de domina 

ci6n externa; la lucha en defensa de la patria contra los -

nazis, llevaba como principal ingrediente la lucha nacional; 

la URSS,por ejemplo, regresó a la exaltación nacionalista -

durante la guerra. Pero a pesar de que en teoría los objeti 

vos nacionales no estén muy estrechamente ligados a la idea 

del socialismo, en varios paises se conjuntaron las aspira-

ciones nacionales con objetivos revolucionarios y dieron pa 

so a las ideas socialistas. 

Desarrollando correctamente una política de libera -

ci6n nacional, Yugoeslavia y China llegaron a establecer Es 

tados socialistas. En estos países se fundieron en un s6lo 

objetivo los intereses nacionales y democráticos con los so 

cialistas y revolucionarios. Por ejemplo: en Yugoeslavia el 

programa del partido no era un programa radical, era más 

bien moderado, pero estaba orientado a la transición al so-

cialismo medinate la revoluci6n agraria y el nuevo poder po 

pular;38 esto ültimo en lugar de debilitar, dividir o atomi 

zar la lucha les permitió a los comunistas yugoeslavos enca 

bezarla y contar con un amplísimo movimiento popular detrás 

(38) Fernando Claudín. Op. cit., p. 339. 
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de ellos. El frente popular en Yugoeslavia, a diferencia de 

otros países, no era tan sólo una coal#ción de partidos, 

era más bien un vasto e imponente movimiento de masas for - 

jado en el curso de la guerra de liberación."  

Lo mismo sucedería en China donde "el objetivo final 

de la estrategia macísta no se limitaba a la liberación na-

cional: incluía la revolución social. La íntima articulación 

de estos dos aspectos constituyó, como es bien sabido, la 

clave de la victoria comunista en China".
40 

La revolución china sorprendió al mundo entero, in - 

cluidos los comunistas que, absorvidos en las teorías esta-

linistas, no podían comprender cabalmente el contenido y ca 

rácter de la revolución en un país que "tan sólo luchaba por 

su liberación de los paises imperialistas". 

La experiencia de muchos años de lucha permitió a 

los revolucionarios chinos elaborar una estrategia que en 

frentara en sus diferentes fases a diversos enemigos. La 

táctica de guerra prolongada permitió evitar el choque fron 

tal con el ejército japonés y mantener el grueso de las fuer 

zas intactas para el combate final contra el Kuomintang de 

Chain Kai Chek. 

(39) Ibid., p. 452. 

(40) Ibid., p. 505. 
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De estas experiencias y las últimas victorias de las 

organizaciones de liberación nacional en Asia, Africa y Amé 

rica Latina, podemos deducir cuál es la politica más conse-

cuente para lograr la liberación en los países dependientes 

y subdesarrollados. No puede ser sino la justa imbricación 

de las demandas antimperialistas con las demandas de la re-

volución social en su marco nacional. 

Al concluir este capitulo es necesario señalar que -

tanto para la politica frentista, como para la politica so-

bre la cuestión nacional, el mismo desarrollo del movimien-

to revolucionario permitió relaborar los planteamientos pro 

gramáticos,asi como la redefinición de las líneas de acción. 

También vimos como las organizaciones adecuaron los princi-

pios y las teorías a la situación concreta de sus diferen - 

tes paises; de tal manera la política frentista y en parti-

cular el significado de la cuestión nacional tuvieron un 

avance extraordinario. 

En diferentes países que se vieron seriamente amena-

zados por fuerzas externas, la política de frente y unidad 

nacional resultó bastante aleccionadora. Fue posible lograr 

potentes movimientos pluriclasistasi cohesionar amplios fren 

tes de masas que permitieron detener al movimiento fascista 

o expulsar al ejército invasor. Esta política, pues, rindió 

considerables frutos al movimiento revolucionario mundial. 
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También en México se 11eg6 a manifestar este tipo de 

lucha, principalmente y en general contra el imperialismo.-

La necesidad de formar un frente amplio de masas y de lu 

char por la unidad nacional, estuvieron siempre presentes. 

Sin embargo, el problema de la hegemonía del frente de ma - 

sas, fue un factor que limitó los alcances y la posibilidad 

de una alternativa politica de esta naturaleza. 

Como veremos más adelante, en México la unidad nacio 

nal fue concebida de manera distinta por las diferentes cla 

ses y organizaciones políticas. No fue lo mismo la unidad -

nacional para la burguesía que para el proletariado, ni pa-

ra el PRI, para el PP o para el PCM, y desde luego, las di-

ferentes concepciones originaron proyectos de alianza radi-

calmente distintos. A pesar de esto, podemos considerar que 

las políticas de unidad nacional y de*:frentes políticos es-

taban directamente vinculados a las tácticas de la tercera 

internacional, sobre todo en lo que se refiere a las fuer 

zas de izquierda. 
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IIT, EL FRENTE ELECTORAL DEL PUEBLO Y EL PARTIDO COMUNISTA 

En M15-ico, después de la intensa represión al movi - 

miento ferrocarrilero, un nuevo acontecimiento vino a levan 

tan el espíritu de lucha y combatividad de la oposición de 

izquierda: la revolución cubana y su ascendente enfrenta - 

miento al imperialismo norteamericano. En esa época, en la 

que el grueso de la izquierda coincidía en señalar al impe-

rialismo norteamericano como el enemigo principal, se orga-

niz6 el Movimiento de Liberación Nacional (MLN). En torno a 

este organismo se aglutinaron las fuerzas democráticas para 

brindar un mejor apoyo a la revolución cubana y manifestar 

la necesidad de una política democrática, nacionalista e in 

dependiente. 

Al tomar un rumbo socialista la revolución cubana, - 

surgió en el país un periódo de efervecencia política que - 

irrumpió en las entrañas mismas del Estado mexicano. La dis 

cusión se desenvolvió en todos los sectores políticos y se 

llegó en ocasiones a entablar polémicas que oscilaban entre 

el dogmatismo y la diatriba. La derecha católica, por su 

parte, se hizo notar con una campaña anticomunista feroz. 

¡Cristianismo si, comunismo no! era la consigna que difun 

dieron en el ámbito nacional. 

En esas circunstancias y al calor de las luchas que 

emprendió el nuevo bloque político, las organizaciones de 

la izquierda competían por obtener la hegemonía en el movi- 
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miento. En esos años el Partido Comunista Mexicano (PCM), -

tratando de rebasar al Partido Popular Socialista y al grue 

so de las fuerzas cardenistas, intentaría convertirse en la 

fuerza dominante de la izquierda. La oportunidad para el PCM 

se presentó en la coyuntura electoral de 1963-64, con la -

formación del Frente Electoral del Pueblo (FEP); en ese mo-

mento desplegaría una amplia lucha ideológica, política y - 

orgánica para lograr su cometido. 

En los primeros días del año de 1963, con la partici 

pación de cerca de dos mil delegados en representación de 

medio millón de campesinos -segdn afirmaron los dirigentes-

nació la Central Campesina Independiente (CCI), hecho que -

die) lugar a un revuelo político por la presencia del expre-

sidente Lázaro Cárdenas en el acto inaugural.1 Esta Cen 

tral segdn Arturo Orona uno de sus secretarios generales, 

sería independiente del gobierno y de los terratenientes
2,-

vendría a romper con el monopolio del control oficial en el 

campo, y dar mayores bríos a la izquierda mexicana, además 

de una importante presencia en el agro. Por otro lado, la 

nueva Central decide ligarse al conjunto de la izquierda, 

(1) Política, No. 65, lo. de enero de 1963, pp. 12-16; Po-
lítica No. 66, 15 de enero de 1963, pp. 3-16; Sergio -
Colmenero, La central campesina independiente, (tesis 
inédita), UNAM, 1971, p. 65; Francisco Gómez Jara, El 
movimiento campesino en México, Ed. Campesina, 1970, -
p. 228; Lázaro Cardenas, Obras. I- Apuntes 1957/066,-
T. III, p. 324. 

(2) Política No. 66, p. 4. 
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incorporándose y participando como organización de apoyo en 

el MLN.3 

3.1 La formación del FEP 

Al interior del MLN se empieza a discutir la convenien-

cia o no de participar en las elecciones presidenciales de --

1964; el Movimiento como tal decide abstenerse,4  sin embargo, 

la discusión desarrollada también permitió que algunos de sus 

integrantes consideraran la necesidad de hacerlo. Es así que 

el PCM llama, en marzo de 1963, a "Forjar una alianza democrá 

tica y antimperialista para actuar en la lucha electoral" 11  

en la cual sean defendidos los intereses y la política del - 

pueblo"5. En esa declaración, el PCM plantea la importancia 

que tiene la participación de las fuerzas democráticas y an - 

timperialistas del pais, y la necesidad de actuar con indepen 

dencia y unidad en la coyuntura electoral que se avecina para 

luchar por las "reivindicaciones insatisfechas de las masas". 

Se señala ahí que: 

(3) "Declaraciones del MLN, la CCI y el MLN", Política No. 
66, pp. VI y VIII. 

(4) "El 'MLN y la campaña electoral", Política No. 73, lo. 
de mayo de 1963, p. 60. 

(5) "Forjar una alianza democrática y antimperialista en la 
lucha electoral" en Política No. 72, 15 de abril de - 
1963, pp. 23-24. 
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es un deber tomar debidamente en cuenta que la campa 
ña electoral presenta posibilidades reales para que 
las fuerzas democráticas y antimperialistas realicen 
una extensa labor organizadora, o de orientación, de 
educación y elevación de la conciencia politica de -
las masas; para llevar a cabo una amplia y activa lu 
cha por difundir y arraigar entre las grandes masas 
un programa que las atraiga y obtenga su apoyo, un -
programa que las impulse a la acción, que proclame -
resueltamente la lucha por las transformaciones eco-
nómicas, políticas y sociales de fondo, radicales, - 
sin las cuales no mejorará la situación del pueblo y 
del país. Una amplia labor, igualmente, de denuncia 
de la política del Gobierno y los propósitos de las -
fuerzas más reaccionarias y pro imperialistas, que de 
sarrolle la certidumbre y la conciencia de la necesir 
dad de un nuevo rumbo político en el pais. Un rumbo -
democrático verdadero, antimperialista, de izquierda; 
un rumbo político nuevo que sólo podrá garantizarse 
si de desplaza del poder a las fuerzas que actualmen-
te determinan los destinos de México y llegan al po - 
der las fuerzas democráticas y antimperialistas.6  

Ante la próxima selección del candidato oficial -ga - 

rantía del continuismo gubernamental-, el PCM se pregunta -

acerca de que fuerza será la que va a canalizar y dar conte 

nido al descontento que existe en amplios sectores, quien po 

drá evitar que la campaña fortalezca las posiciones reaccio-

narias y quién levantará las demandas populares. Estos come-

tidos -se responde- "sólo podrán hacerlo las autenticas fuer 

zas revolucionarias, los sectores consecuentes de la izquier 

da, unidos, dispuestos a agruparse en un movimiento electo - 

ral independiente(..] una alianza de izquierda, un bloque de-

mocrático independiente con el mayor numero posible de secto 

(6) Ibid., p. 23. 
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res y elementos antimperialistas, impulsará el desarrolló de 

un gran movimiento popular de masas".7 

Un mes más tarde, el 22 de abril, los organizadores 

del Frente Electoral del Pueblo realizaron una conferencia 

de prensa en la Cd. de México, donde dan a conocer a los - - 

miembros de la Comisión Central Ejecutiva, las organizacio 

nes que apoyan el Frente y un documento político en el que 

expresan sus concepciones, posiciones y demandas que desarro 

llarán durante la campaña electoral. 

La Comisión Central Ejecutiva está compuesta por Rafa• 

el Contreras, dirigente del Partido Democrático de Cajeme; -

Ramón Danzós Palomino, líder campesino del Valle del Yaqui; 

Alfonso Garzón, dirigente de la Liga Agraria Estatal de Baja 

California; Mario H. Hernández, dirigente del Consejo Nacio-

nal Ferrocarrilero; el periodista Renato Leduc; Elsa Márquez 

Arturo Ortiz Marbán y Fausto Trejo, dirigentes estudianti 

les; Braulio Maldonado, ex gobernador de Baja California; 

Arturo Orona, dirigente de la Unión de Sociedades de Crédito 

Ejidal de la Comarca Lagunera; Dolores Sotelo; Luis Solis, - 

obrero electricista; Manuel Terrazas, del Comité Central del 

PCM; el Lic. Rail Ugalde; Genaro Vázquez, dirigente del la 

Unión Cívica Guerrerense; y Ricardo Valero.8 

(7) Ibid., p. 24. 

(8) Política No. 73, p. 27. 



88 

Entre las organizaciones que apoyan al nuevo Frente - 

destaca la CCI y agrupaciones que forman parte de ésta, como 

la Liga Agraria Estatal de S.C. y la Unión de Sociedades de 

Crédito Colectivo Ejidal de la Laguna; también se integran - 

el Movimiento Revolucionario del Magisterio (MRM) y el Conse 

jo Nacional Ferrocarrilero; además los dirigentes dicen que 

cuentan con el apoyo de obreros y campesinos de organizacio 

nes afiliadas en bloque al Partido Revolucionario Institu - 

cional (PRI)9. 

En un extenso documento presentado por la Junta Na 

cional Organizadora10 se vierten los conceptos por los cua-

les se ha decidido la formación del FEP y hacen amplias con 

sideraciones sobre la problemática que vive el país (en cin 

co apartados), la lucha que es necesario dar en esos momen-

tos y las demandas que levantarán. Este documento lo resu 
* 

mimos a continuación . 

Primer apartado, (producción económica). Respecto a 

la problemática del país, se señalan problemas agrarios ta-

les como el acaparamiento de tierras, la pauperización de - 

(9)  Ibid., 	p. 	29. 

(10)  La Junta Nacional Organizadora, Por qué 
qué será 	y por 	cuáles 	objetivos luchará 

se 
el 

organiza, 
Frente - 

Electoral del Pueblo. Folleto, 	(se anexa al final). 

Las citas textuales que aparecen en seguida pertene - 
cen a dicho documento. Los subrayados son nuestros. 
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los campesinos sin tierras y de los ejidatarios por la de - 

ficiencia de la ayuda técnica y de financiamiento. Sobre -

los obreros se aborda el problema a partir de la sobreexplo 

tación y, en seguida, sobre el control del charrismo: "el -

régimen imperante ha aumentado su control sobre los obreros 

y los campesinos". Por otra parte, se señala que los secto-

res productivos "son campo de conquista de los monopolios  

yanquis" que "introducen funestas deformaciones en la econo 

mía" y "en suma juegan el papel de graves estorbos para el  

desarrollo de las fuerzas productivas". 

Segundo apartado, (burguesía-trabajadores). Anota 

que en este panorama "afianzan sus posiciones los sectores 

más reaccionarios, los negociantes asociados a intereses ex  

traños, los 'tiburones' de la banca y del gran comercio que 

pugnan abiertamente por el sometimiento total del país al - 

yugo extranjero y por la liquidación de las conquistas del 

pueblo mexicano". Los trabajadores por su parte "se enfren-

tan a un rápido empobrecimiento, al abatirse sus ingresos - 

efectivos", así, los sectores mayoritarios padecen las cala 

midades del subdesarrollo (insalubridad, hambre, analfabe - 

tismo), el "que sólo puede resolverse en el terreno de la -

producción de la emancipación económica, mediante una polí-

tica que ataque con honradez y entereza la raiz de las desi-

gualdades sociales". 

Tercer apartado, (lucha ideológica). En estas condi-

ciones "la nación y el imperialismo se empeñan rabiosamente 
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en ocultar las causas verdaderas de nuestros males naciona-

les: 3 y en desencadenar en nombre del "mundo libre' sus 
desacreditadas campañas anticomunistas en contra de los sec 

toros que luchan decididamente por el bienestar de los mexi 

canos y por su auténtica libertad". 

Cuarto apartado, (politica y gobierno: control y re-

presión). Aquí se señala que los gobiernos de la revolución 

con sus señaladas excepciones, han bloqueado los derechos 

políticos y la verdadera democracia. "La oligarquía ha re -

forzado su control mediante la imposición de charros, la co 

rrupción y la represión violenta de los brotes de autonomía". 

Se mencionan los vicios del sistema electoral, así como 

los atentados sistemáticos a las garantías individuales, al 

derecho de huelga, las persecusiones y los asesinatos de 14 

deres independientes (Ruben Jaramillo y Román Guerra Monte-

mayor). 

"En resumen, la politica actual deriva hacia posicio 

nes más consecuentes con los intereses de la extrema reac - 

ción. Así, en lo interno, se consolida una política de gol-

pes a la izquierda y concesiones a la derecha". 

Quinto apartado, (política exterior). Trata sobre la 

posición de México en el ámbito internacional, la cual, por 

la dependencia, se encuentra sujeta a los efectos de la gue 

rra fria, pues el imperialismo "alienta el propósito de con 

vertir al país en peón de brega de la batalla contra el so- 
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cialismo y 	las naciones que luchan por su plena emancipa - 

ci6n". Hoy en día, lo que interesa al pais es la paz, el de-

sarme y la proscripción de las bombas atómicas; el fin de co 

lonialismo y del imperialismo; el comercio internacional li-

bre de presiones y la coexistencia pacífica; lo cual no debe 

quedarse en proclamas y declaraciones sino que "requiere to-

da una revisión del proceder del gobierno mexicano en sus re 

laciones internacionales". 

Después de este análisis sobre la situación de México 

en el plano nacional e internacional, el documento puntuali-

za la posición política que caracterizó al FEP, postura que 

explica la razón de participar en las elecciones presidencia 

les de 1964. 

Se requiere desplazar a las fuerzas que actualmente -
deciden la orientación de la política nacional y sus-
tituirlas por aquellas que sean capaces de aplicar un  
programa que resuelva de raíz nuestros problemas. Pe-
ro un cambio favorable al pueblo en la situación pre-
sente sólo puede ser resultado de la organización, de 
la unidad y de la lucha tenaz de los sectores democrá 
ticos y progresistas. Para esto, se precisa agrupar - 
al pueblo en un fuerte movimiento electoral indepen -
diente que, sobre la base de un programa, recoja sus 
inquietudes y sus demandas, le permita participar con 
candidatos a la Presidencia de la República, al Con - 
greso de la Unión, a las gubernaturas y presidencias 
municipales. Esta es la trascendental misión del Fren 
te Electoral del Pueblo, organización popular de unir 
dad y de combate. 

Finalmente se apuntan varias demandas fundamentales: 

Por la vigencia de la Constitución. 

Por la democratización del régimen político. 

Por una profunda reforma a la Ley Electoral. 
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Por el respeto al sufragio, Contra la imposición ofi- 

cial, el fraude, el chanchullo y la corrupción. 

Por la efectividad de la división de poderes. 

Por la derogación del articulo 145 del Código Penal - 

Federal. 

Por la libertad de todos los presos políticos. 

Por la reforma agraria radical. 

Por la nacionalización de la banca. 

Por la democracia y la independencia sindical. 

Por la paz y el desarme universal. 

Por la prohibición de las bombas y pruebas nucleares. 

Por la intervención y la autodeterminación de los pue 

blos. 

Aprovechar positivamente las condiciones políticas 

que imperaban en el pais era de vital importancia para el fu 

turo de la izqúierda. Las amarras del control político de -

los trabajadores, en gran parte, sólo eran sujetadas median-

te la represión; es por eso que la formación de la CCI, como 

dijimos, había dado nuevos bríos a la izquierda mexicana; --

sin embargo, esta izquierda tenía intereses y propósitos dis 

tintos entre sí que le impedían llevar a cabo un trabajo po-

lítico conjunto que fuese más allá de las declaraciones so - 

bre política internacional y sus consecuencias internas o el 

reproche a los actos represivos que se observaban en el país. 

El hecho de que el MLN estuviese formado sobre todo - 

por distintas organizaciones y por individuos, como era el - 
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interés manifestado, reducía sus posibilidades políticas 

pues les planteaba, a los miembros, el problema de la doble 

militancia. Al mismo tiempo, al entrar las fuerzas políticas 

en un distinto período, surge la disyuntiva de transformar 

la organización o morir de inanición al no tener ésta nada 

que ofrecer. 

Esta disyuntiva era clara para el PCM, porque no te - 

nía nada qué perder, sino al contrario, de esta manera esta-

ba ante la posibilidad de avanzar en su política de "acumula 

ci6n de fuerzas". La coyuntura electoral era, entonces, el -

momento adecuado para una política más agresiva que le permi 

tiera rebasar orgánicamente a los otros agrupamientos políti 

cos de la izquierda mexicana. 

Aunque era evidente que el FEP estaba fuertemente in-

fluido por la política del PCM, en su interior se manifesta-

ban otras fuerzas independientes, que si bien eran pequeñas, 

le daban el carácter de organizaci6n frentista. Estos eran 

básicamente tres: los grupos de la CCI aliados a Garzón y 

Braulio Maldonado; los asesores de la CCI, como Ra51- Ugalde 

y Rinc6n Gallardo; y miembros del "Comité.Nacional por la Li 

bertad de los Presos Políticos y la Defensa de las Garantías 

Constitucionales", como Renato Leduc. 

El documento presentado por el FEP, como documento pa 

ra la organización y la lucha electoral, retoma en general, 

las concepciones y las demandas que en esos años planteaban 
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las fuerzas democráticas del país. En particular, es posible 

notar la importante influencia del PCM, en la definición de 

aspectos como el de que el imperialismo yanqui "juega el pa-

pel de grave estorbo para el desarrollo de las fuerzas pro - 

.ductivas"; o el que para resolver los problemas econ6micos -

se requiera una política "que ataque con honradez y entereza 

la raiz de las desigualdades sociales". 

Finalmente, es importante señalar el carácter demacra 

tico-burgués del FEP, que es posible determinar a partir de 

la defensa que se hace, no sólo de la Constituci6n y del su-

fragio, sino de la misma División de Poderes, "máxima con - 

quista" de los gobiernos liberal burgueses; o sea, que la ac 

tividad del frente se encuentra dentro de los marcos jurídi-

co-políticos que el mismo sistema político mexicano impone y 

que en ese momento no es el punto central a cuestionar, si -

no, más bien, utilizar para el desarrollo de su propia poli-

tica. 

3.2 La búsqueda del registro 

El FEP entr6 a la fase organizativa a nivel nacional: 

se dispuso a crear comité estatales y municipales, y sobre 

todo, a llevar a cabo las asambleas necesarias para demos - 

trar su derecho al registro como partido político; para ello 

tenla que comprobar el mínimo legal de 2 500 afiliados en ca 

da una de las dos terceras partes de las entidades federales 

y de 75 mil en todo el país. La actividad del nuevo partido 
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comenzó a desarrollarse en los lugares donde las organizacio 

nes que lo componían contaban con una fuerza considerable; -

pero, desde las primeras asambleas fue notoria la hostilidad 

del poder y la fuerza pública. 

La primera asamblea fue realizada en Torreón, Coah., 

el domingo 19 de mayo de 1963; en ésta estuvo presente un no 

tario público que dio fé de la asistencia de 3 200 afiliados 

al FEP, cuya mayoría eran campesinos de la comarca lagunera, 

aunque, se dijo, también procedían de otras partes del esta- 

1 do.1  

En cambio en Mexicali y Apatzingán, donde se llevaron 

a cabo las asambleas de Baja California y Michoacán, los no-

tarios se negaron a presentarse; en ellas -según lo anunció 

la organización-estuvieron presentes 6 mil y 3 mil afiliados 

respectivamente. Por lo tanto, se denunció que "el propósito 

evidente es fabricar un pretexto 'legal' para negar el regis 

tro en las elecciones de 1964".12 

En la revista Política aparece un artículo de Valen - 

tín Campa -recluido en aquel entonces en Lecumberri-, en el 

que señala: 

(11) Politica No. 75, lo. de junio de 1963, p. 9. 

(12) Politica No. 76, 15 de junio de 1963, p. 12. 
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Ahora la tarea vital es agrupar al pueblo, en forma in 
independiente de un gobierno en el que predominan los 
banqueros y latifundistas. Ahora hace más dano que en 
los últimos 23 años el que ciertos progresistas insis 
tan en ir colgados de las levitas de los gobernantes. 
El Frente Electoral tiene un papel de primera impor - 
tancia en el agrupamiento independiente del pueblo, -
El reforzamiento del PCM es esencial para garantizar 
la tendencia general del progreso en nuestro pais. Y 
así, en un proceso de impulso de las luchas en todos 
los frentes, se prepara el éxito de la nueva revolu - 
ción: la democrática y de liberación nacional que con 
quiste la completa libertad de nuestra patria y el 
bienestar del pueblo mexicano. 13 

Durante junio y julio, el Frente se encuentra con el 

hostigamiento de las fuerzas públicas; de distintos lugares 

del pais se tienen noticias de actos represivos contra los 

militantes del frente, como el encarcelamiento arbitrario 

del Prof. Humberto Serrano Pérez del Comité del D.F.14 Los 

hechos más patéticos son los ocurridos en el Estado de Gue - 

rrero donde se llega al asesinato de miembros de la Asocia - 

ción Cívica Guerrerense y, en los cuales es conocida la par-

ticipación de las autoridades y la policía.15 Se asegura 

que en Michoacán y Jalisco, los grupos sinanquistas han he 

cho "causa común" con la policía para perseguir a los miem 

bros del FEP.16 También se tienen noticias de actos represi- 

(13) Política No. 77, lo. de julio de 1963, p. 22 

(14) Ibid., p. 

(15) Política No. 79, lo. de agosto de 1963, p. 19. 

(16) Ibid., p. 20. 
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vos en Sinaloa y Baja Californi„, aunque -se apunta- son más 

"civilizados", y se denuncia que en éste último Estado, quie 

nes amenazan a los miembros de la organización son los pro - 

pios agentes de Gobernación.17  

A pesar del constante hostigamiento a la organizaáión 

los días 26 y 27 de junio, se celebró en el Teatro Lírico de 

la Ciudad de México, la Asamblea Nacional Constituyente y de 

Registro, con lo cual nació formalmente el FEP. Asistieron -

800 delegados de los comités estatales, quienes discutieron 

y aprobaron los documentos que regirían la vida de la organi 

zación; éstos son: el programa, los estatutos, la declara - 

ción de principios y el plan de acción inmediata. En cuanto 

a este último, el FEP dispuso lo siguiente: aumentar el neme 

ro de afiliados, constituir comités a todos los niveles, lu-

char por el registro, por la reforma a la Ley Federal Electo 

ral, obtener el registro del FEP en todos los Estados como -

partido político local, realizar una gran campaña para obte-

ner fondos, organizar el estudio de los principios del FEP 

y preparar las convenciones estatales que eligirlan a los -

candidatos para la próxima campaña electoral. Se eligió tam 

bién el Comité Nacional y su Presidencia Colectiva. El pri-

mero quedó formado por 60 personas, de donde se derivó una 

Comisión Central Ejecutiva compuesta por Alfonso Garzón, Ma 

rio H. Hernández, Dolores Sotelo, Arturo Orona, Fausto Tre-

jo, Javier Fuentes, Gilberto Rincón Gallardo, Arturo Ortiz 

(17) 	Ibidem. 
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Marbán, Juan Manuel Gómez Gutiérrez y Antonio Caram. La Pre-

sidencia Colectiva la integraron Renato Leduc, Ramón Danz6s 

Palomino, Braulio Maldonado, Raal Ugalde y Manuel Terrazas.18  

El 7 de julio, los dirigentes del Frente entregaron a 

la Secretaria de Gobernación la documentación correspondien-

te para obtener el registro. De conformidad con los documen-

tos, el partido presentó la afiliación de 84 143 ciudadanos. 

La afiliación se distribuyó de la siguiente manera: 

Baja California 9 370 miembros Morelos 2 596 miembros 

Coahuila 3 590 Nayarit 2 565 

Chihuahua 2 880 Nuevo León 2 690 

Guanajuato 3 451 Oaxaca 2 730 

Chiapas 3 515 Puebla 3 887 

Durango 3 087 Sonora 3 840 

Distrito Federal 3 515 S.L.P. 1 252 

Guerrero 3 303 Sinaloa 3 033 

Hidalgo 2 647 Tamaulipas 5 829 

Jalisco 5 450 Veracruz 4 979 

México 3 505 Zacatecas 2 567 

Michoacán 5 170 

A última hora se recibieron afiliaciones del Territo 

rio de Baja California y del Estado de Tlaxcala.19  

(18) Politica No. 78, 15 de julio de 1963, pp. 18 y 20. 

(19) Ibid., p. 20. 
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Poco tiempo después - sábado 10 de agosto-, importan-

tes acontecimientos se suscitaron en la Cd. de México, cuan-

do fueron dictadas las condenas a los presos políticos del -

movimiento ferrocarrilero. Al día siguiente, las fuerzas de-

mocráticas intentaron realizar un mitin en un teatro del cen 

tro de la ciudad, el cual fue impedido por la polícia. Ante 

la imposibilidad de realizar el acto en ese lugar, los con-

tingentes se encaminaron a la plaza de Santo Domingo, donde 

se improvisó un mitin relámpago; en éste hablaron Danzós Pa-

lomino, Jorge Carri6n, Manuel Terrazas y Saúl Alvarez. Las - 

fuerzas represivas sacaron a relucir las macanas y los cula-

tazos tratando de detener a quienes tomaban la palabra; es -

así que se desataron escaramuzas contra el público asistente 

que protegió a los oradores.20 La noche del lunes, sin embar 

go, fué detenido Manuel Terrazas, quién estuvo incomunicado 

durante 24 horas y sometido a minuciosos interrogatorios.21 

El siguiente domingo, el día 18, nuevamente se preten 

di6 realizar un acto de protesta por las condenas, pero fue 

impedido con lujo de fuerza. Esta vez también se presentó re 

sistencia, más por la evidente desventaja, los asistentes fue .... 

ron dispersados a macanazos y culatazos y, según se informó, 

también con varillas de hierro y garrotes de madera.22 

80, 	15 de agosto de 1963, pp. 9-10 (20)  Política No. 

(21)  Política No. 81, 	lo. de septiembre de 1963, p. 15 

(22) Ibid., 	pp. 16-20. 
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El FEP siguió su actividad bajo el mismo contexto re-

presivo; se impidieron varios mítines en la provincia, tal -

es el caso de Gómez Palacio, donde se iba a realizar la asam 

blea respectiva del Estado de Durango.23 Sin embargo, en la 

Villa de Mina, al sur de Mérida, se celebró el 6 de octubre 

un mitin en apoyo del candidato independiente, Dr. Gilberto 

Balam, a la gobernatura del Estado de Yucatán. Las fuerzas -

policiacas intentaron disolver el acto pero tuvieron que re-

tirarse ante la firmeza de los asistentes.24 

Esta sería finalmente la tónica en la que se encontra 

ron los actos del Frente durante la búsqueda del regiátro, -

esto es, si los contingentes tenían la fuerza necesaria para 

realizar los actos, las fuerzas públicas se veían impedidas 

para disolverlos, en cambio si no se contaba con una fuerza 

considerable la policía lograba su propósito. 

Por su parte, el Comité Nacional de la organización - 

hace pública la convocatoria a la Asamblea Nacional Extraor-

dinaria, que se celebraría en la Cd. de México el 3 de noviem 

bre, con el objeto de discutir la plataforma política, deter 

minar la postura del partido en las próximas elecciones fede 

rales y postular al candidato para la presidencia de la Re - 

pública.25  

(23)  Política No, 	80, 	p. 	23 

(24)  Política No. 	83, 	lo. de octubre de 1963, p. 27 

(25)  "Convocatoria del FEP", en Política No. 84, 15 de oc- 
tubre de 1963, p. 39. 
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Sin embargo, el 18 de octubre por la noche, la Secre-

taría de Gobernación comunicó a los dirigentes del FEP la ne 

gación del registro. Estos, que ya esperaban esa respuesta, 

nunca pensaron que la "negación se fundara en razones tan -

burdas y endebles que con ayuda de peritos de la Procuradu -

ría General de Justicia y de sus propios agentes policiacos 

fabricaron las autoridades de Gobernación".26 La Secretaría 

presentó un extenso documento -36 cuartillas a renglón cerra 

do- en los que se muestran, desde hojas de afiliación falsi-

ficadas, hasta declaraciones que nunca hicieron notarios pú-

blicos. 

En la revista Politica27  aparece una síntesis de docu 

mento de Gobernación: 

- El resultado del "peritaje" comprueba que el FEP no 

acreditó tener el número de afiliados exigido por la ley en 

ninguna entidad federativa. 

- El FEP no cumplió con el requisito de celebrar asara 

bleas en dos terceras partes de los estados de la República 

y, donde lo hizo, los testigos y notarios "invalidaron" su -

actuación. 

(26) Política No. 85, lo. de noviembre de 1963, pp. 16-17 

(27) Ibid., p. 17. 
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- El FEP no demostró tener ni la décima parte del nú-

mero de afiliados que la ley exige (75 mil en todo el país). 

- Las firmas que aparecen en las hojas de afiliación 

presentadas a las autoridades fueron falsificadas casi todas, 

según los "peritos" de la Procuraduría. 

- En esas mismas hojas aparecen como miembros del FEP 

conocidos artistas y personajes políticos extranjeros, mu 

chos de ellos fallecidos desde hace arios. 

- Muchas huellas digitales impresas en las hojas de -

afiliación fueron puestas por la misma persona. 

- Algunos notarios públicos se negaron a dar fé de la 

presencia de los militantes del FEP en las asambleas, por no 

haberse reunido el número que exige la ley. 

El día 21, el FEP presentó un documento que hace pa -

tente su repudio a la decisión oficial de no otorgarle el re 

gistro: desconoce cualquier "valor probatorio a los argumen-

tos con que se pretende desvirtuar la autenticidad de nues - 

tra documentación",28 anota una serie de datos sobre la ac-

tividad represiva del régimen contra los militantes del nue-

vo partido: "En algunas regiones la acción intimidatoria de 

los grupos encargados de 'verificar' nuestros datos degeneró 

(28) Ibid., p. 16; "Respuesta a Gobernación", Ibid., pp. -
34-35. 
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en hechos mounstruosos, desde la persecusi6n y el encarcela-

miento hasta el asesinato de nuestros compañeros" ... "Indu-

dablemente -se añade- la labor de intimidación alcanzó tam 

bién a los notarios, funcionarios y testigos que dieron fé 

de las asambleas de registro, por lo que sus retractaciones, 

si las hubo, carecen asimismo de valor probatorio".29 Ahí - 

mismo se anuncia que continuarán con los acuerdos y resolu - 

ciones de la Asamblea Constitutiva, participando activamente 

en la pr6xima contienda electoral con candidatos propios a 

todos los puestos de elección popular. Por el momento, tan 

sólo esperarían los lineamientos que se fijarán en la Conven 

ci6n Nacional.30 

Era claro que la capacidad del Frente para lograr su 

derecho al registro se había visto limitada. De hecho, las -

asambleas requeridas habían menguado ante las posibilidades 

reales que teñía el Frente, pues era obvio que la hostilidad 

permanente redujo la combatividad de los militantes y simpa-

tizantes; quiénes ante las amenazas y detenciones se veían -

imposibilitados para actuar libremente. Además hay que consi 

derar que para la gran mayoría una campaña de este tipo era 

una experiencia totalmente nueva. También era evidente que - 

(29) Ibid., p. 35 

(30) lindera. 
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el hostigamiento tenía una dimensión nacional; al parecer es 

taba orquestado desde la Secretaría de Gobernación, la cual 

no estaba dispuesta a permitir una oposición que se saliera 

de los marcos ya establecidos para las jornadas electorales,31  

esto es, había que impedir una oposición no controlada, que 

evacuara su campaña hacia el cuestionamiento de ciertas ba - 

ses del sistema de dominación. Hay que recordar además que -

fue precisamente el Secretario de Gobernación quién más tar-

de sería destapado como candidato presidencial del partido 

oficial.32 

(31) En los hechos la oposición permitida se restringía a -
un partido considerado de derecha (PAN) y a otro de iz 
quierda (PPS), que desde luego ninguna competencia ha= 
rían al PRI. Eran tan sólo para cubrir las apariencias 
y dar la imagen de un abanico de alternativas a la de 
mocracia mexicana. Sin embargo, a otros partidos y or= 
ganizaciones de derecha o de izquierda, más radicales, 
la participación reconocida les estaba vedada. 

Por lo que respecta a la actitud de la Sría. de Gober-
nación, de alguna manera, es la misma opinión que sus 
tentaron Olga Pellicer de Brody y Octavio Rodríguez - 
Araujo al analizar la lucha y desarrollo del movimien-
to henriquista durante los años cincuenta. En el mismo 
sentido escribe Don Daniel Cosio Villegas al analizar 
la sucesión presidencial. Olga Pellicer de Brody y Jor 
ge Luis Reyna, El afianzamiento de la estabilidad poli 
tica. El Colegio de México, (Historia de la Revolución 
Mexicana, 22), 1978, p. 61; Octavio Rodríguez Araujo, 
"Henriquismo", en 50 años de oposición en México, F.C. 
P. y S., UNAM, 1979,- p. 94; Daniel Cosio Villegas, La 
sucesión presidencial, Joaquín Mortiz, 1975, p. 137. 

(32) Mario Guerra Leal, en su libro La Grilla, narra como -
creó en 1963, por órdenes expresas del Lic. Gustavo -
Díaz Ordaz, el Partido Demócrata Cristiano. El objeti-
vo de la creación de este partido fue para hacer con - 
trapeso al FEP y a la vez negarle el registro, con el 
pretexto de que a los dos partidos se les negaba. Más 
adelante, cuando el FEP lanzaba candidato presidencial 
Díaz Ordaz, ya candidato del PRI, le ordenaba a Guerra 
Leal que también él lanzara su propia candidatura. Ma-
rio Guerra Leal. La grilla, ed. Diana, México, 1978, -
pp. 188-2W0. 
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3.3 La campaña 

S1 3 de noviembre se realizó en el teatro Iris de la 

Cd. de México lo que sería la I Convención Nacional Ordina - 

ria y a la vez la I Asamblea Nacional Extraordinaria del FEP. 

A esta reunión asistieron más de 2 mil delegados efectivos 

y cerca de 800 fraternales; fue presidida por los integran 

tes de la Comisión Central Ejecutiva: Manuel Terrazas, Raúl 

Ugalde, Braulio Maldonado, Ramón Danzós Palomino, Alfonso --

Garzón, Fausto Trejo, Juan Manuel Gómez y Gilberto Rincón «Mb 

Gallardo.
33 

Después de que Raúl Ugalde señalara que la lucha no -

serla liquidada por la argucia oficial de negar el registro, 

y tomar los acuerdos sobre las medidas necesarias para:parti 

cipar con candidatos propios, el Lic. Braulio Maldonado se -

encargó, en nombre de la Comisión Central, de postular a Ra-

món Danzós Palomino para candidato a la presidencia de la Re 

pública."  

En su discurso "Contra la imposición y el fraude elec 

toral",35 Danzós observó que si no se les concedió el regis 

tro fue porque el FEP es un organismo fuerte y no como a 

otros, débiles y paleros. Refutó la tesis de "que el gobier- 

1963, 	p. 9 (33)  Política No. 	86, 15 de noviembre de 

(34)  ibid., 	p. 	10 

(35)  Ramón Danzós Palomino, "Contra la imposición y el frau 
de electoral", Nueva Epoca, Num. 9, pp. 90-102. 
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no constituye una fuerza intermedia entre la burguesía y las 

clases trabajadoras": "El gobierno en México es la burguesía 

misma, la gran burguesía en el poder". Agregó después, ante 

la insistencia de que el destapado oficial sería Díaz Ordaz, 

que éste "simboliza la tendencia más reñida con los intere - 

ses de la nación y del pueblo.(1.] Saldrá del cumulo de cir 

cunstancias que caracterizan en este momento las necesidades 

de la burguesía en el poder". 

También apuntó que la Constitución de 1917 "más que -

el ordenamiento jurídico de una situación real, vino a signi 

ficar una declaración de principios, un programa de acción 

hacia el futuro, ... precisamente porque sus postulados no 

son todavía metas alcanzadas sino que, en general, definen 

los objetivos por los cuales lucha el pueblo de México en es 

ta etapa y en su camino hacia una verdadera revolución demo-

crática de liberación nacional".36 La tarea que Danzós Palo 

mino planteó como primordial para el FEP, es la de "organi -

zar al pueblo para una lucha que ha de ser permanente, en la 

medida en que serán permanentes, mientras no se opere un cam 

bio radical, los problemas que afectan a México". Finalmente 

anotó los principios por los cuales lucharán y levantarán co 

mo demandas fundamentales durante su campaña electoral. De - 

hecho, son las mismas que desde abril se señalaran en el do-

cumento de la Junta Nacional Organizadora.37 

(36) Ibid., p. 95 

(37) Ibid., p. 101-102. 
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Tal y como se había propuesto, el FEP empieza su cam-

paña electoral; se inicia en el Estado de Baja California, - 

considerado como uno de los bastiones más importantes del - 

frente; se realizan mítines en Mexicali, el 24 de noviembre, 

en Tijuana el 25, y en Ensenada el 26. Ahí se denuncian los 

graves problemas por los que atraviesa la entidad, entre los 

que destaca el de la salinidad del río Colorado.
38 

Danzós - 

hace hincapié en que "El FEP no es una organización que ter-

minará con la campaña electoral, porque fue creado para movi 

lizar al pueblo en una actitud permanente de lucha, lo que -

debe hacerse después de la campaña, el pueblo lo decidirá. -

Nosotros iremos hasta donde quiera"39 También se designaron 

candidatos a diputados federales y senadores: Alfonso Garzón 

Santibáñez y el Dr. Julio Prado para senadores y Jose Arroyo 

Navarrete, Blas Manrique y Florencio Sandoval a diputados.
40 

El candidato pretendió realizar un mitin en San Luis Río Co-

lorado el día 28, pero por las condiciones represivas, éste 

no se efectuó. 

Por otra parte, en Veracruz, se pretendía organizar 

una asamblea para nombrar los candidatos a diputados, pero 

las autoridades urdieron que con ello se estaba preparando 

una rebelión. Es esa asamblea, que fue suspendida, participa 

(38) Política 87 No., lo. de diciembre de 1963, p. 8 

(39) Ibidem. 

(40) Política, No. 88, 15 de diciembre de 1963, p. 8 
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rían miembros del Partido Socialista Veracruzano y de la Li 

ga Independiente de Comunidades Agrarias de Veracruz, afilia 

da a la CCI.41 

En Yucatán se dió ampliamente la actividad del FEP 

con la postulación del Dr. Gilberto Balara como candidato a -

gobernador contra el postulado por el PRI Luis Mesías. Los -

militantes del Frente organizaron mítines en las plazas más 

importantes del Estado y, aunque sufrieron inumerables atro-

pellos a lo largo del proceso electoral, integraron la campa 

ña a los problemas populares que se presentaron, como la hue•l 

ga de enfermeras del hospital más importante de Mérida. El - 

PRI por su parte -denunció el FEP- se valió de todos los me-

dios a su alcance para limitar la campaña independiente; la 

policía fue el sector más activo, sobre todo para desmante -

lar la propaganda con la ayuda de presos sacados de los sepa 

ros policiacos y de la penitenciaría. Además, el asesor del 

FEP, el Lic. Nemesio Pinto Pérez fue intimidado en inumera - 

bles ocasiones, y el mismo día de las elecciones la policía 

asaltó el local del Comité Estatal y detuvo a todos los que 

se encontraban presentes.42 "El FEP -declaró su encargado de 

prensa, SaG1 Alvarez- ha servido como catalizador del descon 

(41) Ibid., p, 25. 

(42) Gilberto Balam, Cuarto Menguante, pp. 98-102; "Decla-
raciones del Dr. Gilberto Balam, fraude y continuismo 
en Yucatán", en Política No. 87, pp. 36-37. 
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tento que priva entre los sectores democráticos, y buen neme 

ro de personas han venido acercándose a él". 

Del 19 al 23 de diciembre se realiz6 el XIV Congreso 

del PCM, en el cual el segundo punto del orden del día se de 

dic6.  al  FEP. El partido acordó apoyar a todos los candida - 

tos que postulara el Frente, considerando que "la orienta 

ci6n trazada por el Partido para la lucha electoral nos lle-

va directamente a plantear la necesidad de rodear al FEP, a 

sus candidatos a la Presidencia, al Senado y a la Cámara de 

Diputados, del máximo de apoyo, de la más estrecha solidari-

dad".43  

En esos momentas, se suman organizadamente al FEP maes 

tros del D.F. encabezados por el Prof. Oth6n Salazar, líder 

del MRM; éste, que se integraría a la campaña de Danz6s a lo 

largo del país, señalaba que "la candidatura del señor Gusta 

vo Díaz Ordaz no significa otra cosa que el más sombrío por-

venir para el país".44 

En los primeros días del nuevo año, se inicia una nue 

va etapa de la campaña, que cubriría los estados de Veracruz, 

Tamaulipas, Nuevo Le6n, Coahuila, Chihuahua y Durango. El 4 

(43) Nueva Epoca, No. 10, p. 46; Ramón Danz6s Palomino, Des 
de la cárcel de Atlixto, Ediciones de Cultura Popular, 
México, 1974, p. 97. 

(44) Politica., No, 90, 15 de enero de 1964, p. 15. 
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de enero se presentó Danz6s, junto con Othón Salazar, en Poza 

Rica, y al día siguiente, en Papantla donde las autoridades - 

impidieron, después de haber hecho veladas amenazas para sus-

pender el acto, la llegada de camiones en los que viajaban 

campesinos que se dirigían al mitin.45 

El siguiente lugar sería Tampico, donde el día 9 la pe 

queRa comitiva fue recibida por sus partidarios. Días antes - 

se había celebrado una asamblea para proclamar candidatos a -

diputados por ese Distrito. Estos fueron el ingeniero José 

Luis Molina, catedrático del Tecnológico de Cd. Madero, para 

propietario y Aurelio Lomas, dirigente campesino, como suplen 

te.46 Más no había llegado Danz6s a la ciudad, cuando ya ha-

bían sido detenidos 3 miembros que repartían volantes anun - 

ciando su llegada. El FEP también informó que en Durango fue-

ron detenidos e incomunicados dos militantes quienes fueron - 

amenazados de "sufrir las consecuencias" si continuaban ha «m• 

ciendo propaganda electoral.47 

Danz6s pasa a Cd. Madero para realizar uno de los ac-

tos más importantes de esta etapa con una asistencia de unas 

dos mil personas, en su mayoría obreros, campesinos y estu - 

diantes. De ahí se trasladó a Cd. Victoria, sitio en el que 

logró reunir también una gran asistencia, de la cual 300 - - 

(45) Ibidem. 

(46) Ibidem. 

(47) Política No. 91, lo. de febrero de 1964, p. 14. 
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4q 
solicitaron su ingreso al FEP. 	La gira por los estados del 

noreste pasa a la Convención Estatal de Nuevo Le6n, ahí son 

nombrados candidatos a senadores Antonio Sierra y Manuel Ca-

rranza, y para diputados León Garza, Francisco Villanueva, - 

Fernando Sánchez y Serapio Casas.
49 

Indudablemente uno de los actos más importantes de la 

gira de Danzós fue el realizado en la plaza principal de la 

Cd. de Chihuahua, ante una gran asistencia que reiteraba la 

tradición de combatividad de esta ciudad norteña. Aquí el -

candidato expuso ampliamente el programa del FEP y reiteró 

la disposición de lucha que los ha llevado a una campaña na-

cional sin registro. Acusó al gobierno y al PRI de ser alia-

dos del imperialismo norteamericano, y al candidato del PRI 

de servir a "la burguesía que cede ante la presión del impe-

rialismo".50 También criticó a Vicente Lombardo Toledano, 

acusándolo de engañar al pueblo, por sembrar ilusiones acer-

ca del carácter revolucionario y progresista que según él -

tienen el PRI y el gobierno. A diferencia de Lombardo, el -

FEP caracteriza al gobierno como antipopular y débil ante el 

imperialismo y la gran burguesía, y al partido oficial como 

un simple partido electorero.
51 

(48) Ibidem. 

(49) Ibid. p. 16 

(50) Política No. 92, 15 de febrero de 1964, p. 19. 

(51) Ibídem. 
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El día 27 de enero se conmemoró el d6cimo tercer ani-

versario de la caravana del hambre que en 1951 se dirigió a 

la capital de la República para demandar justicia de parte -

de los mineros de Coahuila. Ahora se reunieron en Nueva Rosi 

ta más de 2 mil mineros provenientes de Palau, Cloete, Mon - 

clova, Piedras Negras, Agujita, Villa Acuña y Sabinas; como 

era una gran concentración las autoridades no ejercieron ac-

tos represivos, como había sido su costumbre. A este acto - 

acudieron José Santos Valdez y Othón Salazar; este último -

pronunció un discurso en el que lo más relevante fue el seña 

lar que "nada más que pasen las elecciones (el gobierno) da-

rá la orden de iniciar la represión e impedir que continuen 

las manifestaciones de descontento y de lucha polnical:.11 

por eso, ahora es cuando debemos aprovechar para fortalecer 

la organización y orientar bien a los compañeros de lucha, -

para que cuando se acaben las libertades seamos fuertes y po 

damos exigir el respeto al pueblo y a los objetivos por los 

que se combate.52 

El 28 de febrero los candidatos del FEP en el Distri-

to Federal ofrecieron una conferencia de prensa en la cual - 

Renato Leduc afirmó: "somos delirantes, pero no ingenuos, sa 

bemos que no vamos a ganar, empero nuestra labor es la de -

orientar al pueblo para que pueda ejercer libremente sus de-

rechos politicos".53  

(52) Ibid., pp. 20 y 25-26 

(53) Politica No. 93, lo. de marzo de 1964, p. 13. 
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Cuatro presos políticos fueron nombrados candidatos - 

del FEP, David Alfaro Siqueiros, Valentín Campa, J. Encarna-

ción Pérez Gaytan y Alejandro Pérez, así como el periodista 

Filomeno Mata, expreso político. "Los presos -dijo la organi 

zación- de acuerdo con la legislación vigente están privados 

de sus derechos ciudadanos. Pero justamente por eso se les -

nombró candidatos a un puesto de elecci6n popular".54 

Los candidatos a senadores y diputados de 16 de los - 

24 distritos en la Cd. de México fueron: 

Senadores propietarios: David Alfaro Siqueiros y Re- 

nato Leduc. 

Senadores suplentes: 	Lic. Juan Manuel Gómez Gutié 

rrez y Gonzalo Saavedra. 

Diputados: 

Distrito II Dr. Fausto Trejo y Vicente Villamar 

III Valentin Campa y Eduardo Montes 

IV Marciano Sarabia y Consuelo Aguirre 

V Consuelo Uranga y Miguel Esteves 

IX Ing. Ortiz Marbán y Angela Castañeda 

X Encarnación Pérez y Jaime Perches 

XI Gilberto Rincón Gallardo y Jesús Sosa Castro 

XII Alejandro Pérez y Norberto Vargas 

XIII Prof. Lino Medina y Prof. Te6filo Serrano 

(54) 'bid., pp. 13-14. 
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Distrito XIV Adán Nieto Castillo y Consuelo Hernández 

XV María Alicia Martínez y Eduardo de la Vega 

XVI Amada Velasco y Gustavo Cordero 

XIX Jesds María Aguirre y Fernando Carmona 

XX Alejo Méndez y Guadalupe Arroyo 

XXIII Filomeno Mata y Saúl Alvarez 

XXIV Agustín Trujillo Soto y Abraham Cruz.55 

La campaña del FEP continuó llena de incidentes y -

agresiones. En la poblaci6n de Ignacio Zaragoza, Chih. fue -

asesinado, por la policía rural, el ejidatario Ramón Rasc6n 

que participaba en el Frente; la organización recordaría des 

pués que el subagente del ministerio público de la localidad 

había declarado pdblicamente que "ya tenía la lista de los 

simpatizadores del FEP y que a todos había que exterminar 

los".56 Por su parte, la policía preventiva de la ciudad de 

México detuvo a otros cuatro miembros, entre los cuales se 

encontraba Norberto Vargas, candidato a diputado suplente; 

fueron detenidos por más de 20 días en la Sexta Delegación -

sin formularles cargo alguno.57 También fueron detenidos el 

22 de marzo cuatro estudiantes universitarios que realizaban 

mítines de propaganda en las calles de la ciudad, y fue ame-

nazado Fernando L. Carmona, también candidato a diputado su- 

(55) 'bid. p. 14. 

(56) Política No. 94, 15 de marzo de 1964, pp. 27-28 

(57) Ibídem. 
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plente. Pero el acto represivo más alarmante es el allanamien 

to de la casa del Lic. Braulio Maldonado, miembro de la direc 

ción, quien fue detenido e interrogado en la Procuraduría Ge-

neral de la República el día 11 de marzo.
58 

Rad]. Ugalde, de la Comisión Ejecutiva, en un artículo 

de la revista Política, hace un recuento de la campaña elec-

toral de Danzós Palomino. El candidato había visitado hasta 

fines de marzo 85 poblaciones de Baja California, Veracruz, 

Tamaulipas, Chihuahua, Coahuila, Nuevo León, Durango, Guana-

juato, Jalisco, Colima, Sonora, Sinaloa y Nayarit. Se hablan 

celebrado 75 mítines con una asistencia calculada en 250 mil 

personas. Además, Ugalde señala que ,"con esta campaña se ha 

desenmascarado a los abanderados del abstencionismo político 

como vía de avance de la izquierda mexicana".59 

La campaña del FEP se ha centrado en la agitación so-

bre los siguientes puntos: 1) la denuncia de la demagogia - 

oficial y de Gustavo Díaz Ordaz; 2) la exposición sistemáti-

ca de las lacras y vicios de la ficción de "democracia a la 

mexicana"; 3) la exibición de la miseria y las carencias ver 

daderas del pueblo trabajador, y de la ineficacia de las fra 

ses ampulosas sobre la justicia social para resolverlas; 

(58) Política No. 95, lo. de abril de 1964, p. 19. 

(59) Raúl Ugalde, "Una verdadera campaña", en Política No. 
95, p. 10. 
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4) la necesidad de una nueva revolución social y política; - 

5) la urgencia de que se dé libertad a los presos políticos 

y se derogue el llamado delito de disolución social, como 

condición sine qua non de la normalización de la vida demo - 

crática del país y la restauración de la vigencia del orden 

constitucional; 6) la exigencia de una reforma agraria com 

pleta y radical; 7) la independencia económica de México y 

el control absoluto de las inversiones extranjeras; 8) la in 

dependencia de la política internacional de México, lo mismo 

en sus relaciones diplomáticas que en el seno de la ONU; 9) 

el apoyo a la lucha de Cuba, Vietnan, Panamá y otros pueblos 
60 que sufren la intervención del imperialismo norteamericano. 

Durante la campaña del candidato del PRI a la Presi - 

dencia de'Ia República, Gustavo Díaz Ordaz, en la ciudad de -

Chihuahua se suscitó un zafarrancho donde fue quemado el tem 

plete, por lo que el candidato emprendió el retiro sin haber 

se terminado el acto. La prensa nacional informó de "un es - 

cándalo violento de consecuencias aún imprevisibles", que se 

produjo al mediodía -entre las 12 y 15 horas- "cuando una 

multitud de jovenzuelos, instigados por provocadores de ex - 

trema derecha, prendieron fslego a las tribunas que habla ocu 

pado el Lic. Dlaz Ordaz y arrojaron una verdadera lluvia de 

palos a la comitiva".61 

(60) Política No. 94, pp. 16-17. 

(61) El Día, 7 de abril de 1964, pp. 1 y 3. 
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Las autoridades no pudieron presentar a los que pro - 

vocaron estos hechos; sin embargo, el gobernador Praxedis --

Giner Duran declaró "que ejercería una intervención enérgica 

de las autoridades locales para investigar y castigar a los 

responsables". Acusó a los "palominos" y a los miembros de -

la UGOCM; y también admitió la participación de gente del -

PAN y de la extrema derecha, agrupada en el llamado Partido 

Demócrata Cristiano.62 A partir de la acusación del goberna-

dor se inició una ola represiva contra los militantes de iz-

quierda en el estado, pues en varias ciudades hubo detencio-

nes de miembros del PPS y del FEP, además fue sitiada por el 

ejército la Escuela Normal Rural de El Saucillo; muchos mili 

tantes del Frente fueron duramente golpeados, entre ellos se 

encontraban los candidatos de la localidad.63 

Por su parte, Luis H. Alvarez, ex candidato presiden-

cial del PAN, residente de Chihuahua, aseguró que "los acon-

tecimientos se debieron a un plan previo de los normalistas 

entre los que pudieron haberse mezclado enemigos del goberna 

dor" y negó la participación del PAN."  El candidato presi-

dencial del PAN para estas elecciones, José González Torres, 

también negó la participación de miembros de su partido y - 

(62) Ibid., p. 3. 

(63) Politica, No. 96, 15 de abril de 1964, pp. 15 y 20 

(64) El Día, 7 de abril , p. 3. 
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añadió; "ya he declarado que no es probable que el gobierno -

desencadene la violencia, pero la violencia sí va a ser desen 

cadenada por los grupos comunizantes, a los que el gobierno 

debe mantener a raya y reprimir el primer intento de violen - 

cia".65 En un mitin en la ciudad de México, donde asistieron 

600 personas, el FEP negó su participación y responzabilizó -

al gobierno de Chihuahua y a las autoridades federales.66 

Después de diversas declaraciones de organizaciones -

oficiosas y editoriales periodísticos condenando los hechos, 

el subsecretario de Gobernación, encargado del despacho, Luis 

Echeverría, declaró ante los miembros de la Comisión Federal 

Electoral que "la violencia, la injuria o el atropello que 

sean cometidos durante el desenvolvimiento de la presente 

campaña política, serán enérgicamente reprimidos, aplicándose 

a los responsables, materiales e intelectuales, las sanciones 

previstas en la Ley Federal Electoral y en los ordenamientos 

penales correspondientes".67  

Por otro lado, el 6 de junio se realizó en Merida, 

Yuc. un mitin donde participaron las fuerzas independientes 

del estado agrupadas en el FEP. Estuvieron en el acto Gilber 

to Balam, el prof. Lino Medina, en nombre del Comité Nacio - 

nal, y finalmente Danzós Palomino quien hizo un recuento de 

la campaña llevada a cabo y una referencia a los problemas - 

(65) El Dia, 8 
(66) El Dia, 9 
(67) El Dla, 11 

de abril, p. 3 
de abril, p. 3 
de abril, p. 1. 



119 

de los trabajadores del henequén; pidió la solidaridad de los 

yucatecos con los campesinos del Valle de Mexicali que son 

agredidos por el imperialismo a causa de las aguas salitrosas 

del Río Colorado, con ello se demostraría una real y no ficti 

cia unidad nacional.68 

Días antes de terminar la campaña, el 14 de junio, se 

intentó detener a Raúl Ugalde en céntrica avenida de la Cd. - 

de México. Después de bajarlo de su auto y golpearlo, trata - 

ron de subirlo a otro coche, pero la decidida protesta de los 

transeuntes, al parecer desalentó a los policías secretos.69 

El 28 de junio, una semana antes de las elecciones, 

Ramón Danzós Palomino cerró su campaña con un acto de masas 

celebrado en la Plaza de Santo Domingo en la Cd. de México; 

el acto, donde hubo gran cantidad de oradores (Consuelo Uran-

ga, Raúl Ugalde, Fausto Trejo, Eduardo Montes, Manuel Terra 

zas y Arturo Ortiz Marbán), se caracterizó por su combativi 

dad.70 

Danz6s, en un extenso discurso, hizo un resumen de 

los logros de la campaña y enfatizó que el FEP no es un orga-

nismo electorero y que continuará en su tarea de organizar 

al pueblo; dijo: 

(68) Polltica No. 100, 15 de junio de 1964, p. 10 

(69) Idem. 

(70) Politica, No. 101, lo. de julio de 1964, pp. 5-6. 
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Podemos hoy formular el balance de la campaña del 
Frente Electoral del Pueblo. Ese balance nos indica, 
ante todo, que no eramos nosotros los equivocados. Y 
nos demuestra que nuestra lucha, lejos de ser indtil 
o contraproducente, ha resultado -por encima de todas 
las dudas- una lucha fecunda, aglutinante, esperanza-
dora, capaz de convertir en realidad lo que era un -
anhelo disperso, sin vertebración ni coherencia. Esa 
conquista -conquista del FEP y su línea- se traduce -
en la unidad combativa y operante de grandes sectores 
del pueblo de México que han encontrado en el FEP un 
cauce, un instrumento y un programa.71  

También consideró que la campaña independiente es tan 

sólo un punto de partida, y hay que defender la organización 

"contra todo riesgo, pues no ha sido creada para una campaña 

pasajera". Caracterizó la campaña oficial como una "tendencia 

de alarmante represión"; y apuntó como objetivo, la toma del 

poder señalando que "luchamos y lucharemos por los objetivos 

inaplazables de la revolución democrática de liberación nacio 

nal que abrá paso a un régimen de auténtica democracia popu-

lar".72 

La dltima etapa de la campaña fue reforzada por una 

buena cantidad de artículos en la revista Política; quienes - 

escriben -Campa, Ugalde, Encarnación Pérez, Leduc o Santos - 

Valdez- denuncian los problemas, sobre todo represivos, a que 

han enfrentado los candidatos independientes, y señalan las - 

(71) Ramón Danzós Palomino, "El FEP no ha terminado su campa 
ña: seguirá organizando al pueblo", en Pol/tica, No. r 
101, pp. 18-21. 

(72) Ibid., p. 20. 



121 

demandas que el Frente ha retomado del sentir popular.73 

Días después, Danzós Palomino, al comentar los resul-

tados de las elecciones realizadas el 5 de julio, dijo que -

eso era lo que había que esperar en el clima de supeditación 

derivado de una ley antidemocrática donde se impide el verda 

dero ejercicio de los derechos ciudadanos.74 Agregó que el 

gobierno debe dar el registro a las organizaciones de carác-

ter clasista y respetar esta fuerza. "Sabía en lo personal -

y lo sabía el FEP que las elecciones del 5 de julio culmina-

rían con la imposici6n,G.0 La participación en la campaña 

electoral, en si misma, fue nuestra primera victoria ya que 

recorrimos el país y en todas partes encontramos decidido apo 

apoyo popularE.3 Con la lucha del FEP, el pueblo encontró 

un camino justo para no aceptar la linea conformista, absten 

cionista o de supeditación, ni caer tampoco en el confusio-

nismo y desorientación de las fuerzas reaccionarias y retr6-

gradas".75 Señaló' además que "a falta de triunfos electora- 

(73) Valentín Campa, "Por qué luchamos los candidatos del -
FEP", en Política No. 98, 15 de mayo de 1964, pp. 26-
27; Raúl Ugalde, "Los gorilas de huarache en acción", 
en Politica No. 97, lo. de Mayo de 1964, p. 19; J. En-
carnación Pérez, "Ejemplo de Unidad democrática", en -
Politica No. 98, p. 18; Renato Leduc, "Cabeza-textos-
pies", en Política 101, p. 31; José Santos Valdez, Li-
beralismo trasnochado, Politica 101, p. 16; Valentín -
Campa, Coalición de la burguesía bajo la dirección de 
los banqueros, Política 101, pp. 26-27. 

(74) Polítical02, p. 14 

(75) Ibid., p. 15. 
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les se obtuvieron victorias políticas al atraerse grandes 

contingentes populares, tener gran número de afiliados y con 

tar con numerosos comités estatales, municipales y locales -

en todo el territorio nacional"; y anunció que quienes estu-

vieron con el FEP seguirán movilizándose pues nadie espera 

confiadamente en que Díaz Ordaz realice cambios sustancia- 

les.76 

En ese mismo sentido, los dirigentes del PCM comenta-

ron los resultados electorales, destacando el hecho de que - 

"por primera vez en nuestra historia política moderna los co-

micios se hayan efectuado con decenas de presos políticos en 

las cárceles". 

¿Cuál es el propósito del FEP y de sus integrantes al 

lanzarse a una campaña nacional sin haber obtenido el regis-

tro?. 

La respuesta tiene varios aspectos que deben mencio-

narse; En México en los años 60' existían dispersos, aisla -

dos, una buena cantidad de demócratas y hombres de izquierda 

a lo largo y ancho del territorio nacional. Es más, muchos -

de éstos se habían incorporado ya al MLN, en calidad de miem 

bros de sus comités locales y regionales. Ahora bien, con la 

campaña del FEP se pensaba, fundamentalmente el PCM, atraer 

a éstos, ya que el MLN dejaba de ser el organismo aglutinan- 

(76) 	Ibidem. 
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te al no desempeñar un papel 0-tivo en la coyuntura electo-

ral. 

Por otra parte era de fundamental importancia llevar 

a cabo una campaña que tuviese dimensiones nacionales para -

poder propagandizar muy ampliamente su propia política. Des-

de luego el PCM sabia que el FEP, por su mismo nombre coyun-

tural, dejaría pronto de existir y que en gran medida serian 

ellos quienes recogerían posteriormente la cosecha de la se-

milla sembrada. 

Para el PCM en particular, la participación en el FEP 

y en su campaña se encuentra en total concordancia y se ins-

cribe en su política de "acumulación de fuerzas" en la que - 

"el Partido debe concentrar su atención en la creación del -

instrumento a través del cual sea posible realizar la unidad 

en la acción de todas las fuerzas interesadas en la libera--

ción del país y la democratización del régimen político: el 

frente democrático de liberación nacional".77 

Son éstos y no otros, como se pretende por ejemplo -

con la idea de los diputados de partido
78 los propósitos que 

llevarón, a la formación del FEP y a una campaña de dimensio 

nes nacionales, al PCM y a otros de sus integrantes. 

(77) Arnoldo Martínez Verdugo, "informe del CC del PCM al 
XIV Congreso"., Nueva Epoca No. 10, Sept. de 1964, 
p. 39. 

(78) Olga Pellicer de Brody, México y la Revolución Cubana, 
El Colegio de México, 1972, p. 113. 
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Es también en el mismo sentido el carácter represivo 

que se ejerce sobre ellos; pues si no tenían registro obvio 

era que no se les reconocería ningen éxito electoral, por lo 

que al reprimirlos, el gobierno elevaba el costo político; - 

sin embargo, para el gobierno era menester impedir su propa-

gandización y desarrollo a lo largo del país. 

En la Gltima fase del FEP se manifestó claramente la 

posición que desarrolló el PCM ante las demás fuerzas políti 

cas; es posible apreciar cómo al adquirir cierta superiori-

dad, fue capaz de desdeñar las posiciones de las otras fuer-

zas de izquierda. Tanto el MLN como el PPS hicieron llamados 

de unidad al PCM, sin embargo, éste hizo caso omiso de los 

mismos al considerar que las condiciones entre las fuerzas 

de izquierda ya no eran las mismas. 

3.4 Desenlace 

Para sorpresa de muchos, el lunes 13 de julio de 1964, 

fue liberado David Alfaro Siqueiros miembro del PCM, quien -

recibió indulto del Presidente Adolfo López Mateos. Tras lar 

ga espera, se concentraron afuera del penal de Lecumberri 

600 personas con ramos de flores y gritando porras a Siquei-

ros, al PCM y al FEP. Siqueiros, que había sido detenido jun 

to con Filomeno Mata, estuvo en la prisión 3 años 11 meses y 

4 días.79 

(79) Politica 102, 15 de julio de 1964, pp. 11-12. 
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Posteriormente, para el 26 de julio, aniversario de la 

Revolución Cubana, se organizó un acto muy concurrido en el -

teatro Lírico; en un principio hubo confusión, entre los gru-

pos de izquierda, acerca de quienes eran los organizadores, 

por lo cual el acto finalmente se convoó sin la firma de nin 

guna organización, con el propósito de que participaran todas. 

En el acto, los oradores fueron: Guillermo Calderón, que enea 

bezó la comisión organizadora, Arnoldo Martínez Verdugo, el -

obrero Gabriel Salas, Adela Salazar de Castillejos, Fausto --

Trejo, Jorge Carri6n, Emilio Abreu Gómez, Estela Muñoz, de Ac 

ción Femenil de la CCI, y David Alfaro Siqueiros.8o 

El 15 de agosto aparecen en  Política unas declaraciones 

del MLN en el articulo "La campaña electoral quedó atrag; Lu-

chemos por los que ha luchado el Movimiento y la necesidad de 

actuar con "más vigor, más unidad, más cohesión, mejor organi 

zación".81 Pero, para el siguiente numero de la revista, el - 

PCM hace un llamamiento para la unidad de acción "a todas 

las fuerzas patrióticas, democráticas y antimperialistas", en 

el cual no se hace ninguna referencia al MLN.82  Con esto es - 

posible constatar que el PCM no le interesaba ya vincularse 

con el MLN; no es que no le interesara la "unidad de acción" 

sino que para que éste se diera, era necesario discutir nueidnJ 

vas formas orgánicas. 

Otra manifestación se de separación entre las tuerzas - 

de izquierda se dió con la ruptura de los miembros de El es - 

(80). Política 103, lo. de agosto de 1964, pp. 5-6 
(81) Política 104, 15 de agosto de 1964, pp. 50-52 
(22) politica 105, lo. de septiembre de 1964, pp. 22-23. 
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pectador (Víctor Flores Olea, Enrique González Pedrero, Car - 

los fuentes, Francisco Lépez Cámara y Fernando Benítez) con - 

la revista Política; estos intelectuales universitarios deci 

dieron colaborar en adelante con la revista Siempre.83 

El 9 de septiembre un grupo de la CCI, expulsa a "todos 

los directivos del Comité Ejecutivo Nacional que son miembros 

del llamado PCM, por flojos e irresponsables y por haber trai 

cionado el compromiso que contrajeron con los campesinos de - 

México".84 Encabezados por Humberto Serrano y Manuel Granados 

Chirino, este grupo se apodere de las oficinas de la organiza 

ci6n acusando a los del PCM de oportunistas y buscar favores 

del ahora presidente electoy de que se paran el cuello "con 

el trabajo incansable de lucahdores como Alfonso Garz6n".85 

Danz6s declaré por su parte que éstos se habían "autodepura-

do". La acusacién de "oportunistas" es porque Orona, y no - 

ellos, fue designado por la CCi para entrevistarse con Díaz 

Ordaz, lo que sucedió el 4 de agosto;86 apuntaron que no hay 

división y que Alfonso Garzón se encuentra en Baja California 

y que ha manifestado que irá al D.F. a definir su situación." 

Los miembros del PCM, también coquetean con éste.87 No - 

  

(83) Política 104, pp. 19-25. 

(841 Política 107, lo. de octubre de 1964, 

(85) Ibid., p. 19. 

(86) Politica 104, pp. 10-11. 

(87) política 107, p. 19. 

PP• 18-19. 
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fue sino hasta el 2 de octubre que Garzón resolvió su posi - 

ción en favor de Serrano y Chirino acusando a Danzós y Orona 

de violar siete acuerdos de la organización y dijo "espero - 

que esta experiencia sirva al PC para darse cuenta de que no 

puede aliarse ni hacer unión con nadie, porque las tendencias 

de sus integrantes son de tipo partidista".
88 

Orona y Danzós responden que "los golpistas traidores 

y ahora Garzón Santibáñez, violaron las normas estatutarias 

de nuestra organización y se colocaron al margen de la CCI 

en un acto de apoyo abierto a las fuerzas reaccionarias y ene 

migas del campesinado" y que ellos cuentan con el apoyo de 

las federaciones de la mayoría de los estados. El día 4 de 

octubre se realizó una asamblea plenaria donde expulsaron a 

los divisionistas y a Garzón.
89 

El PCM considera en un editorial de la Voz de México, 

reproducido en Política, que lleva por titulo "No hay obstácu 

lo invencible para concertar y mantener la unidad" que las -

declaraciones de Garzón son una trampa burguesa que debe que 

dar sin presa y que "la forma está en resolver con espíritu 

unitario cualquier problema que se presente en el MLN o en 

cualquier otra organización. La colaboración con los comunis 

tas, por los objetivos democráticos y antimperialistas del - 

(88) Politica 108, 15 de octubre de 1964, p. 6. 

(89) Ibid., p. 7. 
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presente es posible y fructuosa".90 

El martes 13 de octubre, en la cd. de Puebla, se sus-

citaron graves acontecimientos por los cuales fueron deteni-

dos una gran cantidad de los manifestantes que protestaban -

contra el decreto de pasteurización de la leche, que favore-

cía al monopolio Chipilo, S.A., propiedad del hermano del go 

bernador. Este acto fue organizado por la Unión de Pequeños 

Introductores de Leche del Estado de Puebla y eran apoyados 

por la CCI de Danz6s. Como el decreto agredía la economía de 

los productores y de los consumidores, la asistencia era muy 

concurrida; a pesar de ésto, las fuerzas represivas entraron 

en acción con lo que se creó un conflicto que trasciende los 

límites locales. Entre los detenidos se encuentran directivos 

nacionales y locales de la CCI a quien el gobernador, Antonio 

Nava Castillo, culpa de la agitación. Al día siguiente conti-

nuaron las movilizaciones, ahora por liberar a los detenidos; 

se logró la libertad de la gran mayoría con excepción de Dan-

zós Palomino, Bruno Martínez, Sri°. General de la Federación 

de la CCI en Puebla y Raúl Martínez del FEP y asesor de la -

CCI, los cuales son consignados. Por su parte la Universidad 

Autónoma de Puebla se va a la huelga general.91 

(90) Ibid., pp. 20-21. 

(91) Política 108, p. 5; Política 109, lo. de noviembre de 
1964, pp. 5-7 y 45-47; Ramón Danz6s Palomino, Desde la 
cárcel de Atlixco, Op. cit., pp. 108-118. 
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Las movilizaciones se siguen realizando, ahora con ma 

yor amplitud además de que se evidenció el problema COMO con 

flicto interburgués, en el cual participaron organizaciones 

del partido oficial, con el fin de destituir al gobernador - 

que no era grato de Gustavo Díaz Ordaz. Así, a fines de octu 

bre, el día 30, el gobernador pidió licencia y es sustituido 

por el Ing. Aar6n Merino Fernández, con lo cual terminó el - 

conflicto. Poco después fueron liberados los últimos presos, 

por desistimiento de la autoridad.92 

De esa manera era como el PCM se perfilaba como la or 

ganización dominante en la izquierda mexicana. A pesar de la 

separación y la ruptura con las otras fuerzas políticas que 

participaron en el FEP,.el PCM, mantenía, en primera instan-

cia, los contactos con las más importantes fuerzas regiona - 

les. 

El FEP, por su parte, había terminado su actividad -

fundamental y aunque era evidente que no podrían mantenerse 

unidas las fuerzas que habían integrado el frente, el PCM in 

tentó mantener el membrete. Esto duraría hasta abril de 1965, 

cuando el día 12,93 la policía allanó las oficinas del PCM, 

la CCI y el FEP; así se iniciaba el nuevo gobierno presiden-

cial de Díaz Ordaz, lo que ya habla sido denunciado desde la 

campaña del FEP. Sería también el rasgo fundamental de todo 

el siguiente sexenio: la represión. 

(92) Política, 109, pp. 5-7. 

(93) Política, 120, 15 de abril de 1965, p. 5. 



IV LOS PARTIDOS DE IZQUIERDA EN LOS SESENTAS 

Al iniciarse la década de los sesentas habla en Méxi-

co tres organizaciones que se consideraban El Partido de la 

Clase Obrera; eran éstos: el Partido Obrero Campesino Mexica 

no (POCM), el Partido Popular (PP) y el Partido Comunista Me 

xicano (PCM). Los tres desarrollaban entre si una lucha im - 

placable por ser reconocidos como el verdadero Partido de la  

Clase Obrera, como el verdadero Partido Marxista-Leninista. 

Siempre -teóricamente- habían manifestado buscar la unidad 

de las fuerzas que respondían a los intereses de los trabaja 

dores, de la clase obrera, sin embargo, éstas eran sólo de 

claraciones, pues, en la lucha diaria, buscaban destruirse 

unos a otros. 

A la vez existía una amplia corriente política nuclea 

da alrededor del General Lázaro Cárdenas y compuesta, en ge-

neral, por políticos liberal burgueses; muchos pertenecian - 

al PRI, pero sin duda, por sus posiciones y actividades poli 

ticas, formaban parte de las fuerzas de izquierda. Estos se 

integrarían y serían la base principal para organizar poste-

riormente el MLN. 

POCM.- El POCM, después de haber sido el más importan 

te partido obrero, con una amplia influencia en la clase - -

obrera, se encontraría en los años 60s en plena bancarrota, 

casi podríamos decir que liquidado. La causa fundamental que 

llevó al partido a su desaparición fue la profunda división 

13D 
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que existió en su seno durante el movimiento ferrocarrilero. 

Según las conclusiones de los miembros del partido que parti 

ciparon en el movimiento, es posible observar las divergen 

cias de opinión con respecto a por lo menos tres concepcio 

nes. 
1 

 

El retorno de Valentín Campa al PCM marcaba el primer 

paso para la desintegración. Campa, Consuelo Uranga y sus se 

guidores intentaron liquidar al POCM, pero su maniobra fraca-

zo; primero, encontrándose Lumbreras y Aroche Parra detenidos, 

pretendieron pactar sin condiciones la unidad con el PCM; des 

pués declararon que el POCM se encontraba desintegrado y lla-

maron a los militantes a incorporarse al PCM.2 

Años después, en junio de 1963, los restantes miembros 

dirigentes se fusionaron con el PPS, partido con el cual man-

tenían una gran identidad y amplio acuerdo; quedaba así liqui 

dado el principal partido obrero de los años 50s, lo que se-

ría, de hecho, la cuota que la izquierda tenla que pagar por 

la derrota de los trabajadores ferrocarrileros. 

PPS.- El PP se encontraba, al iniciarse los años 60s, 

en un período de transición que lo llevaría a agregar el tér-

mino Socialista al nombre de la organización. Vendría a lla - 

marse Partido Popular Socialista (PPS). 

(1) Antonio Alonso, El movimiento ferrocarrilero en México, 
ERA, 1972, pp. 159-168. 

(2) Miguel Aroche Parra ¡Unidad antiimperialista!!unidad pro 
letaria!,s/e., sif., p. 99 
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Al nacer el PP en 1948, lo hizo como un partido demo-

crático y antimperialista para impulsar la Revolución Mexica 

na y al cual podían pertenecer individuos de muy diferente 

clase social y opiniones políticas.
3 
El PP, según afirmaba 

Vicente Lombardo Toledano, no seria un partido marxista, ex-

clusivo del proletariado u otra clase social, con alguna ideo 

logia especifica, sino que pretendía conformarse como un par 

tido de todo el pueblo.
4 

En abril de 1955, a partir de articulo de Vicente Lom 

bardo Toledano titulado La perspectiva de México. Una demo - 

cracia para el pueblo, el IX Consejo del partido declaró al 

marxismo-leninismo como ideología y el socialismo como obje-

tivo de la organización. Después de cinco años de discusión, 

la III Asamblea Nacional Ordinaria de octubre de 1960 confir 

m6 lo anterior y el partido se convirtió en PPS. 

A partir de ese momento el PPS intentaría: a) trans - 

formarse en un partido de la clase obrera y b) crear un ver-

dadero Frente Nacional Democrático.5 Finalmente, en octubre 

de 1963, al realizarse la III Asamblea Nacional Extraordina-

ria, todo lo anterior se añadió a los estatutos del partido. 

(3) James W. Wilkie y Edna Monzón de Wilkie, "Entrevista -
con V. Lombardo Toledano" en México visto en el siglo -
XX, Inst. Mexicano de Investigaciones Económicas, 1969, 
pp. 381-2. 

Arnoldo L. Ovando y Juan Antonio Mateos, Partido Popular 
Partido popular-socialista (tesis inédita) UNAM, 1969, 
P. 61. 

(4)  
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Con esta reunión quedó concluido el proceso de transformación 

en el que " ... la táctica de unidad nacional de los elemen-

tos democrático y patrióticos fue cambiada por la del Frente 

Nacional Democrático y Patriótico. Los objetivos iniciales -

del. partido, antiimperialismo, defensa de la Revolución Mexi-

cana, extensión de la vida democrática, etc. fueron conserva-

dos añadiéndose nuevos, tales como democracia del pueblo y el 

socialismo, que eran congruentes con la ideología adoptada".6 

PCM.- La nueva década encontró al PCM en un profundo 

proceso de transformación que lo llevaría a modificar radical 

mente su estrategia y a elegir una nueva dirección política. 

La profunda crisis en que aletargadamente se encontra-

ba el partido, fue el punto a discutir desde el momento en 

que el XX Congreso del PCUS (febrero de 1956) reestableció 

oficialmente las posibilidades de critica en el movimiento co 

munista internacional. El PCM se encontró entonces que a raíz 

de su congreso extraordinario en 1940, había decaido su parti 

cipación politica, que el número de militantes había descendi 

do notablemente de 17 mil a unas centenas, que los métodos ar 

bitrarios y antidemocráticos se desarrollaban al interior del 

partido y así, en fin, un sinnúmero de errores aplicables a - 

(5) James W. Wilkie y Edna Monzon de Wilkie, Op. cit., p. -
383-4. 

(6) Arnoldo L. Ovando y Juan Antonio Mateos, Op, Cit., -
p. 112. 
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la dirección.7 

Durante los años de 1957 a 1960 se desarrolló en el -

PCM una amplia discusión sobre éstos pxoblemas. Resolverlos 

le tocó al XIII Congreso (27 SI 31 de mayo de 1960) en el que 

se decidió reestablecer normas democráticas al interior del 

partido y se nombró una nueva dirección. La encabezada por 

Dionisio Encina desde 1940, fue sustituida por otra en la -

que se encontraban Arnoldo Martínez Verdugo, Antonio Morir' y 

Manuel Terrazas como principales dirigentes. 

Por lo que toca a la nueva orientación, el partido pu 

so punto final a las "ilusiones en la burguesía gobernante" 

que debe ser remplazada por las "fuerzas patrióticas, antiim 

perialistas, democráticas, capaces de imprimir un nuevo rum-

bo a la nación1E.11Este proceso -dice el partido- es una re-

volución. Es la revolución democrática de liberación nacional 

a la que habrá de llegarse mediante la integración de un po-

deroso movimiento de frente democrático de liberación nacio-

nal".
a  

4.1 La lucha ideológica. 

Desde que el pleno de 1937 decidió la política de 

un Arnoldo Martínez Verdugo, PCM trayectoria y perspecti-
vas, Fondo de Cultura Popular, México, 1971, pp. 50-51. 

(8) "Resolución General del XIII Congreso Nacional Ordina-
rio del PCM, en Daniel Moreno, Los partidos políticos 
del México contemporáneo (1961-1971), 2a. edición, Cos 
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"unidad a toda costa",9 el PCM qw,16 enajenado u la ideología 

de la Revolución Mexicana; en esa medida avaló la politica de 

subordinación de la clase obrera al aparato de Estado y renun 

ció a la dirección del movimiento obrero mexicano. En ese con 

texto -en aras de la lucha antifascista- declinó a difundir 

la teoría marxista y la ideología socialista; así, la clase 

obrera se encontró con que el principal exponente del marxis-

mo y de la lucha por el socialismo en México era Vicente Lom-

bardo Toledano.10 

Lombardo Toledano desde mucho tiempo atrás se había -

destacado como un brillante intelectual;
11 

cuando se intregó 

a la lucha del movimiento obrero, rápidamente fue considerado 

como uno de sus teóricos más distinguidos. Al producirse la -

creación de la CTM, Lombardo apareció como el dirigente y teó 

rico obrero más sólido y de mayor prestigio intelectual y, du 

rante muchos años después, esta imagen permaneció en el ambien 

te político de la izquierda, dado que Lombardo Toledano conti 

nuó escribiendo infinidad de obras acerca del movimiento obre 

(8) ta Amic, México, 1970, pp. 222-3. 

(9) Valentín Campa, "Las graves consecuencias del IV Consejo 
de la CTM y del Pleno del PCM realizado del 26 al 30 de 
junio de 1937", en Nueva Epoca, Nos. 2943b, noviembre-
ciembre, 1969, pp. 58-64. 

(10) Juan Manuel Elizondo y Rafael López Malo, La derrota de 
la clase obrera mexicana, folleto, México, 1953,p.31-36. 

(11) Enrique Krauze, Caudillos intelectuales de la revolución 
mexicana, México, Siglo XXI, 1976. 
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ro y la política nacional. 

Al producirse la transformación del PCM en el XIII Con 

graso, el partido se encontró con esta añeja situación, por -

lo que tendría que desplegar una vastísima lucha teórico-ideo 

lógica, para contrarrestar la influencia y autoridad del diri 

gente máximo del Partido Popular. 

Para los partidos burocráticos la cuestión del "verda-

dero exponente del marxismo" así como la exclusividad de auto 

llamarse "Partido Unico de la Clase Obrera" tiene una impor - 

tancia capital; El hecho de que en la realidad politica parti 

cipen dos o tres formaciones políticas que se consideren mar-

xistas o revolucionarias, las lleva necesariamente al enfren-

tamiento velado y a la mutua destrucción. 

La lucha por la clientela política se facilitaría sin 

la existencia de competidores; si no los hubiera, los trabaja 

dores y revolucionarios no tardarían en integrarse a la orga-

nización única. En general, que existan dos o tres organiza - 

ciones se debe, por una parte, a que hay diferentes estratos 

en la clase obrera, y por la otra, a la imposibilidad de que 

en una sola organización se aglutinen varias y diversas ten-

dencias políticas. 

Desde el momento que el PP se convirtió en Socialis-

ta, el PCM emprendió una incansable lucha por demostrar las 

inconsecuencias, a todos los niveles, de la dirección lombar 

dista. El PCM consideraba como centro de la cuestión, que el 
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objetivo del PPS era el de crear un organismo paralelo a su 

organización, para disputarle la dirección del proceso revo-

lucionario en la lucha por la liberación nacional y el socia 

lismo.
12 De cualquier manera, en la lucha teórico-ideológi-

ca, es posible observar que la diferenciación estratégica se 

encontraba en la distinta caracterización de los sectores que 

componen a la burguesía y las consecuencias que de ésto des-

prendían. 

El PPS como el PCM consideraban que el "enemigo princi 

pal" era el imperialismo norteamericano; por lo tanto la divi 

sión que hacían de la burguesía era el resultado de la políti 

ca que seguían los diferentes sectores respecto al imperialis 

mo; de ahí mismo derivaban la política de alianzas para la -

formación del frente de liberación nacional. Sin embargo, la 

apreciación sobre los sectores era muy distinta para cada or-

ganización. 

El PPS, así como el PCM señalaban que la burguesía me-

xicana se encontraba dividida en tres sectores. 

Para el PPS los sectores eran: a) la burguesía que se 

halla en el poder y se apoya económicamente en las empresas 

en poder del Estado; b) la burguesía integrada por capitalis-

tas nacionales, sin ligas con el extranjero, y c) los secto - 

(12) "Acerca de la transformación del PP" en Acerca de la - 
politica de Lombardo Toledano, Fondo de Cultura Popu -
lar, México, 1964, p. 6. 
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res de la burguesía mexicana ligados a los monopolios del ex 

terior.
13 

La burguesía que se halla en el poder ha ido adqui --

riendo un perfil propio en el curso del desarrollo económico 

y social de México y, por el camino que sigue, puede llamar-

se con propiedad burguesía nacional, que lucha por el progre 

so económico independiente, por la nacionalización de la eco 

nomía, etc. 

La burguesía sin ligas con el exterior, cuyos intere-

ses chocan con los del imperialismo es una burguesía indus - 

trial y agrícola nacionalista. En términos generales está de 

acuerdo con el rumbo que ha tomado el gobierno en el terreno 

económico y social. 

El sector ligado a los monopolios extranjeros, se opo 

ne al proceso de nacionalización de la vida económica, postu 

la la tesis de la "libre empresa", se opone a la aplicación 

de la reforma agraria integral y a la ampliación de derechos 

de la clase obrera, apoya las demandas de los jefes de la -

iglesia católica en materia educativa y se ha colocado volun 

tariamente y con decisión al frente de la lucha contra el co 

munismo. 

(13) Vicente Lombardo Toledano, "entrevista con Sol Argue- 
das", en: La izquierda en la historia de México, 
del PPS, México, 1962, pp. 36-37. 
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Para el PCM existían tamilén tres sectores de la cla-

se dominante: la gran burguesía intermediaria, proimperialis 

ta, la gran burguesía conciliadora y la burguesía nacional. 

Las dos primeras pertélédZii a la gran burguesía y la tercera 

a la mediana y pequena.14  

La gran burguesía proimperialista, llamada también in 

termediaria o entreguista porque sirve de intermediaria a 

los monopolios extranjeros; sus intereses coinciden estrecha 

mente con el imperialismo. Esta formada por los grandes bur-

gueses de las finanzas, el comercio y la industría; sin re -

presentar un interés nacional; son reaccionarios y se oponen 

al desarrollo democrático del país, Constituyen parte del -

enemigo principal. 

La gran burguesía conciliadora no está directamente 

vinculada a los monopolios imperialistas. Esta capa surgió 

de la burguesía nacional más ligada al aparato estatal. Es 

tos grupos se benefician fundamentalmente con los emprésti 

tos imperialistas concertados por medio del aparato estatal; 

tiene determinadas contradicciones con el imperialismo en la 

explotación del mercado interno, pero sus contradicciones 

con éste las resuelve mediante la conciliación y el compromi 

so, rasgo característico que la identifica. 

(14) "Proyecto de programa", Nueva Epoca No. 3, agosto de -
1962, pp. 12-13; Manuel Terrazas, "Entrevista con Sol 
Arguedas. en Nueva Epoca No. 7, abril-mayo de 1963, -
pp 11-12; Arnoldo Martínez Verdugo, "Informe del CC 
del PCM al XIV Congreso Nacional Ordinario" en Nueva -
Epoca, No. 10, septiembre de 1964, pp. 20-21. 
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No le interesa tampoco el progreso democrático y es -

más bien una burguesía reaccionaria enmascarada en la demago 

gia de la Revolución Mexicana, de la que se dice continuado-

ra. No es un sector interesado en la liberación nacional. Des 

de el punto de vista de la política interior, el rasgo funda 

mental es su actitud antidemocrática y antiobrera. Es la capa 

cuyos intereses determinan la línea principal del Estado me-

xicano actual. 

Finalmente está la burguesía nacional, cuyos intereses 

están fundamentalmente en el mercado nacional; tiende al com-

promiso con el imperialismo aunque no es su rasgo distintivo, 

recibe directamente la competencia de dos grandes monopolios 

internacionales. Está fundamentalmente en la industria lige-

ra, en el comercio y la agricultura, pero mientras tenga con 

tradicciones con el imperialismo y esté dispuesta a luchar -

por un desarrollo económico y político independiente, es una 

fuerza capaz de participar en el frente de liberación, aunque 

ahora prefiere presionar desde el interior del gobierno para 
defender sus intereses. 

Lo primero que podemos observar es que tanto Lombardo 

como el PCM coincidían en que la burguesía nacional era una 

fuerza con la que podían concertarse alianzas, pues jugaba 

-decían ellos- un papel progresista y democrático, dentro del 

marco de las relaciones sociales en México. Sin embargo -y 

he aquí el meollo del asunto- para Vicente Lombardo Toledano 

el gobierno estaría dentro de esta alianza, pero para el 
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PCM, el gobierno estaría fuera. 

Desde luego, como dice Lombardo, "esta discrepancia ha 

hecho imposible no sólo la unidad, sino alguna acción conjun-

ta".
15 Y es que una diferencia de tal magnitud, implica nece-

sariamente un proyecto de alianzas radicalmente distinto; pa-

ra el PPS la cuestión está en criticar lo negativo y apoyar -

lo positivo del gobierno. Para el PCM no debe realizarse esa 

política, pues, es una vieja y desacreditada posición oportu-

nista; lo que debe hacerse -continua el PCM- es denunciar el 

carácter real de la politica del gobierno con base en la lí-

nea general y no en hechos aislados.
16 

Sin embargo, difícilmente podemos encontrar en el PCM 

una concepción radicalmente nueva sobre la burguesía. Lo Gni 

co nuevo es la posición ante el gobierno y su caracteriza --

ción como fuerza conciliadora; pues de alguna manera, la i 

dea de la composición de los tres sectores, le llega al PCM 

por vía lombardista, o sea, que no rompe con la estructura - 

general y punto de partida de Lombardo. Con base en el enemi 

go principal -el imperialismo- se definen los sectores de la 

burguesía y no por sus intereses concretos como clase y su - 

enfrentamiento con los demás sectores y/o clases. Podemos 

(15) Vicente Lombardo Toledano, La izquierda en la historia 
de México, Op. cit., p. 93 

(16) "Entrevista de Manuel Terrazas con Sol Arguedas", en 
Nueva Epoca, Op. cit., p. 14. 
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decir que el PCM pretende corregir a Lombardo Toledano en sus 

ambiguedades teóricas, pero de ninguna manera logra rebasar -

su esquema ni plantea uno que se pueda considerar nuevo o di-

ferente.17 

Como señala José Revueltas en su Ensayo sobre el prole  

tariado sin cabeza: 

mientras para satisfacer su esquema el Partido Comunis 
ta necesita una "gran burguesía reaccionaria" dentro - 
del Gobierno y un sector de la "burguesía nacional" -
fuera; para satisfacer el suyo, Lombardo necesita una 
"burguesía nacionalista" dentro del gobierno y una "bur 
guesia nacional" que sirve al extranjero, desde fuera 
del aparato gubernativo, el primero, al servicio de una 
línea sectaria e izquierdizante; y el segundo, de una 
línea oportunista de derecha.18 

Para el PCM, en virtud de que la burguesía nacional se 

encuentra fuera del gobierno, en el frente antimperialista no 

participa el gobierno. Para Lombardo, la burguesía nacionalis 

ta sí está dentro del gobierno, o más bien el gobierno si es 

nacionalista, por lo que el frente nacional debe contar entre 

sus filas al gobierno. 

(17) Esto puede verse claramente en Gerardo Unzueta, Lombar 
do Toledano y el Marxismo-leninismo, Fondo de Cultura 
Popular, Mexico, 1966, pp. 138-152. 

(18) José Revueltas, ynsayo sobre el proletariado sin cabe-
za, Ed. L.L.E., México, 1962, p. 79. 
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"Pretenden, de hecho, -dice Revueltas- que la opresión 

imperialista despoja a la burguesía nacional de su carácter 

de clase, de su inconsecuencia natural e inalienable, y que, 

entonces, dicha burguesía nacional se convierte, en virtud de 

sus circunstancias, en una burguesía necesariamente "progre 

sista" y "antimperialista".
19 
 Y mas adelante agrega: 

Como, a pesar de todo, esa burguesía (contra todas las 
previsiones de sus ideólogos en el campo obrero) se -
consolida y fortifica cada vez más, no queda otro re -
curso que dividirla en "sectores". Estos sectores, en-
riquecidos y fuertes, se entregan de inmediato y sin -
más trámites, al servicio del imperialismo y la reac 
ción, dejando siempre, en el fondo del vaso de la pros 
peridad capitalista con que se embriagan, un residuo - 
de burguesía nacional "antimperialista y progresista", 
pobre, maltrecha, y sin duda, también herbica. En esa 
forma no es la burguesía nacional "como clase" (Lenin) 
la que "engendra inevitablemente su (propia) inconse - 
cuencia en la revolución democrática", sino que tal in 
consecuencia radica en los "sectores" que "la traicior 
nan"20 

Los planteamientos de José Revueltas y su grupo fueron 

tomados por el PCM como un intento de desarrollar "una tenden 

cia claramente revisionista";
21 

sin embargo, lo que realiza - 

ron fue un análisis distinto de la burguesía mexicana, de la 

cual, decía Revueltas, el PCM se encuentra enajenado ideológi 

camente. De tal manera, cuando señalaban la "inexistencia his 

tbrica del PCM", es a lo mismo que Arnoldo Martínez Verdugo -

se refiere, diez años después, cuando dice que el "Partido ne 

cesita formular su propia teoría de la revolución en México"?2  

(19) Ibid., p. 223. 
(20) Ibid., p. 224. 
(21) Arnoldo Martínez Verdugo,. Partido Comunista Mexicano, tra 

yectoria y perspectivas, Op. cit.,p. 51. 
(22) Ibid., p. 69. 
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4.2 La lucha política 

Como ya señalamos, el PCM planteó desde su XIII Congre-

so la necesidad de una nueva revolución, la Revolución Demo - 

cratica de Liberación Nacional. Esta posición política la sos 

tuvo el partido durante buena parte de los años sesenta; en - 

su proyecto de programa se presentó como uno de sus plantea-

mientos estratégicos fundamentales, de donde derivaron gran 

parte de sus actividades políticas. "La situación nacional 

-decía el PCM- reclama un cambio radical de las estructuras 

económicas y políticas del país", "cambios que constituyen 

una revolución", y que "no podrán ser alcanzados mientras en 

el poder se encuentren las fuerzas que actualmente gobiernan 

México"; finalmente puntualiza: 

La nueva revolución que México necesita ha de ser una -
revolución democrática, de liberación nacional, una re-
volución antimperialista enfilada también hacia la li 
quidación de los residuos feudales. Será el tramo ini - 
cial del camino que debe recorrer México hacia el esta-
blecimiento del régimen socialista, primera fase de la 
sociedad comunista, objetivo histórico de la emancipa - 
ción del proletariado y meta final del P.C.23  

Siendo consecuente con la concepción estratégica antim-

perialista, el PCM planteaba un programa de liberación nacio-

nal. Planteaba además la necesidad de impulsar un proyecto po 

litio° para modificar él grupo gobernante. En este sentido 

rompe con la posición tradicional de la izquierda de acercar 

se a los gobiernos "revolucionarios"; ahora, ante la imposi- 

(23) Programa del PCM (Proyecto), Nueva Epoca, No. 3, Agos-
to de 1962, p. 21. 
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bilidad de que el gobierno dirija la liberaci6n nacional, - 

se plantea la necesidad de relevarlo. 

Si el PCM lucha por la hegemonía política de la izquier 

da en México, una posici6n radical lo va a diferenciar abruj 

tamente de quienes cifran sus esperanzas en los "gobiernos de 

la revoluci6n". Es el caso del PPS, que se manifestaba como 

el principal abanderado de la revoluci6n mexicana, como su 

más firme sostenedor que la haría avanzar gradualmente para 

llevarla hasta sus "animas consecuencias". 

El PPS sostenía -como una exigencia de la revoluci6n me 

xicana- que se formara un gobierno de Frente Nacional Demo 

crático, el cual expresaría una "democracia nacional" que a 

su vez facilitara la "democracia del pueblo". Esta seria la 

vía por la cual se alcanzarla la construcci6n de un régimen 

socialista, lo que es lo mismo para el PPS: la "Vía mexicana 

al socialismo, al cual se llegará indisctubilemente".24 

Pero ¿quiénes harían la revoluci6n democrática?, ¿guié 

nes formarían los frentes que las organizaciones de izquier-

da pretendían formalizar?, y ¿Qué demandas lograrían agluti-

nar a las fuerzas políticas?. 

El PPS planteaba la construcci6n del Frente Nacional De 

mocrático y Patriótico, que debe estar integrado por todas 

(24) Ovando,Op. cit., p. 108-9. 
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las fuerzas, sin excepción, que están de acuerdo en el logro 

de objetivos precisos. Ahora bien, la democracia a la que el 

PPS pretende llegar 

será una democracia nacional, popular, en la que parti-
cipen real y efectivamente, las fuerzas representativas 
de la nación, esto es, la clase obrera, los campesinos, 
la pequeña burguesía urbana, la burguesía urbana, la -
burguesía nacional y la intelectualidad progresista.25  

La democracia nacional para el PPS tenla los siguientes 

fines u objetivos: 

1.- Ser antimperialista y democrática. 

2.- Luchar por la reforma agraria integral. 

3.- Cumplir y hacer cumplir la Constitución de la Repú-

blica anulando las reformas reaccionarias que la - 

desfiguren. 

4.- Hacer posible superar la actual e injusta distribu-

ción de la riqueza.26 

Por su parte el PCM planteaba las cosas no de muy dife-

rente manera; en la medida en que consideraba necesario tomar 

el poder y consecuente con su posición nacionalista, proponía 

que el instrumento apropiado era el frente democrático de li-

beración nacional, 

(25) Ibid., p. 109, cfr. a la III Asamblea Nacional Extraor-
dinaria del PPS, Política, 15 de diciembre de 1963, p. 
XI-XIII. 

(26). Ibid., pp. 26-32. 
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en el que deben unirse las capas y clases interesadas 
en la revolución. Estas son: la clase obrera, los cam-
pesinos, la intelectualidad democrática, la pequeña -
burguesía urbana y el sector de la burguesía nacional 
dispuesto a enfrentarse al imperialismo. Estas son las 
fuerzas motrices,4e la revolución democrática de liber 
ración nacional. 

A su vez proponía un programa para el gobierno de libe 

ración nacional, en el que los aspectos fundamentales se re-

sumen en los siguientes puntos: 

1.- Régimen político democrático y popular. 

2.- Desarrollo económico independiente y progresista de 

México. 

3.- Democracia e independencia sindical. 

4.- Reforma agraria radical e inmediata. 

5.- Defensa de los derechos y garantías individuales. 

6.- Política exterior independiente.28  

En el momento en que el PCM, a diferencia del PPS, plan 

teaba la necesidad de una nueva revolución, indiscutiblemen-

te mostraba una política más avanzada, radical, progresista y 

más coherente con los intereses históricos del proletariado 

mexicano. Sin embargo el planteamiento de la nueva revolu - 

cien, no se enmarca en el ámbito de la revolución proletaria, 

la revolución socialista, sino meramente en los límites de -

una revolución democrática. 

(27) Programa del PCM (proyecto) Op. cit., p. 23 

(28) Ibid., pp. 26-32. 
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Si observamos detenidamente las demandas y las me-

didas que esa revolución se propone, podemos concluir que no 

rebasa los límites de las revoluciones burguesas. De hecho, -

la defensa de la Constitución, la defensa de las formas de po 

der burguesas (poder Ejecutivo, Legislativo y Judicial) o la 

lucha contra los residuos feudales, s6lo pueden concebirse co 

mo demandas de una posición democrático-burguesa. 

Es cierto que el PCM rompía con las posiciones po-

líticas de la izquierda mexicana tradicional, y que iniciaba 

la estructuración de un proyecto político propio: pero tam 

bién es cierto que si sometemos a prueba ese proyecto, el -

PCM s6lo alcanzaraba el escal6n del reformismo, puesto que su 

concepci6n estratégica estaba circunscrita, a final de cuen - 

ta, a la defensa de la nación ante el imperialismo y al des-

plazamiento de la burguesía reaccionaria del poder, a cambio 

de un gobierno que sí defendiera la soberanía nacional y que 

se comprometiera a respetar los derechos democráticos. Por su 

parte, la revoluci6n socialista se planteaba como algo poste-

rior, la que se alcanzaría si se cumple primero con la prime-

ra etapa, por lo ique podríamos añadir que el PCM defendía la 

revoluci6n por etapas.
29 

Con respecto a los frentes políticos que propugna-

ban tanto el PPS como el PCM podemos señalar que, más que una 

(29). ibid., p. 36. 
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reflexi6n aut6ctona de alguna manera la proposici6n retornaba 

la vía de los frentes populares de los años 30', apoyadas en 

un esquema pluriclasista, de cuatro clases, tal como fueron - 

caracterizados por el movimiento revolucionario chino. Las --

conferencias de los partidos comunistas y obreros de 1957 y -

1960 efectuadas en Moscd, también sostuvieron la posición de 

la alianza de la clase obrera con los campesinos, la burgue - 

sia nacional y ahora con la pequeña burguesía urbana.30 

Asimismo podemos notar que las demandas de los dos 

partidos son en esencia las mismas. Como programa máximo se 

circunscriben a las demandas democráticas más sentidas, por 

parte de las cuatro clases en general y el movimiento popular 

en particular; sin embargo llama la atención lo que ya vimos 

anteriormente: la precisión que lleva a cabo el PCM respecto 

a las demandas del PPS. 

Ante el objetivo antimperialista y democrático por 

el que pugna el PPS, el PCM propone un régimen político demo-

crático y popular; ante la demanda de una reforma agraria in-

tegral el PCM plantea una radical e inmediata; ante la necesi 

dad de cumplir con la Constitución se exige la defensa de los 

derechos y garantías individulaes; y así, ante el imperativo 

(30) Declaraci6n conjunta de la Conferencia de 1957, de los 
partidos comunistas y obreros y Declaraci6n conjunta -
de la Conferencia de 1960 de los partidos comunistas y 
obreros, en Polltica, (suplemento), ntm. 82, 15 de sep-
tiembre de 1963. 
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de superar la injusta reparticiÓn de la riqueza que propone 

el lombardismo, se demanda, por parte del PCM un desarrollo 

independiente y progresista. Son, pues, las mismas demandas 

elaboradas por el PPS, las corregidas y aumentadas por los co 

munistas. 

4.3 La lucha orgánica 

Deseando no reducir la posibilidad del análisis, in 

tentaremos abordar la problemática a partir de tres aspectos 

fundamentales: la relación del PCM con el Estado y la burgue 

sía; la dinámica politica al interior del partido; y su rela 

ción con el movimiento popular y en especial con la clase o 

brera. 

4.3.1 Con respecto al Estado mexicano, hemos visto como el 

PCM había iniciado ya un proceso de diferenciación ideológico 

y organizativo independiente, de tal manera que palnteara a 

los trabajadores una alternativa política propia. Sin embar 

go, hemos de precisar el momento específico en que se encon 

traba el partido. Podemos constatar que, más que una alterna-

tiva propia de poder, el PCM se nos presenta en esos momen 

tos como un grupo de presión. 

Veamos: en la declaración "Forjar una alianza demo-

crática y antimperialista para actuar en la lucha electoral" 

-documento que inicia la lucha electoral del PCM- se dice 

que: 
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Las fuerzas populares y de izquierda, los sectores 
democráticos, progresistas y antimperialistas más 
consecuentes del país tienen una responsabilidad de 
fundamental importancia que cumplir. De cómo la cum 
plan, de su actuación acertada dependerá en buena 
parte el rumbo que tome la próxima campaña electo - 
ral. 

Esta responsabilidad de las fuerzas democráticas y 
antimperialistas se basa también en que de su acción 
y justa política dependerá que la campaña electoral 
no sea lo que pretenden las clases y sectoregi reac 
cionarios de dentro y de fuera del Gobierno. 

De tal manera que el partido considera que si las - 

fuerzas democráticas y de izquierda hacen una campaña politi-

ca radical, que exprese los intereses y las demandas popula -

res, obligarán a que las demás fuerzas políticas desarrollen 

una campaña electoral que ponga el acento en los problemas po 

pulares. 

En el mismo sentido encontramos la "Convocatoria - 

del FEP", en particular el punto V que dice: 

V. Que en la contienda electoral próxima la absten-
ción de las masas populares, o su participación su-
peditada a tácticas que alimentan ilusiones en cam-
bios de la politica gubernamental sin lucha indepen 
diente, significan por una parte la enajenación de 
las fuerzas democráticas y el estancamiento de sus 
luchas reivindicadoras, y por otra la consolidación 
de los privilegios de los grupos dominantes y de -
los enemigos del progreso y la liberación nacional. 
32. 

(31) Polltica No. 72, 15 de abril de 1963; p. 23,')ver anexo. 

(32) Política No. 84, 15 de octubre de 1963, p. 39; ver ane-
xo. 
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Si leemos con atención el planteamiento entendere-

mos que, si las masas populares participan en la campaña me - 

diante el desarrollo de una lucha independiente, entonces sí  

podrían alimentarse ilusiones en cambios de la política guber-

namental. 

En el mismo orden de espectativas, estando a un pa-

so de ocupar la presidencia Gustavo Díaz Ordaz, el PCM deman-

da, en la declaración "Ante la toma de posición de G.D.O", -

"cambios reales en la política de los círculos gobernantes", 

señala que el gobierno "puede acceder a exigencias largamente 

sostenidas por las masaa" las cuales son "perfectamente alcan 

zables en un plazo inmediato". Remata diciendo que: 

los pasos dados hacia el cumplimiento de tales ta -
reas serán positivamente considerados por las cla - 
ses trabajadoras, las fuerzas democráticas y por -
nuestro partido. Luchar por esta solución es el de-
ber revolucionario de la clase obrera, de los glm-
pesinos y de las fuerzas democráticas del país. 

Esto ultimo puede comprenderse en el entendido de 

que el PCM plantea al nuevo gobierno la alternativa o de con-

graciarse con las masas o alejarse definitivamente de -sus in 

tereses; pero desde luego, dejando siempre un pequeño hueco -

de espectativas a la posibilidad de que el gobierno ceda, me-

diante la presión popular, a las demandas insatisfechas de 

las masas. Así, solo podemos concluir que el PCM, más que 

plantear una alternativa real del poder, presiona al gobierno 

(33) Política, No. 111, p. 49 (fecha) 
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a definirse por la atención a las demandas populares; de tal 

suerte que, sembrando ilusiones en sus seguidores, el PCM se 

reduce en esta etapa a ser meramente un grupo de presión. 

4.3.2 Ahora bien, es sumamente difícil -podría decirse que 

imposible- conocer cabalmente la dinámica política al inte -

rior del partido para alguien que observa desde fuera a la 

organización; después de todo, solo es posible reconocer las 

manifestaciones que rebasan los limites del partido y que sa 

len a la luz pública. Por otra parte es de saberse que la - 

misma dinámica de una organización y su conocimiento público 

está en relación directa a dos circunstancias: la primera es 

la situación de legalidad-ilegalidad en que se desenvuelve 

la organización y la segunda, la propia democracia al inte 

rior. A partir de lo anterior es posible entonces hacer algu 

nas consideraciones. 

Es obvio que el PCM redujo su democracia obligado por 

la relativa clandestinidad en que se encontraba. En esa épo-

ca el partido no era una organización reconocida, por lo tan 

to puede decirse que actuaba, en cierta forma, en la ilegali 

dad. Y decimos que en cierta forma pues el PCM en ese enton-

ces contaba con un local público, sus militantes actuaban pú 

blicamente y su periódico y revista estaba en posibilidad de 

venderse en las calles. De cualquier manera el partido, ante 

la ilegalidad, se vera en la necesidad de suprimir muchas ac 

tividades abiertas, así como desarrollar sus cuadros desde - 

una perspectiva de conspiratividad. 
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El partido decía en esa época regir su vida interna -

con base en el principio del centralismo democrática; esto 

implica entablar una estrecha relación entre la libre expre-

sión de las ideas y la disciplina férrea. Esta eltima consis 

te, entre otras cosas, en la "subordinación de la minoría a 

mayoría" y la "obligatoriedad absoluta de las decisiones de 

los organismos superiores para los inferiores".
34 

En general, todas las organizaciones que profesan el 

marxismo-leninismo basan su vida interna en el llamado centra 

lismo democrático. Este fue producto de la vida del partido -

bolchevique y demostró su éxito con creces ante la autocracia 

zarista; a partir del ascenso del estalinismo, este principio 

fue adoptado por todos y cada uno de los partidos comunistas 

en el mundo; sin embargo, su traslado a organizaciones que es 

taban lejos de desarrollarse en las mismas condiciones que el 

partido bolchevique, trajo como consecuencia que se desarro - 

llara, más que la democracia, el centralismo. 

Desde luego es falso que cualquier discusión, por im -

portante que pueda resultar, llegue a desarrollarse en todos 

los niveles; y esto se debe necesariamente a que una instancia 

superior, a nivel nacional por ejemplo, tiene toda la posibi-

lidad y capacidad para desviar la discusión, desvirtuar los 

argumentos o simplemente darle carpetzo. En aras de la defen-

sa de la organización ante enemigos de todo tipo, "provocado- 

(34) PCM, Estatutos, Aprobados en el XIV Congreso, pp.12-1.3. 
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res", "arribistas" o "fraccionalistas", que intentan "soca - 

var la unidad y paralizar la acci6n del partido", se le otor 

ga todo el poder de decisión al organismo central.35 Este, 

por su mayor información, recursos y control del aparato, tie 

ne entonces la posibilidad de manejar la situación segGn me-

jor convenga, no necesariamente al partido, sino a sus pro 

pios intereses. 

Ejemplo de lo anterior son las esciciones que sufrió 

el PCM alrededor de su XIII y XIV Congresos durante los pri-

meros años de los 60'. 

La primera de ellas, la más conocida de todas, fue la 

que escenificó la célula Carlos Marx, En ésta participaban 

intelectuales como: José Revueltas, Enrique González Rojo, 

Jaime Labastida y Eduardo Lizalde. 

En un documento fechado en diciembre de 1957 y enero 

de 1958, con el titulo El PCM ante la disyuntiva vital de su  

existencia histórica, José Revueltas plantea la necesidad de 

transformar al partido en una verdadera vanguardia clasista 

o liquidarse prácticamente como realidad política en la vida 

de México. 

Decía Revueltas: 

La conciencia socialista general del Partido Comunis-
ta, no se ha transformado en una conciencia concreta, 
particular y específica de la clase obrera mexicana,  

(35) Op. cit., artículo 29, pp. 14-15. 
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ni ha sabido traducirse en la aplicación creadora de 
los principios del marxismo-leninismo a la realidad 
del país.36 

A nuestro partido pareció bastarle, desde su fundación 
con la circunstancia de tener una conciencia socialis-
ta en general, para creer que ya con ésto encarnaba la 
conciencia de la clase obrera. 36 

Ante las críticas de la célula "Marx", la dirección 

del PCM respondió negativamente señalando sin más que: 

esta corriente, liquidacionista por su esencia, cuales 
quiera que sean las variantes en que se manifieste, 
pretende introducir la desmoralización y la desconfian 
za entre los comunistas y entre la clase obrera, y de= 
be ser combatida y aplastada en nuestras filas. 37 

Con tal respuesta, que no cambiaba en un ápice la acti 

tud tradicional de la dirección ante las críticas internas, -

los integrantes de la célula Marx deciden abandonar el parti-

do. Es obvio que los militantes que discrepaban de la direc - 

ción, haciendo señalamientos contundentes en relación a la es 

cencia de la organización, se vieron imposibilitados de lle - 

var su discusión a los niveles amplios del partido. El conoci 

miento de la crítica se redujo naturalmente a los estrechos 

círculos de dirección y a algunas células cercanas a la Car 

los Marx. 

vital de su (36)  José Revueltas, El PCM ante la disyuntiva 
existencia histórica, 	folleto, 	México, 	1958, pp. 
17. 

12 y 

(37)  Miguel Aroche Parra Op. cit., 	p. 	95. 
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Una segunda escición se produjo en abril de 1962 y tu 

vo como participantes a los miembros del Comité del D.F. El 

V. pleno del CC del PCM "determinó una resolución adoptada 

por la Comisión Politica del CC. y la Comisión Central de 

Control, que significó la expulsión de Mario Rivera, Guiller 

mo Rousset, Augusto Velasco, Martin Reyes, Carlos Félix, Car 

los Guzmán, Leonel Padilla, C, Mallén, A. Pérez y L.B.38  

No tardaría en aparecer la respuesta de los miembros 

del Comité del D.F., quienes consideraron que no había sido 

expulsión sino "una escición ideológica y orgánica que abar-

ca todo el país". "Los señalamientos justos a la dirección -

nacional la obligaron a aceptar que la discusión se traslada 

ra a la base con el fin de realizar un congreso en marzo de 

1962, que resolviera la situación. Pero la dirección al mar-

gen del partido, disolvió al comité del DF".39  

El punto nodal del enfrentamiento era la definición -

del enemigo principal. El partido, como ya vimos sostenía que 

el imperialismo era el enemigo principal y por lo tanto que -

la contradicción principal era la del imperialismo con el pue 

blo de México; el Comité del DF, manejaba la tesis de que el 

imperialismo era sólo parte del enemigo principal interno. Se 

acusaba también a la dirección nacional de que la lucha antim 

perialista era colocada al margen de la lucha de clases y de 

que las contradicciones del gobierno, "sirven a la dirección 

(38) Politica No. 50, 15 de mayo de 1962, pp. 23-24. 
(39) Politica No. 57, lo. de septiembre de 1963, pp. 1 
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nacional para justificar una política indefinida, cambiante, 

oportunista, de conciliación, que oculta la esencia de la con 

tradicción principal entre proletariado y burguesía y la hace 

depender de lo que ocurra en los estratos gubernamentales".40 

Arnoldo Martínez Verdugo con una desfachatez inusita -

da, acusó al Comité del DF de que pretendieron "imponer posi-

ciones ultraizquierdistas y aventureras"; curiosamente, en la 

siguiente página, acepta que era un error determinar que la -

contradicción principal era la contradicción entre el pueblo 

de México y el imperialismo. Linda manera de realizar la auto 

crítica años después. 41 

Una tercera escición se sucitó en el PCM al calor de 

las divergencias en el Movimiento Comunista Internacional.42 

Al sustentar las posiciones del Partido Comunista de China, - 

Edelmiro Maldonado, Camilo Chávez y Samuel López, miembros del 

Comité Central, se vieron necesariamente obligados a abando 

nar el partido. 

El pcm, ante las divergencias de orden internacional -

se alineó con el PCUS; esta posición fue tomada como decisión 

de cdpula, pues jamás se consultó con el grueso de la organi-

zación y ni siquiera se le planteó la diferencia. Esta acti - 

(40) Ibid., pp. 1 y 2; ver también el Programa Nacional del 
Partido Mexicano del Proletariado, folleto, 2a. edición 
1968. 

(41) Arnoldo Martínez Verdugo, Op. cit., pp. 54 y 55. 
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tud del comité central era una consecuencia 16gica de la su-

bordinaci6n ideológica y política del PCM al PCUS, que de 

ninguna manera debería parecer extraña ya que, gran parte - 

del prestigio del PCM reposaba en el reconocimiento oficial -

que lo otorgaba el PCUS. 

4.3.3 Por animo veamos rápidamente la relación del PCM con 

el movimiento popular. Sabemos que el partido carecía de una 

base obrera lo suficientemente importante como para definir 

su actividad central en torno al movimiento obrero. El creci 

miento del partido, lejos de realizarse en función de la cla 

se obrera, se hacía fundamentalmente a partir de la pequeña 

burguesía; los movimientos campesino y popular, en especial 

el movimiento universitario, eran las principales fuentes de 

las que el PCM se nutria de cuadros. 

Las escisiones internas repercutieron negativamente en 

el propósito de llevar adelante la política de frente amplio. 

Por un lado, si el partido no era democrático en su interior, 

tampoco podía comportarse democráticamente hacia afuera, con 

sus aliados, y por el otro, estaba distanciado del movimiento 

obrero. La única de las fuerzas sindicales que participaron - 

en el FEP fue el Consejo Nacional Ferrocarrilero, que atrave-

saba por una penosa etapa, como resultado de la represión al 

sindicato ferrocarrilero en 1959. 

(42) CC del PCCH, Proposición acerca de la rínea general del 
movimiento comunista internacional y Carta abierta del 
CC del PCUS, en el suplemento de Política, No. 79, lo. 
de agosto de 1963. 
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También podemos caracterizar la relación del PCM con 

el movimiento popular al observar la selección de los candi-

datos del FEP. Estos son en su mayoría -si no en su totali - 

dad- miembros dirigentes de las organizaciones participantes, 

que estaban más preocupados por la suerte de sus organizacio 

nes respectivas, que por el conjunto del movimiento de masas. 

Es así que al privilegiar a los líderes identifica -

dos con sus propias organizaciones, se desplaza a los líde -

res naturales del movimiento de masas, y a los cuales se les 

coarta toda posibilidad de promoción a partir de la organi-

zación electoral. Sin embargo, esta política se encuentra 

dentro del esquema partidario que pretende, más que el desa-

rrollo del movimiento, su propio desarrollo. 



CONCLUSIONES 

1.- En México, la izquierda ha visto impedido el - 

desarrollo de sus proyectos, en la medida en que el Estado - 

mexicano ha sido capaz de subordinar a las clases trabajado-

ras. El que los obreros y campesinos se encuentren integra - 

dos en el proyecto de la burguesía nos da la explicación más 

general de por qué la izquierda hasta ahora, no ha logrado -

la hegemonía en las clases trabajadoras y de ahí que sus pro 

yectos se hayan limitado a reducidos sectores de la clase --

obrera, el campesinado y ciertos núcleos urbanos. 

El enfocar desde esta perspectiva la visión de la 

izquierda, nos permite apreciarla correctamente y no reducir 

el análisis a si sus líneas políticas han sido o no correc-

tas, 

 

si sus proyectos eran buenos o malos o en fin a si sus 

actividades eran revolucionarias o tendían a reforzar al sis 

tema capitalista. 

De cualquier manera se puede destacar que una de -

las actividades centrales para el movimiento revolucionario 

es arrancar de la égida del Estado a las organizaciones obre 

ras y campesinas. Esta tarea, desde luego, tiene muchos bemo 

les y muchas fases que cumplir, pero pasa necesariamente por 

la lucha de la democracia sindical y por la libre elección - 

de dirigentes campesinos. 
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2.- Para la izquierda socialista la politica de -- 

alianzas se ha expresado con los frentes políticos, de ahí -

que a través de los años se ha insistido en la organización 

de formaciones frentistas que permitieran desarrollar una lu 

cha conjunta. Las relaciones entre las organizaciones de iz-

quierda se han concretado a partir de diversos aspectos de 

la realidad nacional y en particular en la lucha contra el 

imperialismo y en defensa de la nación. Este último punto ha 

sido, a lo largo de muchos años, el .principal factor de uni-

dad de los grupos y partidos de izquierda, de tal manera es 

posible considerar que en México, las alianzas políticas y 

la cuestión nacional son dos aspectos estrechamente vincula-

dos. 

El nacionalismo en México ha estado en el orden de 

día desde el siglo pasado; con la revolución de 1910 tomó 

nuevos ímpetus. Sin embargo, después de la Segunda Guerra 

Mundial el nacionalismo oficial se ha tornado estéril, ha si 

do, más que una política firme y decidida, mera demagogia de 

discursos rutinarios, llamados a una lucha sin definir formas 

de acci6n, manipulación de una política para desviar la aten 

ción de problemas internos candentes, simple patrioterismo -

vulgar. 

Es por eso que la batuta del movimiento nacionalis 

ta no se encuentra más en la burguesía, sino, por el contra-

rio, en el movimiento obrero. Es a éste a quién le interesa 

combatir al imperialismo, por lo que es, quién debe definir 
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los alcances del nacionalismo. 

Sin lugar a dudas, la lucha revolucionaria en Méxi 

co tiene un rasgo antimperialista, por lo que la liberación 

social se relaciona directamente con la liberación del impe-

rialismo. Es pues necesario articular las demandas de tal --

forma, que en la lucha no se presenten como separadas o dis-

tintas, y que a su vez permitan aglutinar y organizar a la -

mayor cantidad posible de fuerzas políticas con el objeto de 

lograr una amplia alianza política alrededor de la clase - -

obrera. 

3.- Con la creación y el desarrollo del FEP y la - 

coyuntura electoral de 1964, el PCM se convierte en la orga-

nización hegemónica de la izquierda mexicana. Su actividad - 

durante la campaña de Danz6s Palomino, le permitió rebasar a 

un anquilosado PPS y a las estáticas fuerzas cardenistas que 

participaban en el MLN. 

El hecho de participar en una campaña de dimensio-

nes nacionales y poder acercarse así a cientos de revolucio-

narios en todo el país, permitía, a los integrantes del FEP, 

desplazar a la izquierda tradicional en la dirección del mo-

vimiento revolucionario. Con la propagandización de una poli 

tica diferente que no confiaba ni se esperanzaba en el go --

bierno, con el levantamiento de las demandas más inmediatas 

y sentidas por el movimiento popular y con la organización - 
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de núcleos locales, el FEP logró organizarse y extenderse a 

lo largo del territorio nacional. 

Esta política clara y decidida de los integrantes 

del FEP, era lo que más temía el gobierno. De tal manera que 

estaba dispuesto a impedir, a cualquier costo, la extensión 

de una política que se le opusiera con tal determinación. El 

gobierno permitía que se denunciara, en forma general, los - 

problemas que padecían las masas populares; pero que con ba-

se en esos problemas, las masas empezarán a organizarse inde 

pendientemente del Estado y que los movimientos populares --

fuesen hegemonizados por las organizaciones más radicales de 

la izquierda mexicana, era algo que no estaba en la lógica - 

del gobierno. Es más que nada por esto que el gobierno negó 

el registro, difamó y reprimió constantemente a los miembros 

del FEP. 

Pero si el FEP era una organización coyuntural - - 

¿quien iba a cosechar la semilla sembrada? ¿quién iba enton-

ces a aglutinar a todas esas fuerzas movilizadas en la campa 

ña? Ese era precisamente el objetivo del PCM, que al quedar 

disuelto o desintegrado el FEP tenia la capacidad de recoger 

e integrar en su seno a todos los activistas dispersos que -

participaron en la campaña electoral. Así, al terminar la co 

yuntura, a pesar de que se recrudeció la represión, el PCM - 

logró conformarse como la organización hegemónica de la iz 

quierda mexicana. 
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4.- Al interior de la izquierda mexicana se desa - 

rrolló un acelerado proceso de diferenciación al inicio de 

los 60's, el cual era producto, en parte, por la derrota del 

movimiento ferrocarrilero y popular, y en parte también por 

la necesidad de algunos grupos, de rectificar la línea polí-

tica sustentada desde los años de la guerra, alrededor de la 

fórmula "unidad nacional". 

El PCM llegó a plantear una alternativa distinta 

que le permitió desarrollar una clara diferenciación en la 

izquierda tradicional; de tal manera, el PCM combatió la po-

sición que hacia el gobierno habla sustentado la izquierda 

mexicana y que consistía en criticar los actos negativos y 

apoyar los positivos. Así, se llegaron a conformar dos gran-

des agrupamientos en la izquierda tradicional: uno, alrede 

dor del PPS y otro, alrededor del PCM. 

La línea radical que sustentó el PCM, le permitió 

desarrollar ampliamente una política tendiente a superar las 

concepciones dei.PPS que justificaban las políticas guberna-

mentales. De esa manera logró presentarse como una alternati 

va distinta, que logró hegemonizar el movimiento revoluciona 

rio en México. 

Sin embargo, las características que presentó el - 

PCM, le impidieron conformarse como un partido de masas; el 
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carácter reformista y burocrático del PCM, fueron los princi 

pales obstáculos que le impidieron desarrollarse como una al 

ternativa real de poder para el movimiento revolucionario. 

Por otra parte, las caraacterísticas del partido se refleja-

ron en el desarrollo de los movimientos sociales en que par-

ticipó. 

Es muy claro por ejemplo, que el problema nacional 

fue erróneamente planteado por el PCM, al definir la contra-

dicción principal como la contradicción entre el pueblo de -

México y el imperialismo. Esto, a final de cuentas, trajo co 

mo consecuencia que parte de la izquierda llegara a desdeñar 

el problema nacional y no es sino hasta ahora, con la presen 

cia de potentes movimientos de liberación nacionál en Centro 

américa, que la izquierda ha retomado la discusión con una -

perspectiva diferente. 

En el mismo sentido, su carácter burocrático le im 

pidió tajantemente desarrollar un proyecto de alianzas que -

le permitiera desarrollar a su vez un amplio frente político. 

Si el PCM no era capaz de permitir la discusión franca y --

abierta en su interior, tampoco seria capaz de posibilitarla 

hacia afuera. 

Es por eso que el PCM se vió impedido, a pesar de 

lograr la hegemonía de la izquierda mexicana, de conformar -

una alternativa al poder establecido, por lo que se quedó re 

ducido a un grupo de presión. 



Deelisración del Podido Cosnunisio Mexicano 

-FORJAR UNA ALIANZA DEMOCRÁTICA Y - 
ANT1MPERIALISTA PARA ACTUAR 

EN LA LUCHA ELECTORAL! 
S UN ¡tecito ya el desarrollo de la lucha política unte el 'noble-

11.4  JIU de la próxima elección de presidente de la República. Dis- 
tintas fuerzas poliiicas del país, de dentro y de hiera del Go-

bierno, tornan posiciones, maniobran, se aprestan u intervenir en esta 
lucha. intentan decidirla según sus intereses y designios, de manera 
contraria a los intereses del pueblo, a sus espaldas.'Conciben sus 
planes confiando en que no encontrarán obstáculos, en que el pue-
blo mexicano no les presente una fuerte oposición, en que la lucha 
electoral no signifique peligros para la permanencia del actual esta-
do de cosas y no conduzca a crear condiciones propicias a la con-
quista de cambios democráticos y revolucionarios en la situación 
actual. 

De nuevo la intervención del imperialismo norteamericano está 
actuando y actuará más aún, a fin de presionar con vistas a tusa solu-
ción del prubleina del próximo presidente de la República que sea 
de SU agrado. 

¡l "futurismo" en los aspirantes presidenciales que integran el 
gabinete del actual Gobierno está desbordándose y se realiza utili-
zando los recursos y los fundos públicos de las secretarías de Estado 
y dependencias oficiales. Pl régimen habla de detener el "futuris• 
oso" y, en realidad, de lo que se trata es de impedir que el pueblo 
tenue parte activa y desde ahora en el examen abierto de este pro-
blema fundamental y en su desenlace. 

La láctica oficial del "tapadismo" adquiere las características más 
perfeccionadas y escandalosas. Muestra plenamente su profundo sen-
tido antidemocrático y antipopular, su función de medio destinado 
a conseguir que la sucesión presidencial se resuelva con el mayor 
aplazamiento posible. Pl "tapadismo" significa que no haya lucha 
democrática ni discusión de candidatos: todo debe resolverse inter-
namente, entre bambalina:. Sirve para que López Maten pueda te-
ner manos libres en la decisión acerca de quién va a reemplazarlo 
en la presidencia, y para proporcionar a los circulen oficiales las 
mayores ventajas para la imposición de su candidato presidencial y 
para que la campaña responda a los fines e intereses que representa 
el Gobierno. 

las fuerzas populares y de izquierda, los sectores democráticos, 
piousesistas y entimperialisias mas consecuentes del país tienen una 
issposssalsilislad de fundamental importancia que cumplir. De cómo 
I e sonsplan, de su actuación acertada dependerá en buena parte el 
...ad.* que tome la próxima campaña electoral. 

lista responsabilidad se basa en que de estas fuerzas dependerá 
sobre todo que en la campaña electoral se expresen, se defiendan los 
intereses y la política del pueblo, se alcancen objetivos y resultados 
tase sirvan a la lucha tendiente a resolver los graves y agudos pro-
blemas de la situación actual que padecen las grandes masas obre. 
ras, campesinas y populares; se alcancen resultados y objetivos que 
sirvan a la lucha por la democratización del régimen politico, por 
la liberación nacional de la dependenciay .la explotacion del impe• 
rialismo norteamericano, por el mantenimiento de la paz y la ro• 
existencia pacífica en el mundo. 

Pita responsabilidad de las fuerzas democráticas y antimperia-
listas se basa también en que sic su acción y justa política dependerá 
que la campaña electoral no ser lo que pretenden las clases y secta. 
res reaccionarios de dentro y de fuera del Gobierno. 

La acción de las fuerzas slemneríticas y antimperialistas debe ser 
un (acose político de importancia en la próxima campaña presiden. 
uial. Esto Será posible en la medida en que participen en ella al 
iisaxiinto de sus fuerzas, de Maneta intensa y combativa, csai insle• 
pendencia y ton unidad; en la medida en que tomisleren que la 
campaña eles issial presenta 111331 coyuntura lavoiable pata desarrollar 
ara amplia y v1140105.1 aislan política a la altura de lo que insistir. 
cantes sectores de nuestro pueblo esperan de las fuerzas antimperia• 
listas y revolucionarias. 

Frente a la situación actual del país, de la América Latina y 
del mundo, las fuerzas democráticas y antimpetialisias tenemos de. 
chivos deberes de lucha que cumplir. 

Es nuestro deber aprovechar las nuevas posibilidades que la si-
:nación actual ofrece para desplegar al máxima la buba por las rei-
vindicaciones insatisfechas de las masas, por sus derechos sleinocrá• 
ticos atropellados sisteistáticumente, contra la continuación de la 
represión gubernamental que mantiene el llamado delito de "diso-
lución social", confina en la cárcel por más de cuatro años, sin con-
llena, a los presos políticos y sindicales, comete asesinatos tan mons-
truosos como el de Koinán Cuerea Monis:mayor, como el de Ru-
bén Jaramillo y su familia. faro ampliar y profundizar la lucha 1:011-
tía el imperialismo y por la liberación nacional, por el progreso 
social y la paz, estimulada poderosamente por los triunfos de las 
fuerzas del socialismo, del movimiento de liberación nacional de los 
pueblos .y de la paz en el inundo, y por la marcha victoriosa de la 
KM/11143011 Socialista Cubana y la revolución antimperialiata latith>. 
attleriealla. 

Es un deber tomar debidamente en cuenta que la campaña elec-
toral presenta posibilidades reales para que las fuerzas democráticas 
y antunperialistas realicen una extensa labor organizadora, de orien-
tación, de educación y elevación de la conciencia política de Lis 
masas; para llevar u cubo una amplia y activa lucha por difundir 
y arraigar entes: las grandes masas un programa que las atraiga y 
obtenga su apoyo, un programa que las impulse u la acción, que 
prodame resueltamente la Incha por las transformaciones ecunómi-
LAS, políticas y sociales de fondo, radicales, sin las cuales no mejo-
rará la SUSI:H.10U del pueblo y del pais. Una amplia labor, igual• 
mente, de denuncia de la politica del Gobierno y los propósitos de 
las fuerzas más reaccionarias y pro imperialistas, que desarrolle la 
certidumbre y la conciencia de la necesidad de un nuevo rumbo 
político en el país. Un rumbo democrático verdadero, antimperia• 
lista, de izquierda; un rumbo político nuevo que sólo podrá garan-
tizarse si se desplaza del poder a las fuerzas que actualmente deter-
minan los destinos de Mexico y llegan al poder las fuerzas demo-
cráticas y antinsperialistas. Y cuyo signo fundamental será poner 
término a la explotación, al saqueo y a la dependencia que sufre 
nuestro país por parte de los monopolios yanquis, aplicando una 
firme política de expropiación y recuperación de los recursos econó-
micos en poder de los monopolistas yanquis; realizar plenamente 
la reforma agraria radical; elevar radicalmente el nivel de vida de 
los trabajadores y el pueblo; garantizar irrestrictamente los clereduss 
democráticos y sindicales; democratizar el régimen político; sacar 
a México de la órbita del imperialismo norteamericano, de los blo-
ques e instrumentos al servicio de Washington, como son la Aliáll• 
za para el Progreso, la OPA, etc., de manera que nuestro pais esté 
en condiciones de aplicar una política exterior verdaderamente in-
dependiente y de lucha consecuente por la paz. 

Hoy las fuerzas democráticas y antimperialistas están en una 
situación más favorable que en campañas electorales anteriores. Han 
avanzado en su unidad y se fortalecen. De ello es muestra el desamo 
llo registrado en la formación e integración del Movimiento de Li-
beración Nacional y en la ruptura del monopolio y el control de 
las masas campesinas por la burguesla gubernante, ruptura que re-
presenta la creación de la Central Campesina Independiente. Son 
una muestra, también, las combativas luchas políticas libradas por 
las masas populares de Baja California, Guerrero y otros estados.. 

Por otra parte, López Mareos trata de conciliar los intereses de 
los distintos grupos de la burguesía participantes en el Gobierno, 
y de seleccionar a un candidato que mantenga la "unidad de la fami-
lia 

 
revolucionaria" y.garatitice la continuidad de la política de con-

siliación y compromissis loa el imperialismo. III "tapado" será 'on-
dosos de la LUIIIIItUlelltla en 1)31.1131h Sus l'011111111111il4,1 raatall ya 
srILLItN desde arriba y serán DO con el pueblo, sien con bus haitreses 
de bus distintos grupos de la burguesía que Ilernen a un mueblo 
para la Nrialt hits dt I tmtaitlau 

Es cada vez más evidente que los sectores reassionatios de la 
burguesía, los agentes del imperialismo y de los grandes terratenien-
tes trabajan intensamente para asegurar que el candidato de la bto• 
guesfa en el poder sea un representativo de las fuerzas y tendencias 
más reaccionarias del Gobierno. Si el candidato oficial no satisface 
plenamente estas pretensiones, es probable que lancen sus propios 
candidatos o entren en alianza con el PAN, Son muy significativas 
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en 	ese sentid(*) las declaraci iiii 	del alentanistilo militante mropa.l. 
en el llamado Frente 	tic Al,, M'ación Revolucionaria, descara- 
damente pro yanqui y anticomunista. 

La selección gubernamental del próximo presidente de la Repú-
blica no puede ofrecer al pueblo nada Itindainental que responda a 
sus aspiraciones de un cambio revolucionario y progresista en la bi• 
waciein actual. Está orientada a mantener el presente estado de cosas. 
Busca impedir la polarización de las tuerzas poli:has y resIIIVlf los 
problemas de la próxima campaña elecioral sin grandes onunocin-
ries ni luchas de masas. Olrecera algunas concesiones y rehuirlas 
para manenter la llamada estabilidad politica del pais y hacer todo 
lo posible para que al candidato gubernamental no se le enfrente 
niguna oposición democrática. 

Así las cosas, si los i.truptus y tendencias dentikrátion y antivnire•• 
rialistas no cambian el cuadro. ante el pueblo mexicano se presen-
tarán sólo dos candidatos: rl candidato del Gobierno y el de la 
extrema derecha, de la reacción papista. 

Es natural, por tanto, que ante las tuerzas dcmocráticas y progre-
sistas que no se orientan hacia la solución gubernamental se plan-
téen hoy interrogantes que requieren tina respuesta positiva. Estos 
mismosinterrogantes son formulados con' insistencia en la base del 
movimiento popular. 

,Quién va a canalizar, a orientar y a dar contenido democrático, 
anrimperialista, revolucionario al prolundo descontento que caracte-
riza a amplios sectores del pueblo mexicano que buscan una salida 
a su grave situación, que están ya cansados del engaño y no creen 
en falsas ilusiones y promesas, que no confían más en la dema-
gogia del Gobierno y del PRI y en las maniobras y triquiñuelas 
priístas, que desean una perspectiva política real. (le tal forma que 
no se frustre su acción y ésta•no sirva en ultima instancia para for• 
Calecer el dominio politica de quienes vienen detentando el poder 
para beneficio sobre todo de la gran burguesia bancaria, industrial. 
agraria y comercial del país, y parar mantener la dependencia de 
México respecto al imperialismo norteamericano? 

¿Quién puede hace posible que la campana electoral próxima 
no sirva para apuntalar y fortalecer, para prolongar y finaban la 
continuación del predominio y la política de las fuerzas que hoy 
deciden loa destinos del país y vienen ciiittrolandri el ;valer con al• 
gunas concesiones secutt(larias y sopean jales, indizando la ,demago- 
gia sobre el -avance", la -vigencia".  y la 	 de la Revolti• 
alón Mexicana... y mediante los rnetodiu de gobierno antideinoeráti.. 
cros y represivos dirigidos a detener las luchas y 1.1 movilización 
independientes de las masas. de las fuerzas populares, progresistas 
y antiimperialistas, de la izquierda revoluchritria, mientras se aplica 
una descarada politica de concesiones, de contempinizar ion, de com• 
plicidad y protección a las acciones provocadoras de las fumas de 
la derecha y la reacción fascista? 

¿Quién, en suma, va a hacer posible que en la campaña electoral 
en puerta se levanten las demandas y la política del pueblo, se pos-
tulen candidatos que sean dignos de su confianza por representar 
sus intereses y exigencias; que la campaña electoral próxima tenga 
un contenido de lucha por las demandas fundamentales del pueblo, 
un contenido de lucha por la liberación nacional, contra el imperia• 
huno, por la paz, por el fortalecimiento de las organizaciones y par-
tidos antimperialistaa, por la unidad combativa de los sectores pa. 
caóticos y democráticos? •• 

No van a ser el PRI y loa apéndices gubernamentales; no van 
a ser los sectores politicos que giran en torno al Gobierno, que han 
venido justificando y apoyando su politica. que tienen como línea 
principal ante el problema de la sucesión presidencial venidera el 
apoyo a la solución que el gobierno de López Milicos dé a este 
problema. 

No van a ser aquellos que, dándole lit espalda a la lucha y a las 
exigencias populares, tomen el camino equivocado de permanecer al 
margen de una participación activa o adopten una actitud de neu-
tralidad en las elecciones. 

Y menos van a ser las (nema de lit monina reacción, de la 
reacción más negra, rabiosamente anticomunista y 'm'imperialista. 
tosEanisfas y bis sinarquistas. los aventureros y profesionales del 
anticomunisnto. O los nlemanisras del Frente "(Mico" y otros ene-
migras declarados del pueblo de ISléxicie y del desarrollo progresivo 
del País, que nada tienen que ofrecer a nuestro pueblo sitio el retro• 
ceso, la dictadura mas reaccionaria y antipopular entregado al lin• 
perialismo yanqui, encubriendo sus fines bajo el engaño de los falsos 
lemas del ' orden social cristiano' n de °cristianismo sí, comunisnut 
no". 

Sólo y únicamente podrán cumplir estas tareas has fuerzas y los 
sectores democráticos, progresistas y antimptrialistas; sólo podrán 

hitt 11.1 II, 341411111.1S tocatas II:SOIllI1011.11i.1,. bit sesentas tothe,tiell• 
de la ittillittt/.1, wlidua, dispuestos A Al:Atiparse en un movimiento 

electoral indep,adiente. enarbolando 1111a misma plataloona progra• 
marica (pe resuma sus (t'incidencias y recoja las intranquilo y las 
demando de Lis grandes masas ríndales, las necesidades y las eni• 
geodas (me se derivan (le la situación concreta del pais y de la huta 
de profundas transforiumiones revolocioncrias que vive el inundo. 

El Partido Comunista Mexicano, por eso mismo. se dirige a 
todos los sectores y tuerzas (I(mocrátitas y (le izquierda para existe. 
Nades su punto de vista en rl sentido de que la situación actual del 

101 intereses del  pueblo y Lis condiciones en que se presenta 
el problema (le la sucesión presidencial hacen indispensable que es• 
tos sectores y fuerzas populares milico juntos, unan 5115 esfuerzos 
y decidan enfrentar en común las tareas electorales. 

los intereses tleillocráticiN y ievoludotiatios de los trabajadores 
y.las masas populares, y sobre todo as necesidad de hacer ele lis pró• 
Sonia campana electoral una gran Molada de lucha, de unidad y de 
movilización de InatilS tll torno a una línea independiente, a un 
programa mínimo que encarne las demandas populares, y alrededor 
asimismo sle candidatos 111'111/111S, obligan a la izquierda a resolser 
conjuntamente la linea de acción a seguir ante el prribleina electoral 
y hacer  todos los esfuerzos con el propósito de hallar en un !Halo 
frente y dar pelea a la aditiva y a los candidanis del Gobierno, 
a la politica y a los candidatos de la reacción extrema y conservadora. 

En la unidad de las fuerzas democráticas y antimperialistas radi-
ca su fuerza. Unidas en la acción y en la lucha por los objetivos 
en que coinciden, sin menoscabo alguno de su independencia. de su 
fisonomía y carácter propios, de su programa ytáctica específica, es-
tarán en condiciones de hacer una colmillos:sun fundamenral para 
impulsar la movilización de grandes sectores de nueuro pueblo y 
marchar hacia un pronto cambio en la correlación de fuerzas poli. 
tiras en el país, favorable a La causa de la emancipación nacional 
y social del pueblo mexicano. 

Dispersas y desunidas, las fuerzas democráticas y amimperialistat 
mi pidan jugar un papel importante e influir en la marcha politica 
de la nación. 

lloy existen condiciones para que la campana eleattal signifique 
un paso más, un nuevo avante en la ratea de unir alrededor de 
meras comunes .1 diVetM/S U'ltI/11:1 de izquierda que cstán dispues• 
los a actuar con un.' linea de unidad y de Imita revolucionaria en 
la contraria electoral. 

llim alianza de izquierda, un bloque democrático independiente, 
con el mayo( Mamut> posible de sectores y clamamos antiMperialis-
Lis. impulsará rl desarrollo de un gran nuivimiento popular de ina• 
!Lis y contribuirá a fortalecer el proceso y 14>s logros unitarios (pu-
ya se han conseguido en otros niveles de la lucha democrática en 
nuestro pais. Estos logros son conquistas que hay que defender, que 
deben ampliaras.. 

Si en torno a las coincidencias de objetivos y métodos de acción 
culis respecto a la lucha electoral se integra una toalición de fuerzas 
populares, para at MAI" juntas sobre la base de una misma plataforma 
y 	candidatos propios e independientes tanto a la presidencia de 
1.1 Republica como al Congreso de la Unión, esto permitirá crear 
los instrumentos electorales indispensables que en común se resuelva 
constituir. 

()miar con los instrumentos pillítiobelectorales que expresen 
unidad y la acción conjunta de diversas fuerzas (le izquierda será 
un hecho político de gran significación. Ello permitirá inebires con-
diciones para que en torno a estos instrumentos electorales se des-
airolle un vasto movimiento político de carácter popular e inde-
pendiente, que dé la batalla al continuismo de la politica priista y 
a las pretensiones de la ultraderecha ¡amista y sinarquista. 

El cornil:: central del Partido Comunista Mexicano tiene concien-
cia de que en las consideraciones anteriores coinciden diversos sec-
tores democráticos. Está convencido de que corresponden a senti-
mientos y exigencias de importantes sectores de masas obreras y 
campesinas. Aboga la plena certeza de que son elementos esenciales 
ile la línea justa que exigen la realidad y las necesidades de esta 
trapa de la lucha del pueblo mexicano. Por eso no escatimará esfuer-
zo alguno y contribuirá al máximo de sets tuerzas para que se tra• 
clarean en la integración de un fuerte movimienss unido de oposi-
ción democrática. 

TOliOS Loa PA1sEs, UNios! 

México, DP, a 20 de marzo de 1963. 

Pon nr. COM1r1.1 CIINUtAl. MIL  PARTID() COMUNISTA MIXICANO, 
1.4 (*omitirlo Polffica riel CC. 

	4....lopezMi•141111119•1111•111~11, 	 
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TERROR EN GUERRERO 
ITIACEMOS la denuncia enérgica de la continuación del terror impuesto 
L 	en Guerrero por medio de la violencia (pie practica el ejército en con-
tra de campesinos inermes. llasta nosotros han llegado los miembros de 
la Asociación Cívica Guerrerense y de la Federación Campesina indepen-
diente para denunciar nuevos crímenes de la más extrema crueldad. des-
trozo e incendio de cientos de viviendas. y aun la orden de bombardear 
poblados en los que "se sospeche" algún intento de "rebeldía". 

Soldados regulares, por cientos, en vehículos blindados, se han venido 
dedicando durante los meses de otario y abril a arrasar poblados. Filtre 
otros, La Gusanera, Tapanca, Santa Lucía, del inunicipio de Tecpan de 
Galeana, en la Costa Grande; San Nicolás, Llano Grande, Contepce de 
los Costales, San Luis 'Acatlán, La Barra y otros, en la Costa Chica. 

Tan solo en los tres últimos ¡toldados citados se contaron más de 401) 
viviendas arrasadas por los vehículos militares e incendiadas por la tropa, 
habiendo quedado en el desamparo más de dos bol! familias, 

La "victoria" de los militares fue sellada con la aprehensión de docenas 
de campesinos, con los golpes y el maltrato para las víctimas —mujeres 
y niños inclusive—, por el "delito" de haber participado en la oposición 
política. 

Por último, el asesinato y la tortura fueron los instrumentos preferidos 
por bis militares, en contra, entre otros, de José Ilernández y Juan Barrien-
tos, campesinos de la Costa Grande, de la hacienda de Cabañas; este ólti-
nto fue asesinado por el contandaute de la policía municipal de San jeró-
nimo, Alejandro itcbolledo. Un dirigente cafetalero, de apoda EI Tabaco, 
del poblado de Ticui, municipio de Atoyae de Alvare,., fue un tura& en 
marin con la más es.freina lamida: se ic arrancartai los telículos y la  
lengua, para hacerle confesar que "guardaba armas"; y por ultimo Se lo 

Obeiéinkle el cuerpo vil canal. Este crimen nefando lo cometieron 
soldados al mando del coronel 01 vera Fragoso. 

Naturalmente, todos los crímenes reseñados son responsabilidad inme-
diata del Gral. Carda Taboada. jefe de la zona manar de Guerrero, y del 
secretario de la Defensa Nacional, Gral. /1:zustin ()Inciten Avilés. C'orres-
paulen a una politica or,!enada directamente desde la presidencia de la 
República. 1 os guerrerenscs culpan al Lic. Donato Nlirando Vonseca, secre-
tario de la Presidencia y aspirante a la primera magistraiora. 

isla en, pues, la relación escueta de las "tareas" cumplidas por los 
20 mil soldados destacados Cul el estado de Guerrero para "mantener el 
orden". 

Este es ci orden grato a los enemigos de la acción popular independien-
te, e que el Frente Electoral del Pueblo denuncia enérgicamente, exigiendo 
el retiro inmediato de las tropas de represión antipopular del estado. el 
¿astigo inmediato a bis responsables directos e instigadores de la campaña 
provocadora y criminal, y el cese inmediato de toda medida represiva, de 
cualquier orden, así como la libertad de todos los detenidos por ramales 
políticas u por otras camas que encubran cuestiones políticas. 

El Frente U:IC(10nd dei Pueblo hará un llamado a todos sus organis-
mos, sectores y miembros para que manifiesten su protesta, haciéndose 
eco del sentir del pctsegnido pueblo guerrerense. 

• . 
	 México, DF, 5 de mayo de 1963. 

Post tA COMISTÓN CIINTIIAI, 	ilcuTivis out. FtutKrit 
Es.v.trronnt. uta. Puitni.o; 

llamón Danzós Palomino, Manuel Terrazas, Baúl Ugalde. 
114.0111.1" 	 M*1411, 
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CON VOCATOR I A DEL 1(' E. 
Considerando,: 

1. Que el Frente Destina' del Pueblo 
es un organismo político independien-
te que agrupa, en turma Unitaria, a bes 
sectores IeS11111CiiinarniS y aminsperialis. 
tas dispuestos a luchar por la litpothtei¿n 
del monsvolio que rige actualmente la 
vida del pais, y por el :Kees° de las fuer. 
zas populares al suuler publico. 

II. Que es inaplazable dar un intimo 
rumbo, un rumbo denulcatieo, ptiptilar, 
antimperialista, a la polisica nacional, 
que abra cauce a Lis profundas eransfisr-
'naciones revolucionarias que, en todos 
los órtlents, el pueblo mexicano necesi• 
ta. 

Uf. Que siill eSigenLias inaplazables, 
en la presente etapa, la vigencia creen-
va de la Ctinstittición, L democratiza-
ción del régimen político y social. el 
desarrollo económico independiente, la 
plena soberanía y la liberoción nacional, 
el inejoramient. sustancial e inmediato 
de los niveles de vida de la población, 
el respeto al .!ereclui de autodetermina-
ción de los pueblos y el desarme y la 
paz mundial. 

II'. Que an:c el agravamiento de los 
problemas nacionales, determinado Kin-
eipalniente por la penetración creciente 
de los monopolios extranjeros —sobre 
nulo nUffeatnericantis--- que operan en 
el país con la complicidad de los Set:11/. 
res reaccionarios y como consecuencia 
de la política conciliadora con el ¡lupe-
rialismo, antidemocrática y repiesiva 
del Gobierno, es urgente fortalecer la 
unidad e impulsar la enérgica moviliza. 
ción de todos los sectores progresistas y 
revoluchnlarit1S, para 11.1ter fttitte a los 
enemigos del pueblo y del desarrollo na-
cional independiente y denulcrillico de 
la patria, y para asee.crar el a.lvessimien• 
to de un gobierno nuevo, verdaderamen-
te denux:rático, que gobierne con hon-
radez y defienda celosamente len irte. 
reses de las clases populares y il/1 de la 
nación. 

V. Que en la contienda electoral 
próxima la abstención de las masas sur 
pulieres, o su participación supedirola 
tácticas que alimentan ilusiones en com. 
bien de la política gubernamental sin lo. 
cha independiente, significan por una 
parte la enajenación de las fuerzas de-
mocráticas y el eS1311Calllit.1110 de SUS lo. 
chas reivindicatloraS. y por otra la con. 
solitlación de bis privilegios de los gru-
pos dominantes y de los enemigos del 
progreso y la liberación nacional. 

V/. Qlle, a pesar de he; serios obstá• 
culos contra el ejercicio de hn ale-recitan 
ciudadanos, las fuerzas democriticaepue-
den con su intervención concierne y nr. 
militada, independiente y combativa, sin 
desviaciones oportunistas o sectarias, 

tonsetiir la campan detona' en una 
!lisonjea jornada tonna el "Lspolisniu", 
la oposición, el fratide electoral y el con-
tinstismo de 1.1 política oficial, que lesio-
nan los intereses de los sectores mayori-
tarios de nuestro p111110 y de I.t nación 

l'II. Que cuando los aliados del impe-
rialismo, hos sectores reaccionarios y los 
grupos que explotan a las masas trabo 
¡adoras se :queman a reafirmar sus posi-
done: en 1:1 próxima contienda, no que• 
da a las fuerzas denuscrilticas otra alter-
nativa que la de emprender tIlla batalla 
de perspectivas y efectos decisivos en la 
lucha por el rescate de la soberanía po-
pular, viodola sisteiniiticamente luir los 
detentad, iris del pi kler público. 

Vía. Que es indispensable, por lu 
tatuo, Lt participación directa del pue-
blo en la campaña electoral, la lucha 
abierta contra la imposición y cerera los 
planes gubernamentales encaininados 
mantener el actual estado de cosas, que 
las masas mudares quieren mixtificar 
en favor de sus intereses, como un paso 
de gran trascendencia lucia la consuma. 
chin de las ¡netas l'Hl( las que ha venido 
luchando el pueblo mexicano en la pro. 
Seille etapa cíe su desarrollo histórico, 

il enistrril NACIONAL una. FICVNTII 
EITCIORAL 	Poilfil.o, en uso de las 
l'actiliailes que le confiere el artículo 13 
de sus estatutos, expide la siguiente: 

CON VOCAT(3111 A 

P.' Se totivrIca a los comités 
DIIIIIkipait ti y itteáleS de Lt R epública 
nombrar delegados que cosernos a la 
AsallIblea Nacional Extraordinaria que 
con el carácter de CONVIINCION NACIO-
NAL deberá celebrarse CD Ora ciudad de 
N' éxito, en el local sitie oportunamente 
se setialará, el día 3 de noviembre de 
1963, con objeto de discutir la platafor-
ma política del Frente Electoral del Pue-
blo; determinar la postura de este par. 
tido eta las elecciones federales de 196f, 
y prisclitinin el candidato a la presiden-
tia de la República que mudará el 
FEP. 

2' La Convención Nacional a que se 
cita se regia por has siguentes tuses: 

al Serán delegados efectivos los que, 
en asambleas. nombren los remitís es-
tatales, municipales y locales de la Re• 
pública. 

br Serán ah kmdiss fraternales los in. 
•vitadin con tal carácter por el Comité 
Nacional, direciamente o a petición de 
los comités del 1TP. 

c) Lin gastos de traslado, alimenta. 
cien y hospedaje de los delegados serán 
a cargo de los organismos que los desig• 
nen. 

dr Los delegados deberán presentarse 
ante la C.OMílillel Central Ejecutiva (ca- 

	

151tslelliii .13. 	sito 7, DF) ins- 
tes 1,1 dia 	 redil:111.10 
su perramalidad, hecho lo cual se les ex-
pedirá la credencial torrespoildiente. 

ti t ras delegathis ekt ujy4 is luoiltán 
Voz y %mil, de atiltTilo t on cl u•F;Luncnua 
de 13 .1..,imblea. Los tlelegatIOS Iraiurnales 
solamente tendrán derecho a voz. 

fi Las delegaciones efectivas pie con. 
tintan Ser:111 de III delegados si hielos  
estatales; de Ith si fueren numicipalts, 
y tle 3 si fueren locales. Tomando en 
tuenta que en el Distrito Federal no 
existen numicipitss, vais entidad podrá 
arredilar hasta (u° delegados efectivos. 
No habrá limite para las delegaciones 
fraleriláltS. 

1:1 1.IIS tleleg.leitineS tleberill Veten• 
tarso a La 	it111 Nacional debida• 
mente regissradas pxur  sus leSpeCtiVOS Or-
ganismo ss. 

delegadiK efet tiVitS 1ln podrán 
representar a 1111,1 o más COIllités, y en 
caso de que algtín delegado se presente 
en estas condiciones, la Comisión 
tral Ejettitiva solamente le expedirá 
credencial acredilátidtilti tenni) represen. 
tatue del comité de mayor jerarquía. 

i" lás Convención Nacional se regirá 
por cl siguienie: 

OitimN DPI. i)íA: 
I" de la asamblea susr la 

C:onlisión Central EjeCtIlis'a. 
2' 	Lectura, discusión y aprobación de 

las bases y del orden del dia. 
r 	Leciiira, discusión y aprobación del 

rep,1.1111e1110 de la asamblea. 
Elección de cinco escrutadores. 
Nombramiento de comisiones. 

o'' Informe de las actividades de la 
Comisión Central Ejecutiva. 

7,' Intervenciones de los delegados. 
N' 	Lectura, discusión y aprobación de 

la plataforma sudítica del Frente 
Electoral del Pueblo. 

!P' Disensión y decisión de la asam- 

	

blea sobre la f 	a en que el Fran. 
te Electoral del Pueblo participará 
en las eletciones federales de 1961. 

Uf' Elección del candidato del Frente 
Electoral del Pueblo a la presiden-
cia de la República, y protesta del 
mismo. 

II" (:1311StIra de la asamblea. 

México, DF, V ale octubre 1963. 

EL Costes é NAcioNAL DP.I, FIIENTI! 
D.N:TONAL DPI. Pirinsro. 

Presitlemes: RAXIÓN DAN7118 PALO. 
MINO, RPNA10 	WIMILIO MAL- 
DONADO. MANDE'. TEIIIMAZAS y RAúl. 
111;Aime. Secretarios: Javier Fuentes, Ab 
fono, Garzón, Juan Manuel Gómez Gro. 
tkrtez, Mario II, Hernández, Arturo 
Orona, Arturo Ortiz Marbdrr, Gilberto 
Rincón Gallardo, Dolores Sotelo y Faro-
lo Trejo, 
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RESPUESTA DEL F.E.P. A COBEIIIN ACIÓN 
I..1 Itsultitko ,Ici Lit. iwil,m) 

1.11 in de Gobeinacion, que niega el registro como par-
tido politice) nacional al Frente Illectioral del Puebla los di-
rigentes de este organismo manifestamos a la opinión públi-
ca 1111eMra int.1111h1rInitlad y nuestra mas enérgic,i pianola. 

('ensideramets que esta negativa significa un grave atentado 
contra los centenares de miles de ciudadanos que milis, il en 
nuestra organizatioa, y CO11111 lit amplios sectores populares 
que ven en cI E111' oI talio) instrumento de lucha electoral 
independiente, capaz (le conducir al Intuido, sin desviaciones. 
hacia la realización de los profundos cambios que se requieren 
para acelerar el progreso de México, instaurar un régimen ver-
daderamente democrático. restablecer la vigencia de las liberta-
des pistneadas por la oligarquía y consumar la independencia 
económica nacional. 

Con la certeza absoluta de haber cubierto sobradamente 
los requisitos para obtener el registro del FEP, venciendo los 
obstáculos antukanticrátit os que contiene la Ley Electoral vi• 
gente, y superando las i iiiii imerables maniobras oficiales a que 
se enfrentaron notemos miembros desde la etapa consiinnba 
del partido, desconocemos valor probatotio a los argumentos 
ccen que se pretende desvirtuar la autenticidad de nuestra do-
cumentación. 

El carácter deleznable de los elementos que contiene el 
dictamen salta a la vista de cualquier observador: 

En primer lugar, se presentan, olmo -pruebas-. declaracio-
nes y "retractaciones-  que. como es del dominio público, o bien 
km provenido de personas parciales vinculadas al aparato ofi-
cial. u hien hm sido resultado de inmutables presiones. amena-
zas y actos de violencia que las . altioridmles pusieum en juego 
durante el proceso ele la mal llamada comprobación ele datos. 

En segundo lugar, no puede atribuirse validez a peri-
tajes que contradicen la autenticidad de tareas de afiliación 
que, en varios lugares y ocasiones, fueron realizadas en pre-
sencia de miles de personas; peritajes que en la mayoria de 
los casos sustentan cunclusiunes eVidelnelltellte absurdas; pe- 
ritajes que, a mayor al 	lamiera) hall sido arbitrados por 
empleados de la Procuraduría General de la República, cuya 
función represiva y persecutoria han sufrideren Carne propia 
numerosas orp,anizaciones democráticas y progresistas, polin- 
eas. sindicales, campesinas y populares. 

En apoyo de estas Conaideraciones, señalare:nous Una se-
rie de datos que echan por tierra el dictamen de Goberna-
ción y muestran que la única razón para negar el registro del 
FEP ha sido la hostilidad del Gobierno hacia una organiza-
ción consecuentemente revoluciiinaria, que en escasos seis me-
ses de actividad ha dado testimonio tic su independencia in-
sobornable. de su profunda raigambre popular y de su de-
cisión de luchar sin desmayo en favor de las más sentidas 
aspiraciones de austro pueblo. 

El procedimiento utilizado para "comprobar" la auten-
ticidad de las adhesiones adoleció de vicios graves que mili-
kan los resultados de la investigación: 

En la casi totalidad de las localidades en que Se hizo 
maestreo, los agentes de la secretaría de Gobernación se 

hicieron acampanar por dirigentes del PR1, autoridades, pu-
líelas y aun por partidarios del sinarquismo (como en Mi-
choacán), con el propósito de hostilizar e intimidar a 1111eS. 
tres afiliados. De la mayoría de los estados, y sobre todo de 
las zonas rurales, estuvimos recibiendo innumerables quejas, 
que dimos a conocer oportunamente. acerca ele la presión que 
ejercían aquellos sujetos sobre nuestros compañeros, y de las 
amenazas de que éstos eran víctimas para obligarles a ne• 
gar su afiliación. 

Obran en nuestro poder testimonios en este sentido de 

miembro: del EEP ele Baja California, Sonora, jalisco, Mi• 
cluxiclin. '1 antatilipas, \'eracruz, Guanajuato, Chihuahua, (la-
mida. Moldees. Hidalgo, Puebla, Sinaloa y Guerrero. 

En algunas iegiemes, la acción intimidatoria de los gru-
pas encargados de -verificar" nuestros datos degeneró en he-
chas me animosos. desde la persecución y el encarcelamiento 
hasta el asesinato de nuestros compañeros. 

Pot no renunciar a su militancia en el 1'111', Antera Si• 
món fue mutilado y colgado por orden ele las autoridades 
municipales. el 7 de julio, en el poblado de San Juan Mina, 
municipio de Tlapeltuala, Gra; el 22 de agosto, Juan Mal-
donado, dirigente del FEP en Petarlán, Gro., fue asesinado 
por agentes dé la  puliera; en 14 madrugada del 31) de julio, 
policías uniformados aprehendieron en el poblado El Pací-
fico, municipio de San Marcus, Gro., a Antonio Salado Agui-
rre. Ascensión Sable) Ziiiiiga. Ilipeilito Salado Ramírez, Ger-
:men Sandoval Aguilar, Gilelarelo Solano Rosario, Faustino 
Cuevas, Raúl fierren'. Fulgencio Herrera, Teodoro Crisósto. 
mire  Abombo Cuevas. Adolfo 1lerrera y Susano Avilés, por 
leiber sostenido su militancia dense) del FEP. los siete pri-
IIICIOS fueron de hecho fusilados sin nula trámites; a los res-
tantes se les aplicó la "ley fuga". 

Otras actas de la misma naturaleza criminal se cometie• 
ron en arras entidades durante el proceso de "comprobación" 
ele la ainemicidad de las firmas de adhesión al FEP. 

Indudable:motu: la labor de intimidación :el. eeezo Lene 
Ion notarios, funcionarios y reoirees ever• ele •olo le tb? 

Lis asambleas de registro. por In qm. .1,  'lo ut mil mes". si 
las hubo. carecen Mi:ni:11110 de 	1.11,1,31.1rhi  

Fa insensato suponer que el empleo de ascua procedi-
mientos criminales obedecía al propósito de lucen una fin-
parcia! comprobación de la autenticidad de las afiliaciones; 
por tanto, las conclusiones del dictamen están seriamente vi• 
dadas y no merecen nalgón crédito. 

Por otra ',arte, las relaciones de afiliados en que apare-
len nombres iAlAGINAMOS y que la secretaria de Gobernación 
exhibe cuma su cauta de triunfo, sólo demostrarían, CO todo 
caso, que fueron elabinadas con la mala intención de que sir• 
vieran de pretexto para la negativa de registro del 1;111`, porque 
es infantil creer que esto fue obra de miembros o simpatiza• 
dores de nuestra organización. 

En contra de las conclusiones que la secretaría (le Go-
bernación deriva de los peritajes que, segun se asienta en el 
dictamen. fueron practicados por la Procuraduría General de 
la Iteptiblica, existen hechos evidentes, del conocimiento pú-
blico, hechos que confirman la veracidad de nuestros informes. 

Citaremos algunos ejemplos: 
El dictamen sostiene que de 5,811 afiliaciones que se esa• 

minaron en el expediente tic Baja California, sólo 237 tienen 
una "probabilidad favorable", cuando es notorio que en Mexi• 
cali, durante varios (lías anteriores a la fecha de la asamblea 
de registro, hubo largas colas de ciudadanos que inclino inva• 
alían la vía pública, firmando su adhesión al 111:1' ante IR mueca• 
nógrafaa y grupos de ;infladores. Esto fue presenciado por 
centenares de habitantes de la ciudad, periodistas. funcionarios 
del Gobierno; etc. 

Lo minino aconteció en las afueras del local del FEP en 
Torreón. Coalt., donde se levantó una gran parte de las afi-
liaciones para la asamblea de registro, a la que concurrieron 
más de tres mil personas, como consta en el acta notarial 
respectiva, y. según los informantes de Gobernación, cerca 
de 1.500 asistentes. Sin embargo, el dictamen llega al colmo 
de afirmar que de las 3,293 adhesiones presentadas, 3,118 
resultaron falsas. 

Tan burda como la anterior cs la conclusión que se re- 

( 
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flete .5 los afiliados del 1.1A' en el Diaim: 1 adeial 1). 1 cs 
men de más del rei.; de estas 	pat. 	t 
que "sólo (ato: podaran sur m'ami:as-. to.ohlo la -ola atm 

th' 	 del 11.1' que palo( wat; tlt le. dio 
tic 101 cumilis Y en 1.1% toiniston,i equ•liattliks. (tho ras, tan. 
pesinas y dlel sector popolar del DI: solospasa It dila de 5tto. 

Del c.st.hlo de Michoacán, donde a todo el :11:1:1,11 1 con, 
tan la esistoxia do amplios mg:misto:e( del FM' en la Jiu.. 
yor parte de his municipio,. y la adhesión :le poblados en• 
tetas y :le miles de canipesinos, donde .1 la asainblea de o • 
gistm asistieron más du lir S 11111 personan. (111e destilaron (1(' 
1:1111.0 en 1.011(.10 en las calles o:intitulas y alrededor de la plaiat 
(le Aparzingán, para que el pciebhi y las autoridades poilue• 
ras illeStiplar el 1111111:10 de COliCtirrellies a dicho acto, el 
dictamen indica que "no asistieron ni mil personas", y nie-
ga cola autenticidad a las afiliaciones, 

En iguales aberraciones incurre el dictamen al atribuir 
autenticidad solamente it un número reducido de Jfiliationies 
en bis demás estados. 

Como la lista de absuohis es'inierminable, nos t'inercia-
mos a señalar que ni los más recalcitrantes enemigos del FEP 
pueden desconocer la militantia en nuestro partido de gran• 
des masas de campesinos y obreros en asara Calibirilia, 
ra, Coahuila, Nuevo león, Chihuahó,l, Tamaulipas, Veracruz. 
Sinaloa, Jalisco, Michoacán, Guaitiqualo; ni el apoyo taus que 
contamos en (hierren; y en pobladas regiones del estado de 
México; ni la actividad de anatiwrosas organizaciones del lrlit> 
en Puebla y Morelos; ni los considerables contingentes Jc obrc• 
ros, estudiantes, empleados, campesintis,.profesionistas, intelec-
tuales, artistas, pequeñOS cnnurci.uncs, artesanos, ctc., que un' 
tren las tilas del -ItEP en el Distrito Federal. 
• Lo anterior basta para probar la fakedad (le kis fonda• 

memos en que se apoya la resolución que niega el registro 
al Frente Electoral del Pueblo como partido político nacio-
nal. 

Por tales Consideraciones, el rechazo de los millates :le 
firmas y huellas digitales que estamparon has afiliados en las 
listas presentadas a (hibernación constituye una alienta que 
condenamos como una itto.va manifeshuhin imtidenuierática. 

1.15 evidencia de que esta negativa Obedece a las pusicio-
nes revolucionarias del PEP, a su lealtad iMplelmainable a las 
luchas del pueblo, a su finca independiente y a SU Watt (ocre 
za popular, desenmascara al mismo Melar 1+" (matad de• 
magógico de las declaraciones que conthoe el dictamen, en 
el sentido de que "ha sido titule propósito :le los gobiernos 
emanados de la Revolución Mexicana perfeccionar y desarro- 
llar nuestras 1111(11111Citines democrathas', y de pie 	ama• 
g,onisino ideológico ola iliterein 	de inéti:dos que los par- 
tidos sustenten son saludables para la nación..." 

No obstante lo cual y a sabiendas de la clara oposición 
del Gobierno al registro del 	aszotarerm)s todos lío re- 
cursos legales para impugnar la les:liudó() del secad:Ido «le 
Gobernación y acudiremos, dentro del término legal, a la 
vía del amparo. 

Sin embargo, cualquiera que sea el resultado de esas ges• 
tienes. el dictamen de (hibernación mi modifica en lo más 
mínimo los acuerdos y residuciones ti(' la asamblea consti• 
oniva del Frente Electoral del Pueblo. ni la decisión de sus 
miembros de participar Une:1111011e, con C.,  1111111.11ais propios 
A :MOS los puestos de elección popular. ti, 1.1 prósitna calo• 
paria, de acuerdo con los lintainienttis mie se fijen en la 
Convención Nacional que se efectuatá el 3 :le noviembre en 
esta capital. 

Nuestra lucha continuará con renovado( larlos, con en-
tusiasmo creciente, amparados en los preceptos de la Coas- 

	

dilución que reconocen nuestro derecho a, a Val r 11115. 	ae• 
1113r organizadamente, a expresar libremente nuestras ideas 
y a intervenir sin cortapisas en la política nacional. 

Seguiremos actuando, con la convicción de que nuestro 

ri«.;l:!.11111 tcpr I MA1(.1, 111 ['Sta etapa dei liCSar f. 1110 histórico 
Nit 	(tima allimaina  pata el tlesenetdviiiiiento 
I 	1(.. .1, It v1.1( 1, 41 	ti( MI' al wounoisitto suicida del 

1-11 	..'1•1•11. .1...• 	oftw mt. que 1.1 putpetitacit.nt tic 
t11.. 	i I 11 j;.11.1111.1 	1111.. 	1.' 	11.1111011.1.1" a 	1.1% 	canirc-si t ios, 	a los 

a 	I", Oil '1, 	•1: il ,r( 1 • 1,111111J.11 	ante los grupos 
11..:ei. .1. 	su atiisidad de las (Iccisio. 

tes del 	:d'ion:: c 9-1, ro: tanto, loi.1,1%,101  ,,,incier al Pile, 
NI, a lila 111:111::4 S sk 1.1 1.nn"na 111.• '1(115' cn s..11 111.1111IS cl 
11“.11.1. rumra L 	.1%. MIL 	(r( !olor dy 
culi:arios 	 compli,h1.1:1 ion d 111111(?1'1.111(11‘,, y ((In la 
eounplatcnt 1.1 dei 	( 	 •,t. 	1.100,...,11 	pta ipular 1;1 
le.1.51 (Mal del 1/31'; a los monopolios 1.—,aujer,ls y .tgravar las 

(on.licitmes (le misetia y explittacion en (pie vive nuestro 

Al reto del secretario de Gobernación, quien, a pesar de la 
d„. registro. del 1,11), ottlavia dice Ii1)9.51r por partidos 

11111: lis requisitos Jc oiga:ti/alioli, militancia y perilla-
nenci.., hemos :lulo y.1 11..11).11 resplieSta: 

Con MI OrgalliSnio Illoreeiellle, sin ligas con el (hubier-
on ni coi: los sectores (per 4:x111111.111 tul putlibg con un 
nisnul Kitte. a 1,(14.0 111:111 de cuatro meses de constituido. tiene 
250 mil mi( mhrns agropachis en 100 combés estatales, mu-
nicipales y locales, di 2(i entidades de la 1(epúbliea; con un 
organismo que tundra actividad peritianc:ate y trascenderá 
los litiiiies de la preseine contienda, porque el Frente (lec-
Einal del l'ut1)111 ha nacido para luchar por la liquidación del 
monopolio «pie rige adualtnente la vida del pais, imir 	ac- 
(CM, (le las fuerzas poptilmes al poder pUblicti y ron irimri-
inir a la 1(.111111.a nacional 1111 1'111111111 metan, 1111 f1111111(1 denso. 
(-Litio,. popular, antimperialista, tino abra cauce a las pro-
fundas oatisformachnies revolucionarias que, en todos his Ór-
denes, Illehicti 1i:quiere. 

1:il 11111.54.15 .1(liV1(1.1tles nos aleildreintiS :11 fallo del 1111e- 
NI,. (loe ion su 	 l'in a nuestras lilas, 1:1111 su apoyo a 
iniestur pogromo. con .511 asistcuii.t a nuestras asaittl)leaS Ira 
dado  y seguit..1  liando trslinumiu, eil (Orina creciente, de su 
adhesión al Fuente Hect:nal 111:1 	 de su repudio a la 
politica olitial y de su decisión de acaltar Con la opteS1Ó11, 
la  pobreta  y 1,1  injusticia  sucia) 1111C Padecen las mayorías. 

Los 	 abusos, mi:pullo, y agresiones (le (pie han 
Nido vomitas miestios afiliados. y la reciclo(' negativa de 
rcristro del FE1'. atlentís de witstituir una seria resplinsabi-
lulad para el sic o tariti de Gidwritacióo, es restiltatlo lógico 
de una linea antitletnociihica. contraria a los intereses popo-
hits y 1:ondeset.thliente con la rea(tit'ut y el imperialismo. 

Sin caillutgo. esta resolución no nnlilica los derc:elio% 
lítkos 1111c nos otorga la Constitución, ni afecta nuestra 

capacitachis legalmente pa- 
ra paititipar (.11 las luchas polítitas. 

de (Miar nuestras bandees y de frenar nuestra mar-
cha, los militantes :Id Frente lilecroral del po•151°  redoblare. 
otos ItIS CSIlierzia para alcanzar, con la urgencia que se ne-

las nietas por las que lucha el pueblo mexicano. 
Y estamos sciturtis :le (pie la Convención Nacional del 

próximo S de noviembre será una demostrachín :le lo que 
aruinamos y (•(• sonecrtiri t'II 111111 hisoirica jornada en la cine 
Lis morilla% ili..legachates de rochis los estados (le la Rc•públi- 
Ca 	la t'echa:in de la asanIlea constitutiva: 

Con tejtistio o sin registro, no renunciaremos tul ejerci-
t  in  ,li;  mit:con% derechos (leinocrátion. 

21 «II. octubre «le 1%3. 
nni. 

Por lit (:«itnisión Central Ejecutiva: Presidentes, kdnifín Dan• 
ijrantio Mahliinado, Alalluel 'l'erra:al, Raúl Ilgalde. 

1 
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.1\'l AN1FIESTO DEL FRENTE ELECTORAL 
DEL ['HERM 

los atinados al Frente Electoral del Pueblo; a todos 
t los ciudadanos: 

A un año escaso de iníciadas las actividades del 
Frente Electoral del Pueblo N un 5 ispents tivlas eire• 
times generales del 5 de julio próximo, podemos in-
formar satisfactoriamente que el pueblo mexicano lia 
creado un lostronwolo poderoso de huila per sus dere-
chos politices y por sus reivindicaciones económicas y 
sociales. 

I .d gira que realiza por 10(10 d pais nuestro cantli• 
dato a la presidencia de 1,1 República, compañero lla 
món 1)anitit, Palomino, es la demosiracii'm mas evidente 
de que el Frente Electoral 414.1 Pueblo vino a llenar una 
necesidad vital de la lucha del pueblo mexicano. En 
más de 1511 mitínes, asambleas y reuniones centrales, 
con ciudadanos de distintas clases sociales, Reates de-
mostrado que los años de demagogia, servilismo y ab-
tección no mellaron el espirito de fuella, de indepen. 
ilencia y contbatitidad de la •gritn masa del pucho me-
xicano. 

En estas concentraciones populares, espontáneas y 
libres porque surgen del propio pueblo, cientos de Od-
ies 111,' ciudaclauuls haul 4.1111111robatIO (1111* las bander'as 
que agita el Freinc. Electoral del Pueblo son sus propias 
banderas, las mismas por las cuales miles y :Diles de 
mexicanos dieron su vida en los campus de batalla de 
I 9 1 O a 1917,     k por las que han muerto Ihilién Jara-
millo, llontiiii (Juerga NIontemayor y innelms hijos he-
roicos de las clases obrera y campesina. 

1 a adhesión entusiasta de importantes sectores del 
pueblo mexicano a lit campaña del Urente Electoral 
del Pueblo se explica ponme éste, recogiendo la tradi• 
t ion tic t cduc 11111.111,1 tic los 1111:NIC11110S, 1.111111i01.1 las rei-
t:11:bl u it,11: s 1111(' inquietan hoy a la inmensa mayoria 

ilit'hil-.111111 y illle se sintetitan en el siguiente 
.1 ,:granta : 
• t.:re:telón de un gobierno la:pular, democrático y an-
timperialista. 
• Plena vigencia de la Consiitución. 
• Respeto efectivo al derecho de huelga. Ihmiocracia e 
independencia sindical respecto del control guberna-
mental. 
• Reforma agraria radical e inmediato. 
• Mit:ion:di/ación tic tus Monopolios yanquis que sii.-
micas: al pais. 
• Contención :le la fuga de capitales y di.visas: instau-
ración del control de cambios. 
• Prohibición de las inversiones extranjeras en las ra. 
mas fundamentales de la economía nacional. 
• Libertad a los presos politices) abolición del articu-
lo 1 4 5 del Código Penal, que establece el llamado "de-
lito de disolución social". 
• ('ese de la represión aiiiiiihrent 	antitlemorrálica. 
• Politica exterior terdaderuucnle independiente, de 
itinistad con todos los pueblos y defensa acola   111* la paz 
y la coexistencia pacifica. 
• Solidaridad plena con la Ilevoltición Cubana. 
• Iteformit a fondo del atitial !asnilla cluctoral antí 
democrático. 
• net ación general :le salarios, sueldos y pensiones. 
• Reforma urbana para resolver el grane problema de 
la 1  01111.1. 
• Educación popular, graiiiita, al alcance de iodos. 

• Nacionalización de servicios públicos: teléfonos, 
trilosnort,' urbano,  radio y televisión, transporte aéreo, 
etcétera, 
• Frein: al alía del costo de la vida: contra el alza in-
n(wlc•ratia 111.• las mercancias de unistirno necesario. 
• Solidaridad con las luchas populares de los pueblos 
:le América Latnia y del mundo. 

1:.stas medidas son las que exige más apremlante-
Mente el avance incontenible :le nuestro pueblo inicia 
tala réginien insté:ojean:ente democrático y popular, tpte 
:luye sus niveles ilc t ida, y S011 dr. las que no hablan 
y, sobre todo, por las que lit luchan los partidos y par-
hilitos a los que el Gobierno otorga la gracia del 're-
gistro oficial". 

Pero el Frente Electoral del Pueblo no ha salido a 
la palestra para proponer soluciones providenciales, ni 
para ilusionar a nadie con la engañosa perspectiva de 
victorias fáciles. I la :lidio claramente a los obreros, a los 
campesinos y a 111111> el 1~1110 111CX11:11110 que la solu-
ción de sus problemas depende unica y exclusivamente 
de su propia lucha, del grado de su organiiiición, de 
su elevada conciencia politica,. del ejercicio vallente 
de sus 	 ciudadanos. 

No nos liemos quedado en esto. liemos (lidio tam-
bién :m un pueblo soberano posee el derecho de tener 
en sus manos el poder que la oligarquía detenta; que la 
solución a sus problemas sólo puede darla un gobierno 
demourálico, revolucionario, popular y antimperialista, 
representativo de LIS Leerías (DIO luchan por la libera-
ción nacional y la democracia. 

1.a conquista de c.sie régimen nuevo es la mayor as-
piración de todos los patriotas, de todos los auténticos 
demócratas y i•etolticiiiitarios. Con nuestra participación 
en lit campaña electoral damos nuestra contribución al 
acercamiento de este ideal y decimos con claridad cómo 
luchar por él en 	presente: indliante la movilinteión 
1.1111111:111Va ell dert'llsa tic los derechos obreros y campe-
sinos, mediante la orgaiiiiiwión independiente, mediante 
la ¡iniciad con todas las tuerzas que coinciden C011 el 
pnigraina democrático y anlimperialista. 

Cosa intly distinta a la busque:la de soluciones al 
margen del pueblo, o de acciones aisladas, que algunos 
elementos del Gobierno y de la reacción proimperialista 
tratan de atribuir al Urente Electoral del Pueblo y a 
uuus organismos independientes, con el claro propósito 
de justilicar tina 1111(.5.a ola represiva como la que se 
lautzci contra el sinchéatir ferrocarrileni, para impedir 
que el ptieblo cuente con organismos propios v ampliar 
la Inedia para ol lesas entregas :le nuestra soberanía y 
nuestros recursos al imperialismo del Norte. Algunos 
ell.111C11111S a 51'111111140S, sin (.01111i111/a tn VI pueblo y ac-
tuando (.1111 1111.1 M'idea Sil principios, les hacen el 
juego. por otra parte, a los que trillan de impedir el cre-
en:aculo y desarrollo de las fuerzas revolucionarias de 
Nléxico. 

1.1 Frente Electoral del Pueblo realiza apenas su 
primera jornada nacional. Pero no ha sido Cread() para 
una L'.11111iill-la I MS11111.1. SIN 011,11.11% OS IV exigen perina• 
moda en la acción, continuidad en la India. Y no lie-
mos de abandonar estos deberes poiaille VI Gobierno nos 
niega el remisivo ducioral. Todo lo contrario. A esta 
medida de represión pi:linea contra un sector impor-
tante de los mexicanos. al que 1,1 oligarquía quiere dejar 

. 	 /1,11+••• 	NVI.V••••••• 
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sin el dele. lio de ele,zir y ser electos. liemos respondido 	por los ideales de los reno( arideros presos. por sil  liln 

	

MI 11 1'1111 it in 111111' lir 1111UsillIS 111'rrellos., Y así como 	tal. untura el articulo la 5 del Code.to Pcii.I. por el ati- 
no liemos dejado el campo libre a la inquisición gither• 	mento de salarios, contra la carestia de la t ida! 
11.11111'111.11 111 .1 1.1 Iras 41.111 1).111114:1, 1.111.111111114111 á 1111'11111- 	j'A:1111111110S a 	los l'aillprSillOs 4.14' 11111.1s 1.1s .3111.1- 
l'isla t it  01 e Ors11 tly 1.1 tallIpaila l'IVelOral. 1.111111111:0 les 	les a votar por bis kir:111:s de Rubén Jaramillo: toda la 
dejaremos el campo libre el dio de las elecciones. 	tierra a los t mor.shatis, derechos lambe:11es para los 

	

.1 Limamos  a lodos  los afiliados al Erente Electoral 	obreros agtic olas, ciedito y al.,,tia para los ejidatarios! 
del Pollito. a todos los ciudadanos patriotas, dimitiera- 	Pautamos a los maestros, a todos los intelectuales 
tas 1 antiimperialistas. a dans ertir el 5 de julio en una 	patriotas, a iodos los demócratas a depositar so %oto por 
pan jornada de1110eri.1111.-a V antimperialista votando por 1;1 libertad de 1 5as id .1 n'aro Siqueiros y sus conmino-
los candidatos un registrados, ptr esos candidatos cuyos ros, votainlo por el Frcnie Fleetoral 1111 Pueblo! 
nombres teme 1.1 oligarquía que apareican en las bote; 	¡Llamamos a los estudiantes a depositar su coto por 
tas de elector porque representan todo aquello que ella 	los candidatos del FrP, y con ello por la reforma mil- 
niega! 	 versitaria, por una etlimación popular y democrática! 

	

%M'etilos que el aparato electoral esta en manos del 	' ., ¡Llamamos a las mieles y a los j'incoes a Sillar por 
Gobierno y que éste no reconoce más triunfos que los el Frente Electoral del Puebla, en defensa de sus dere:-
suyos. Pero nuestra responsabilidad de ciudadanos con- dios económicos y políticos! 
c irrites de sus derechos nos indica que ir a votar por los 	¡Llamamos a todos los eindadatios patriotas y reso• 
candidatos del Frente Electoral del Pueblo es ir a expre• 	Indultarlos' a votar por llamón Danzós Palmniiiiii 
sar la s'Atollad de cambio, es ir a pr01111111.1.11.111.1 por 1111 	F.1. 111.111111.0 ál. 1101/1,.11. T1111..N1I'altbálnti. 
itrograina revolucionario, es ir a repudiar la' politica an- 	 ler Comisirin Central Fjecutira del 
!Winton:rade:1 y antipuptilar del régimen. 	 Frente Illedorld del Pueblo, 

	

Llamarnos a tollos los obreros a votar el 5 de julio 	 Nléhico, 1W, a 5 de junio de 1964. 

MENSAJE DE RENATO LEDUC, CANDIDATO A SENADOR POR EL DISTRITO FEDERAL 

DESDI: su fundación, al Frente Electoral del Pueblo y a rece que él lo hace— tras la representación de 011.1 masa 
sus afiliados y partidarios les ha llovido en su milpa, de gente que ni lo conoce ni lo necesita, con tal de agen-

como suele decirse. Probablememe lleguen a dos docenas darse una cationgía miserable de tres años. 
nuestros militantes asesinados en diversos rumbos de la Re. 	¿Por qué pues tanta saña y tanta inquina colina un ¡mi 
pública. Solamente en el poblado de El Pacífico, en el estado tido de desarrapados y aventureros que nada sigitifi, o, 
de Guerrero, fueron muertos II, cobarde e impunemente, esta Contienda? Porque el FEI' es el 1111101 partido .1- 4,1..4,., 
por elementos militares y policiacos, en tina operación tipo 	ruin auténtica frente a la cáfila de paletos touidiis tácita o 
Xochicalco. Se nos hace pagar culpas aiellaS, COIDO en Chi• 	descaradamente a la carreta del partido oficial. "Lo la tiposi• 
huahua, en donde el nazi gobernador (iiner endereza contra 	ción -.—dijo alguien-- no se enriquece ni se to);ada: se 
los "palominos" la represión que debería lanzar contra los lucha y se muere". Nuestra ilumidlin 1141 ('S ninguna oven• 

agitadores jesuitas españoles del llamado Centro Regional Otra, pues dende un principio supinos lo que va a ocian:: 
de la Sagrada Familia, organizadores del zafarrancho en que ganará, como (le costumbre, la oligarquía gubernamental, 
sus partidarios pusieron en peligro y en ridículo al candi• 	y el mayor 111.1111er0 de cundes no se ID obsequiarán al men• 
dato oficial, dejándolo solo.

f 	
dirimo. PPS, sino al PAN, pues hay interés en mostrar al 

El PEP es el único partido cuyas activid.0 eS se callan . ' 	 macanisino yanqui que •en Méxicti la segunda fuerza. des. 
por consigna oficial en todos los periódicos de la "prensa pués del gnipito en el poder, no es la izquierda, así sea lo 
libre". Los crónicos maromeros de la política profesional, mas atinada y sendorrevolocionaria posible, sino la t'enea. 
particularmente los de la "atinada" o, como la llama fstarcué, 	loide, proimperialista y reaccionaria derecha. 
'.i amante' izquierda, no nos ahorran burletas y sarcasmos. 	No iremos a las Cámaras, ni lo deseamos... ;Qué po. 
Ayer fue el atildado y flamante priista Enrique Ramírez y (iríamos hacer en medio de ese rebaño mediatizado ) ser• 
Ramírez quien nos llamó "desarrapados intelectuales y n30- vil? Entre las ostentosas y demagógicas inscripciones que la 
tales", o algo así, como si no fuera más decente el cínico agencia electoral (Id régimen ha mandado pintar en las bar. 
pero limpio calzón de manta que cambiar cada sexenio de das, hay ésta: "Pido el voto del pueblo para convertirme en 
lujosa chaqueta. 't' haCe tres chas un señor Sáyago --¡vaya 	siervo de  la nación-, El programa ultramínheut del FEP 
usted a saber quién es!— llamó aventurera a la gema que consiste en vigilar que'd nuevo representante del titubeante 
milita en el FEP, al aludir a la candil 	a de Valentin régimen seudo revolucionario en el poder mi se nos con. 
Campa. Dijo: "¿Y alguien puede creer que vaya a ganar ese vierta --como tantos de sus colegas y correligionai ios— en 
pobre? ..." Como si aventura no fuera correr —como pa. siervo de la nación... vecina. 

MENSAJE DE VALENTIN CAMPA, CANDIDATO A DIPUTADO POR EL III DISTRITO DEL D.F. 

FALTAN sólo unos días para el domingo 5 de julio, fecha y la liberación de nuestra patria. El estar pasivos, conton- 
eo la cual mujeres y hombres tienen el dcber de con. piando Iiis grandes problemas, es cóintIcht pero DO kol recto. 

curtir a las casillas para depositar su voto en Lis elecciones 	Hace seis años la maquinaria chanchullera del PRI co• 
de Presidente, senadores y diputados. 	 metió una grave ofensa al pueblo del i''' distrito al itnpo• 

Es un deber concurrir a votar como protesta cinurá los nerk como diputado al eallguer l'clanuel Moto:o Codeo" 
cluncloillert15 profesionales del PRI, contra la earestia de la 	en la planilla encabezada por López lstateos. 1.1ace tres año, 
vida impuesta por los banqueros del PAN y del PRI, contra el Gobierno regaló la curo! del distrito al l'AN, pala apun- 
e! aparato policiaco y los asesinos del PRI. El votar es un 	talar a una oposición que tiene el papel odioso de presiono 
adiestramiento en la lucha constante del pueblo contra MIS 	al Gobierno para que sea IllaS reill.C1011.11141, pero nada más. 
opresores y por conquistar el bienestar de musito pueblo 	Ahora el PRI pretende imponernos al tuartlinerO Enrique 
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Ramirez y Ramírez, quien fue miembro del Partido Comu-
nista, luego fundador y dirigente del Partido Popular, y 
ahora brincó al PRI como amarrado eandidato 	diputado 
por ser conocido e incontlivional 51d sopreino elector: el 
presidente de la República. 

Rantirez y Ramírez tiene como prineipales propagandis-
tas a polizontes y cbarros, organizadores del esquirolaje 1:1111. 
Ira el heroico movimiento ferrocarrilero de 1959 y colegas 
de quienes asesinaron en Monterrey al dirigente Helero 
Roma') Guerra Montemayor. hl fariseo Ro:lidio González 
Guevara, dirigente de la maquinaria thanehollera del (iti-
bienio, intenta cubrir esos hechos y su papel de rompehuel-
gas con calumnias groseras contra el movimiento fernicarri-
Jeto de 19i9, y arremete cobardemente contra Demetrio Vá-
llelo y los demás quienes él y sus cofrades tienen en pri-
sión en forma arbitraria y violando la Constitución. Iteta• 
nos a González GlIeVilrit a tina polémica pública untes del 
5 de julio, en donde quiera, inclusive en el cine de esta 
prisión si no quieren autorizar otro lugar, para dilucidar la 
verdad, con la seguridad de que demostraremos que la heroica 
huelga rielera de 1959, rota con el terror del Gobierno pie 
maneja a los títeres del PRI, es digna de respeto basta de 
los soplones y chanaulleros. 

Las maniobras dentagógieas del l'AN en favor de los 
presos ',Milicos y sintlitales no afectan la realidad evidente 
del enes ittliiniento de los banqueros del PAN y del PR.1, lo 
mismo eu 1.1 Aso' iacióit  :I, banqueros — Ilesdu la cual cler• 
eco el poder e013j11111.1111eille 	que eti 	espektilitei011eS 
para hanibitar al pueblo y acumular millones. Fri esta Oso• 
ciaeitto se 1.1111elldell Muy buen los 1...k>111eZ hlorin con los 
magnates Alemán, Trouyet y Ilzequiel Padilla y los Itusia• 
111,1111e, Mariano López alanos y demás destacados hinque. 
1OS 1:11 ;dios poesloi del Gobierno. liso explica que el PRI, 
eu intichits lugares, lame 011110 Can. 	 iniembnis 
del PAN. 

Pueblo 41,..1 Ureer Distrito: 
Vota el 5 de julio por los candidatos del Frente Electoral 

del Pueblo, como una acción concreta en 'Ideaba de tus 
intereses y derechos. Prepárate eit l.a lucha constante y, sobre 
11010, organízate en los agolpamientos independientes, no 
manejados por los banquents del PRI y del PAN. 

la:the:n.1N en forma COfiNtil lite para commistar el bien-
estar de 1111e5M1 pueblo, t'1 respeto :totémico a los derechos 
constitucionales pisoteados por los gobernantes cine manejan 
al l'IX!, I.t liberación completa de nuestra patria. 

Prisión de letumberri, 9 de junio de 1961. 

DECLARACION DEL LIC. RAUL UGALDE, CANDIDATO A SENADOR POR GUANAJUATO 

VI Frente Electoral del Pueblo surgió en un momento en 
.11:4 pie el país encaraba el problema de la sucesión presi-
dencial bajo intensas presiones de la extrema reacción pa. 
nista y si:tarquina y del ala derecha de 1.1 oligarquía, que ha 
venido cobrando influencia cretiente en los últimos sexenitis. 

Rechazando el abstencionismo que amenaza con dejar 
libre el terreno !o 	a los enemigos del progresa y de 1.t 
independencia de México, y dentinciatido el oportunismo 
como 111113 línea de complicidad con el gobierno que explota 
y reprime al pueblo y tple solapa lit dominación económica 
extranjera, Ult ul,nlelo.o grupo de personas represlmtativas 
de las el 	s 1.1,1,1a y campesina, del magisterio, del estudian. 
lado n, •., 	mogol:1115W y universitario, de los artistas e 
It i:,,,,.11. 1 ¡lb kliesistag, y de Olros importantes sectores, tleci• 

orearrizar Lr opotichin rerri/Reionari,r, concientes de 
los grandes vicios del fraudulento sistema elecroral mexicano 
pero convencidos de lit necesidad y de la posibilidad de con-
vertir esta coyuntura, C0111 el esfuerzo de hile. los Cilldad,11111S 
patrimas de buena voluntad, en una jornada positiva para 
el avance y el fortalecimiento de las fuerzas pOpIllilteS. 

C.11115eaterne con tales propósitos, el Frente Electoral del 
Pueblo pudo agrupar en su seno a los contingentes más com-
bativos del campo demotratieti, dispuestos a Mellar, sin des. 
viaciones ni componendas, no kilo res vii.* chipa Jiu?, por el 
tiempo que lucre precio), hasta conseguir los tainbitis radie 
cales que se requieren para COOSUIllilr nuestra independencia 
económica, mejorar sustancialmente el nivel de vida de 
población y establecer un régimen cabalmente tleinotrático. 

A pesar de las maniobras puestas en juego por los circo• 
los ohciales pala 1111st:todit.r y ocultar las actividades de los 
candidatos del PEP, y batiendo frente a las agresiones del 
Gobierno, pie además de negarnos cl registro el111111 partido  

ha mani(estado•su hostilidad en incontables amenazas, per-
secuciones, encarcelamientos y asesinatos contra nuestros 
compañeros, la campaña Se hit extendido por toda la Repú-
blica, contribuyendo a la formación politica de millones de 
mexicanos y a la organización revolucionaria de Lis 11135.1S. 

Fin 1111 año ele brega sin cuartel, las lilas del FM' se han 
acrecentado con 1.t incorporación de cientos de miles de com-
batientes y se ha estructurado una amplia red de comités 
estatales, nu 	y lin:ales que abarca todo el país, 
Aloa llegar a .ser, en onembrecia, lar mar importante organi-
zari¿n de Platal dC la izquierda onexiona. 

Por otra parte, el Mil' ha contribuido a despertar en ex-
tensas capas de la población nabajadora 1.t conciencia de sus 
metas y caminos propios, de su fuerza y de 511 capacidad de 
lucha y de victoria. 

En tales condiciones, la participación del FIIP en la 
11:1111ild.1 "contienda" del:Off:11 (pese a que sus candidatos 
no figurarán ell 	110k:1.110 (ifrece a los ciudadanos la opor- 
tunidad de inscribir en el espacio destinado a candidatos 
no registrados los que postula nuestra organización, pro-
nunciándose así par una alternativa patriótica, contra los 
candidatos de la imposición, de la reacción y de los apén• 
dices del PRI. 

Pero, stibre tudu, cualesquiera que sean los resultados de 
estos fraudulentos comichis, las fuerzas revolucionarias 
acumuladas y organizadas jun. el 11E1' durante el período 
elettoral continuarán ces la pelea con renovados bríos, sin 
dar tregua al enemigo, hasta consumar la nueva revolución 
dentina:Rica y de liberación nacional y conquistar para Mí:• 
xito la independencia plena y el poder para el pueblo. 

México, DF, a 12 de junio de 1961. 

HABLA J. ENCARNACION PEREZ, CANDIDATO A DIPUTADO POR EL X DISTRITO DEL D.F. 

C411.111ADANOS del 1)étintil Distrito hiel total 
del l)istiitti Federal: 

Desde bate más de cinco arios, y 	raiz de la Peor re• 
presión gubernamental cotorra lit alise ah ela y el pueblo 
mexicano, un grupo de dirigentes feliticanileios y polítietts  

eSti11111111 cntancladus, acusados falsamente de haber cometi• 
ilo LI delito pnliai<n de disolutión social y otros tic lit misula 

sido 	 sufrir penas que en con. 
jura., 	Hilan roas de dos siglos de prisión, por tratar de 
cji 	er, tinos, los más elemeniales 'lett (hos sindicales estable- 
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Medio 	lt hostilidad del Gobierno, lit Mita .Ir.' gamo- 
fiar. en la casi totalidad de los tusos, y etl llim.11011 («OS 

Lt reple,.i0n; en totlita ele la vigilancia policiaca y de los 
atoas pot ;lemas arbitrarios y anticonstitucionales de dife-
rente's autaaridades, se ha %lindo desiarrollantlo maestra cana• 
paila, canalizando las ittquit:tattles del pueblo de NléKiC,%. 
ZItgaltiYiteldtb, attifildandt) tuercas día a dia. llama lOgrar, 
un año de su constitución, un instrumento ale lucha pode• 
ruso, glie hoy es la única fuerza real de oposit 

'l'u'da rareCia estar petieCtalliente planeado. 11.1 
sextnin tre:larán representadas eta las Guamas la di:si:tila. 
tl centro y la izquierda, talla cual con su linea y todo.. con 
1)1.1: Ordaz. Sin embargo surge tan tatuar toa cl que ci 
Golmerno 110 contaba: 110.1 gran fuerza plptslar ccquieni.1 .1 
lusos agi,t5tnrulos a organizarse para dar la batalla frente 
a lactare. t':ota muy diversa :t'imposición y um In, sesiorei. 
¡has cwnh,.rims apah•te e! Paellas. Elcetoral del Purista,. 

Mientras la icartIon cobsa fuerza cura 	1.,iidid.:11!ra 
Diaz 	 sido di: 'nave; (atuse. ti. 	i• 

...poilerad,) de! pueblo si pyinstiits iéra• 
oros en silencio. Pero salimos a La bulla coi! otiesasos propios 
medios, con una absoluta (t'olido/A en la trp,tolial de .aga• 
citación y movilización de los pueblos Y inieturas los 

dy 	
• 

demás partidos, 1)01 	 y 	 .1111.1111.111411110 
;1! lillük".11,1e imperio mexicano, nosottos tsramos (1.111.10  a las  
glandes mayorias 	la población cl valor y la confianza t. 
que una hay tacas "rattitai" ni t011111011end.IS que el enorme 
poderio  de su propia fuerza. 

E.: ele el.' manera (11)0(4 hemos salido a la calle, en dicen-
de tia:estro derecho a la libertad tle exptcsitin, a probar 

(ya: los últimos paliemos emanados del PRI se han conver• 
en una oligarquía defensora de sus propios interes,rs, 

¡dobla:mas 1111e .14.11111:111 ic.C.IpaZ de resolver los yrs:atisbabas 
al país. Y benitas salido a la calle la expone: un pao...:ralasi 
seralatItraintrue itsolocíostario que logre las 11:11tslanr.atiu-
ues 

 
TIC Ci 	recpliele. 1/1111110e la intensa tainpalia del 

1 111' Inatleis deln0Stradu ..11.plia0li 	iltlestra solidarid ad tan 
11111113111 S de IneSP....111)S erirdlUad,N, .1111 	¡t'al 

	

Ittiel!),15 	ti.sItitlit 	Line 	Ileg.111,1,1 el 
41414.1444 d. 1.4 444.•Ifil y 13 14 1 44 411 14.• 11:;14 	1.1.3 su 	 ;MIMO!. ei Vi, 	1.$ tíü..1  

1.,leatie 	ritit10..-.. 

Pti: (MI flite-ír., 	 ira sd 5 de ¡olio; ....u. 
11.11a ¡Sil 4.1(11 l'II i.lotatfilli 

dunlocratico. 

(idos 	la (.0119Mitt00, 5 Hitos por esyik.sar nueiati) peo- 
saiiiienut ¡solicito tli•tit 	(hl que sostiene el Clailneino. 
Mas a ptsar de la csitlemia, el presidente de lit Iteptablica 
y el tandidalia aatatial al mismo cargo dista] que no sonaos 
int sw, pv1111015 51110 delincuentes dei orden común, 

El frente Electoral del Pueblo, organismo potado, de• 
ntotr.ititu que 1:lit:11e la candidatura presidencial riel C. 
It.M1,;11 DanZIÍS rablinill0, decidió 114)Sitilitr :1 	11.1110 
politices entre MIS Callaid:11011 	Senadores y diputados 

Inir primera vez en la historia de nucsuct patria un 
partido politicta nacional presenta las candidaturas de chi. 
dadanos privados de la libertad. Con este acto, el F1:11  re-
chaza la mentira oficial de tpae mamas delincuentes, y con 
toda tazón 1105 considera dignos de reptesentar ❑ nuestro 
pueblo ell el Congreso de la Unión. Toma en cuenta los 
antecedentes de roda nuestra vida y nuestra linncza reVültl• 
cionaria presente, que ninguna cárcel podrá doblegar. Fra• 
vid Alfam Siqueiros, gloria nacional del arre; Val:sauna Cana• 
pa, dirigente obrero comunista con miís de 30 años de lucha; 
Alejandro Pérez Enriquez, honesto dirigente ferrocarriletta, 
y yo, militante comunista con 25 ;liaos de actuación revolu. 
<j'alhoja, prisioneros políticos del gobierno reaccionario que 
preside Adolfo López Mareos, S011105 candidatos del pullo 
y desde la cárcel tratamos de contribuir con nuestras ideas y 
con nuestra conducta al impulso de la lucha revolucionaria. 

Obreros, empleados, maestros de escuela, profesionistas, 
estudiantes; mujeres y hombres residentes en el 10" distrito 
electoral: en mi carácter de candidato del l'El> a diputado 
federal por este distrito me dirijo a ustedes piara decirles: 

Votar piar los candidatos del 1 El> 	votar por la .1tiela- 
sa de la independencia y soberanía de nuestra naii,;11 , en 
Contra de la rii,:tietritción de los capitales yanquis y de las 
inr,ert.r.das 	 iitiitemuerieatia y 4,n 1401)jernn en 
1414. .1,1111:444: tic nlICS110 	1:5 V1.41:11" 1 4441 tu nacionalización 

L,- industrias en gamos de liys 	 ittnicainerka• 
nos, pot la aracionali:oeiOn de los servicios públicos: teie(o- 

I; nos, transportes milanos, radio y televisión, transporte acre,, 
lí etc.; es votar ti: corlara de la 5.11111i11ovil;11 de las; licitas de 

Baja (:alibarnía por los imperialistas yanquis, qiie perjudican 
a:á a nue,tra nación piara benelitiar a has intantaylolies al) odu- 
oerus (me quieren reducir antesalas área:. de Calliir.). 

W•11,1:••••••••••••1011~10.41R.111.41•••••• 	  

V,q.11 pa* 1,1s 	 ts 	 cine yi44.4r 
11441' 341314C111114 414."..41,11i444. r e .1141,1 	444.«.:11,1 ti,4  1.1 ‘14.1 t. 1,11 
1.1 «A.41.11111 1t•Sps.1, t al tici, ,. 11,) tic illie VI y denla, dei.v1)15 
¿le III,  trahaladolvs; 1.0r 1.a .ifirellfit.i 	 arl'aria 4ille 
te4:141.1%'.. (14.• 1.11, t I 11.14.'4.4  144,1414 111.1 de 141S L.111111eNi!ifis 1.i..*\ I. 
tamo, por el ¿espeto a Ir a: aaassiniti.511; pa el d. tedio a ele• 

librellienle. 	vlusv1111115 limpias 5 denatcr,itif .as, a 1.41 
rcprrscnuuucs del 1 4 11,1111 4 , 14.:r le 1114414341 de ,.*Ni‘leSit.,11 del 
VielIN.linieliftS Je rcuniriu. Jc eriric.t al (..,bit010, .1c in:miles- 
tacitin 	por todas 	 .1,1110,tritcas 
en grandes y l'emitas batallas de atieso., pueblo. 

Votar por los candidatos del 11TP significa 	1;1 inin, 
tliata e intaltlditiOnal idiere.1.1 dd: 
aj..,(.1ri49.;, eso:abatatas.% y políticos que 1'35 ata 	 Lar. 
celes del pais, y por la derogación del aniiconstatucional ale• 
lita de disolticiOn social r:xpuesto en el arriman . 1 tí del 
(2t5fli),;o Penal Petleral. 

• 

Votar por 	cs.uldid.iu.s dei l'1:1) quicie decir el.aillolar 
la dereits,1 del 	 etrbanu, que, colu.to••$5,: (.1.1 
todo derecho un 1111et 	n'001.:11, libre tletiatla esplotaa 
es votar por la paz del imiodia y la amistad de todos lis 

En consecuencia, conuorlieltoos, atenta y triuttnielniclue 
los !lamo a sanar el 	t:.. ) de tulio por los candidatos 
del FRVN'IT. E1.11G11)11,11. 	 y a ingresar en Calla 
ilirganización democrática paria continuar la Milla en tleletasa 
de los derechos e intereses de mesto,  querido paiebita. 

C.:aiinplir un deber resolutionario v dein0tralit4% es tbtri. 
bit en la columna:a de candidatos no registrados de la boleta 
corrtsporatlieme los nombres de: 
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nália•z, 	campesino de Zamora, Mich. Olga Harmon', profesora. Mallo II. Hernán- 
dez, dirigente ferrocarrileio. Estbela Jiménez Esponda, abogado, dirigente femenil. J. Job 
González, ingeniero. tRenato Leduc, periodista. Angel Lozano Nufvo, estudiante, nonnalista. 
Francisco ',agilites, estudiante, 1PN. I..uz Mn. Lagiines, estudiante, 1PN. Jesús Leas, dirigente 
petrolero, Taioanlipa,.. Brinda Maldopado, abogado, ex-gobernador de Baja California. Elsa 
Márquez, dirigente estudiantil, UN.".M. Francisco Mora, pintor. Francisco Medina, profesa, 
Tamaulipas. Rubén Moreno Leeinula, dirigente estudiantil, 1PN. Arnoldo Islartinez Verdugo, 
dirigente político. Adolfo Niejfa, abogado, profesor universitario. Alfredo Mujica, estudiante 
UNAN!, lose'. Moro Pica, diligente estudiantil, UNANI. Miel Islarthwz Verdino, pasante (le 
medicina, 1PN. riloinelio Mata, periodista, preso político. Rodrigo 'Moya, fotógrafo. An-
tonio Nimio, dirigente político. Fruylán Manjarrez, periodista. Adán Nieto, abogado, diri-
gente °hiero. Margarita Nolasco, antropóloga. Alfredo Nintafujil  dirigente juvenil. Arturo Or-
tiz Marbán, (litigan'. estudiantil, 1PN. Arturo Grana, dirigente campesino. Francisco Javier 
Orozco telnalz, estudiante, 1PN. %Vatter Ortiz, dirigente estudiantil, UNAM. J. Encarnación 
Pérez, dirigente. político, preso. Julio Prado, médico. Mario Padilla, abogado. Bonifacio Pé-
rez, campesino. Eloisa Pena Pérez, estudiante, normalista. Florencio Pérez García, campesino. 
Yolanda Palacios, periodista. José Rojo Coronado, abogado. Medardo Rodríguez, dirigente 
campesino, hilero. Eduardo del Río (Itins), Caricaturista. Gilberto Rincón Gallardo, abogado. 

• Marcelino Ramírez, ingeniero, Pedro Resérliz, dirigente ferrocarileru. Severino Ramos, diri-
gente campesino, hilero. Felipe Remolino, estudiante, UNAN!, Juan Rosal Franco, abogado. 
Raúl Roldán R., ingeniero. Raúl Sánchez perca, abogado. Humberto Serrano, profesor. Carlos 
Sández. Luis Sulis, dirigente obrero. Epifanio Sosa A., ingeniero. Francisco Sánchez, (erra:a-
lfilero. Javier Salazar (techas, ingeniero. Alejandro Suárez Ibarra, escritor. Fanny Sánchez 
Mora, médico. Francisco Salazar Cardón. Samuel Salinas Quinard, médico. Fausto Dejo, mé-
dico. :llama! Terrazas, dIrietente político. Roberto Trujillo, dirigente estudiantil, UANI. Baúl 
Ugalde, abogado. Leonardo Vadillo, caricaturista. Angel Venegas Ahumada, dirigente ferro-
carrilero. Antonio Vargas Molina, dirigente campesino. Cellnü Vázquez Rojas, dirigente de 
la "Unión Cuela' Guerrerense". Hugo Uñiste, dirigente estudiantil, UNAM.. Simón Zaga 

Galante, dirigente juvenil. 

a 
	 Por qué se organiza, qué será 

y por cuáles objetivos luchará el 

o 

MIEMBROS DE LA JUNTA EN LOS ESTADOS 
Ildefonso Abalea, Guerrero. S. Barrera Colín, D.F., Mateo Contreras, Plipantla, Ver. Efrén 
Palmicho Caballero, Guanajuato. Gilberto Pérez 1)iaz, dirigente campesino, Chiapas. l'omee'n 
1)neto Tolentino, D. F. Unge Elizondo 1'., 1). 1". Jerónimo Estrada Gómez, Guerrero. Vi-
cente González E., D. 11".. José Gómez II., Tamaulipas. Cornelio García Valdivia, Jalisco. To-
más González., Jalisco. Moisés Guillén Oropeza, Michoacán. Jesús 1 lernández S., 1). F. Jesús 
lielliálideZ II., 1). F. Rubén Hernández II., I). F. Galano izquierdo Soto, Tamaulipas, Juan 
Manrique, Baúl 151011110 11., D. F. Franvisco \bueno Duarte, Hlichoacaút. Mario A. Visiano, 
N'idea...In. °sem Nana López, D. F. Pepino Ramírez Mitinez, Papadla, Ver. Joaquín Si'i 

101i0 Vélez, Jalisco. Juan'Solorio I1., Jalisco, Cleofas Zaragoza Aguirre, Jalisco. 

La Junta Nacional Organizadora 

se dirige al Pueblo de México 
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hafael Contiolas. llantén 1)anzés Palomino. Alfonso Circón. ?darlo 1 1 Hernández. Remití) 
Ledae. Elsa \ latía( z. limbo Maldonado. Minio Ortiz Minhán. Arimo Grupa. Luis Solís. 
Dolores Sotelo. lame' Tertazas. Fausto Trcjo. Baúl Ugalde. Ilicaido Valoro. Genaro Vázquez 
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La JUNTA NACIONAL ORGANIZADORA 

declara ante el pueblo de México: 

t 
El primer domingo de julio de 1964, habrán de celebrarse eleccio-

nes para designar Presidente de la República y renovar el Congreso 
de la Unión. 

Llegó la hora para el pueblo de fijar posiciones, de unirse y or-
ganizarse; de aprestarse a defender, en la contienda electoral que se 
avecina, sus intereses y los de la nación. 

Las camarillas gubernamentales, los sectores reaccionarios de 
fuera y dentro del aparato oficial y algunos líderes que se dicen re-
volucionarios, pero que en el fondo coinciden con la política del go-
bierno, tratarán de desmovilizar a las grandes masas del país, princi-
palmente a los obreros, a los campesinos y a la juventud. 

Es necesario no caer en la trampa del adormecimiento colectivo 
que estas fuerzas se empeñan en perpetuar para imponer sus candi-
datos mediante la demagogia, el fraude y el engaño, y para conservar 
el control del poder público en manos de la oligarquía, cada vez más 
complaciente con la derecha y más alejada de las necesidades populares. 

Se precisa luchar contra la antidemocrática política electoral 
que ha venido padeciendo el país; contra el 'itapadismo ', la designación 
de candidatos por el "gran elector" y la burla del sufragio, que han 
allanado los caminos para la imposición de gobiernos desligados de 
los intereses de las grandes masas. Son gobiernos que, con contadas 
excepciones, han aplicado una política antidemocrática y lesiva para 
el pueblo mexicano, además de hacer el gran negocio que cada silis 
años produce nuevos millonarios. 

Los partidos y grupos políticos subordinados a las maniobrar del 
régimen podrán mantener su actitud de obediencia ante los dictados 
de quienes manejan la política oficial, en forma abierta y decidida, 
algunos, mediatizada y encubierta, otros. Pero las grandes masas no 



podrán aplazar por más tiempo el análisis de las graves cuestiones que 
están ya en juego para la próxima campaña electoral. No permitirán 
que se frene su decisión de prepararse para la acción independiente y 
combativa. 

La abstención de las fuerzas populares en la contienda electoral, 
su aislamiento o su sometimiento a la oligarquía que ha traicionado 
sus aspiraciones y ha retrocedido ante el avance del imperialismo y 
la reacción, sería una alternativa suicida, porque contribuiría a la pér-
dida de las conquistas logradas por la lucha revolucionaria del pueblo 
y al retraso de la liberación definitiva de la patria. 

Su deber en el momento presente es adoptar medidas inmedia-
tas para llegar a los comicios con una clara definición programática y 
con una selección de candidatos que sean una garantía para el avance 
firme de México en todos los órdenes. 

Convencidos de tal necesidad, los mexicanos que iltegramos esta 
Junta Nacional Organizadora hemos resuelto, en ejercicio de nuestros 
derechos constitucionales, actuar conjuntamente en la campaña polí-
tica que se avecina y emprender unidos la gran tarea de construir un 
nuevo organismo electoral que sea instrumento de unidad combativa 
de las fuerzas populares, de los sectores progresistas y democráticos 
dispuestos a cumplir el papel que les corresponde en la sucesión 
presidencial. 

Por eso nos dirigimos al pueblo mexicano para darle a conocer 
nuestra decisión y convocamos a todos los ciudadanos patriotas y pro-
gresistas a unirse en la obra común de integrar el FRENTE ELECTO-
RAL DEL PUEBLO para combatir a las fuerzas reaccionarias, librar 
una gran batalla contra los enemigos del país y asumir libremente y 
sin desviaciones las responsabilidades de la lucha por el progreso y 
la independencia plena de la nación. 

Sin alentar vanas ilusiones y conscientes de los obstáculos que 
entorpecen la vida democrática del país, tenemos sin embargo la con-
vicción de que la etapa electoral que está en puerta abre importantes 
perspectivas para reforzar y ampliar la organización política del pueblo 
mexicano, y avanzar con firmeza en la solución de los problemas que 
lo agobian. 

1 
A más de 50 años de iniciada la Revolución de 1910 y no obs-

tante las transformaciones que dürante esta etapa se han operado, los 
problemas fundamentales del país continúan en pie. 

Después de la acción intensa del sexenio cardenista, la Reforma 
Agraria ha sido desvirtuada y se encuentra paralizada en Id sustancial, 
a pesar de los pronunciamientos engañosos de gobiernos posteriores. 

Al lado de millones de campesinos sin tierra y sin trabajo 
subsisten propiedades de tipo latifundista y grandes extensiones han 
caído en manos de. nuevos acaparadores: políticos y negociantes, 
agricultores "nylon" que acumulan también los beneficios del riego y 
del crédito. 

Cientos de miles de trabajadores agrícolas apenas sobreviven con 
salarios de hambre y son víctimas de tratos inhumanos. Las comuni-
dades indígenas padecen despojos y viven en el desamparo. En el sec-
tor ejidal se carece de ayuda técnica y de financiamiento suficiente, 
barato, oportuno y a plazos adecuados, y se obstaculizan las formas 
de organización del trabajo que podrían asegurar mejores rendimien-
tos y una elevación consecuente de la capacidad adquisitiva de los 
campesinos. Los agiotistas, especuladores y monopolios internaciona-
les, auxiliados por los caciques sostenidos por el gobierno y los terra-
tenientes y con el apoyo de los recursos de la banca privada, afianzan 
sus posiciones de privilegio y sostienen una ofensiva frontal contra las 
reivindicaciones agrarias, amparados en las reaccionarias reformas ale-
maniatas al artículo 27 constitucional y al Código Agrario. 

Aunque de In agricultura depende más de la mitad de la pobla-
ción económicamente activa, apenas participa con un poco más de la 
quinta parte del producto nacional que, con todo y ser muy baja, no 
es recibida totalmente por los campesinos, pues en una gran propor-
ción queda en manos de los intermediarios que monopolizan las cose. 
chas. 

La situación de miseria que envuelve a la población campesina 
es un obstáculo tremendo para la integración de un fuerte mercado 
nacional, que propicie e impulse la industrialización y sirva de apoyo 
al d'esarrollo económico de México. 

. También los obreros se enfrentan a una intensa sobreexplotación 
y, a pesar de que la producti,idad del trabajador ha venido en aumen-
to, los salarios reales han quedado estancados y aun han descendido 
por debajo de los que percibían los trabajadores en 1940. 

Si se exceptúan algunas ramas de la industria en que los salarios 
pueden cubrir los requerimientos mínimos del obrero, los trabajad',  

res industriales del país, en general, no tienen ingresos suficientes pata 
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atender sus necesidades; esta situación se emp'eora para los que no tie-
nen organización sindical y en forma más trágica todavía, afecta a los 
trabajadores agrícolas. Además, h Ley Federal del -trabajo ya no se 
adapta a los intereses de la V-ase obrera. 

El régimen imperante ha aumentado su control sobre los obreros 
y los campesinos; el grueso principal de las organizaciones sindicales 
de la clase obrera está dominado mediante la imposición de líderes 
"charros", la corrupción y la represión violenta. Ello ha representado 
y representa una de los factores principales que han impedido que los 
.obreros a través dé sus, organizaciones mantengan y eleven el valor 
real de sus salarios. Es preciso remover de. raíz este obstáculo. 

A' esto se debe en gran,parte la debilidad de la industria nacional 
que, privada de una extensa base de consulnidores con poder de com-
pra, está operando a la mitad de su capacidad de producción, hecho 
absurdo si se toma en cuenta que las mayorías carecen hasta délos , 
ináS indispensables inediOS de vida. 	• 

Por otra parte y.'conM sucede en la .agricultuta, también la inchtS- : 
.ttia,• el comercio, la banca priVada y otros importante sectores, y en 
mayor.  proporción' la . mineríal  que se encuentra prácticaMente enaje-
nada, son campos de conquistode los inenOuolios yanquis, que explo-
tan las materias primas y .la mano de obra barata del mexicano; eles- - 
plazanal productor nacional; acarrean el chsperdicio de cuantiosos re-
cursos, introducen funestas deformaciones, en la economía, someten al • ' 
inversionista mexicano a las exigencias de los abastecedores y compra-
dores extranjeros; y en .stinin, juegan el papel de graves estorbiis - Para 
el desarrollo de las fuerzas productivas, de•enemigos de la industriali-
zeión . Y de ta independencia económica nacional. 

El sector económico estatal, cuya creación ha respondido a nece-
sidades básicas del desarrollo del país, no se escapa a la nocb,a influen-
cia de los monopolios extranjeros y padece los efectos de las lacras del 
régimen: incapacidad administrativa, inmoralidades en el manejo de 
fondos, preeminencia de intereses politices y de inconfesables apetitos 
de enriquecimiento ilícito, Los monopolios extranjeros, en particular 
los de Estados Unidos penetran fuertemente en este sector por inter-
medio de créditos, la inversión de capital norteamericano e imperia-
lista en general. 

En tales condiciones, se limitan seriamente las posibilidades de 
aprovechamiento racional de los recurso.; humanos y materiales del 
país, se recrudece la pobreza en los sectores populares, se ahondan las  

tremendas desigualdades existentes en el reparto de la riqueza y en 
consecuencia se frustran las posibilidades de procurar empleos remune-
rativos a los millones de mexicanos que perciben salarios de hambre y 
de elevar las condiciones de vida de la población. 

Como una manifestación del estancamiento de la economía, el 
ingreso de cada habitante, en pesos de 1939, apenas aumentó de 304 
pesos anuales a 308, en los últimos 22 años, tomando como base la 
elevación de los precios de menudeo. Y hay que considerar además 
que, por la desigual distribución del ingreso nacional, el mercado se re-
duce conátantemente; Pues'. los asalariados,ven disminuir sus, percew 
ciones, mientras el pequeño sector tic^ érápresarios -aumenta sus ganan-
cias. 

Dentro deeste paruirama de' atraso y de dependencia, en que se 
ensancha el abisMo entre los que tienen hasta lo superfluo y la inmensa 
mayoría de la población que carece deleindispensable, afian'an sus po • 
siciones, 	los sectores más reaccionarios, los.  negociantes asociados a in- 

- teresés eXtraiicis, los tiburónes de. 	banca y del gran comercio, que 
pügnan abiertamente por el sometimiento total del país al yugo ex- 

• • tranjero y por la liquidación de las conquistas del pueblo mexicano. 

Los productores nacionales, industriales, agrícolas y ganaderos, 
los comerciantes medianos y pequeños, los artesanos y pequeños pro-
pietarios en general, sufren por su parte la agresión de los monopolios 
extranHos y nacionales que intentan destruirlos y subyugarlos para 
explotar a su antojo el mercado. 	 • 

Las mayorías populares, los trabajadores del campo y de.la ciu-
dad, los ejidatarios y los empleados, así como los colonos y aquellas 
capas de profesionistas, intelectuales y artistas que viven fundamental-
mente del fruto de su trabajo, se enfrentan a un rápido empobrecimien-
to, al abatirse sus ingresos efectivos. 

A pesar de ciertos avances en el campo de la educación y de la 
seguridad social, se enseñorean de los sectores mayoritarios las calami-
dades de la insalubridad y el desempleo, el hambre y el desamparo, el 
analfabetismo y graves deficiencias de enseñanza media y superior, 
técnica y universitaria, mientras la oligarquía hace intrascendentes es- 
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, 	• 
fuerzos por aliviar Con actos"de beneficencia una crisis que sólo puede 
resolverse en el terreno de la producción, de la emancipación económi-
ca;mediante una política que ataque con honradez y entereza la raíz 
de las desigualdades sociales. 

3 

Frente a las crecientes oposiciones de los millones de desposeídos 
y el grupo minoritario que detenta los medios de producción, la reac-
ción y el imperialismo se empeñan rabiosamente en ocultar la causas 
verdaderas de nuestros males nacionales, en despertar infundadas 
ilusiones en el gran fraude de las inversiones extranjeras directas o de 
los préstamos que hipotecan nuestra soberanía, como la supuesta 
• 'ayuda" de la mal llamada "Alianza para el Progreso", y en desenca-
denar, en nombre de las excelencias del "mundo libre", tus desacredi-
tadas campañas anticomunistas en contra de los sectores que luchan 
decididamente por el bienestar de los mexicanos y por su auténtica 
libertad. 

Pero sus intenciones reales no deben ser un secreto para nuestro 
pueblo: la continuación de nuestra dependencia a la economía norte-
americana, representa•para los monopolios extranjeros el manteni-
miento de una fuente de pingües ganancias, y para México, el saqueo 
y el empobrecimiento. 

Además de la cuantiosa fuga de divisas, el país padece la rapiña 
de sus recursos naturales; sufre graves lesiones por los altos intereses 
de los préstamos, la desviación de los ahorros del pueblo para finan-
ciar actividades de grandes consorcios, las ganaricias leoninas' que las 
compañías norteamericanas obtienen de la venta de maquinaria, 
equipo y materias primas industriales, el control perjudicial que ejer-
cen los monopolios yanquis en nuestro comercio exterior, etc. 

La política de empréstitos norteamericanos de hecho hipoteca al 
país, lo compromete políticamente lesionando su soberanía y provo-
ca nuevas sangrías a la economía nacional por los altos intereses que 
devengan. 

.4 

Si bien la liquidación del régimen porfirista abrió el camino del 
poder a las clases representativas del nuevo sistema económico que se 
estableció al triunfo de la revolución, los gobiernos sucesivos han le-
vantado, con señaladas excepciones, una valla a la efectividad de los 
derechos políticos de nuestro pueblo y al acceso de los sectores mayo-
ritarios a la verdadera democracia. 

En las últimas décadas, la oligarquía ha reforzado su control so-
bré los los obreros y los campesinos y en general sobre todos los tra-
bajadores organizados del país, mediante la imposición 'de líderes 
"charros", la corrupción y la represión violenta de los brotes de au- 
tonomía. - 	 • 

El sufragiq pierde su eficacia bajo la maquinaria aplastante del 
sistema electoral fraudulento y viciado, que se extiende a los medios 
de publicidad y abarca el ejercicio de conocidas prácticas arbitrarias, 
como la falsificación del padrón, el acarreo de votantes, el robo de án-
foras, el amedrentamiento de los ciudadanos, la compra de votos, etc. 

Para impedir la organización de las fuerzas populares, el gobier-
no sabotea la vigencia de un sistema realmente democrático, con aten-
tados sistemáticos a las garantías individuales; la libertad de expresión, 
de reunión, de difusión de las ideas, etc.; con la supresión práctica del 
derecho de huelga; la aplicación de múltiples formas de represión a 
las actividades de organizaciones democráticas y revolucionarias y la 
persecución de sus dirigentes, que alcanza características tan brutales 
como el encarcelamiento de decenas de líderes populares y crímenes 
arteros y cobardes, corno los de Rubén Jaramillo y su familia y de Ro-
mán Guerra Montemayor. 

En resumen, la política del régimen actual deriva hada posicio-
nes más consecuentes con los intereses de la extrema reacción. 

Así, en lo interno, se consolida una política de golpes a la izquier-
da y concesiones o la derecha. 

5 

En el ámbito internacional, México se ve expuesto en grado con-
siderable, por su situación de dependencia, a los perniciosos efectos 



de la guerra fría que, es fuente de represión antidemocrática, de ma-
cartismo y factor de escasez de elementos para el progreso de los pue-
blos subdesarrollados; y resiente los daños de la política agresiva del 
gobierno norteamericano, que alienta el propósito de convertir al país 
en peón de brega en la batalla contra el socialismo y las naciones que 
luchan por su plena emancipación. 

Hoy día, la paz, el desarme y la proscripción de las bombas ató-
micas; la liquidación del colonialismo; la liberación del dominio im-
perialista; el comercio internacional, libre de presiones y la coexisten-
cia pacífica, son cuestiones que interesan vitalmente al país. 

Por eso, una posición en favor de estos objetivos básicos, no ha 
de quedarse en proclamas, llamamientos y declaraciones; para ser 
efectiva, requiere toda una revisión del proceder del gobierno mexi-
cano en sus relaciones internacionales. 

Una activa militancia por la paz y la indepehdencia plena signi-
fica oponerse a quienes alientan propósitos de guerra; negar apoyo a 
la política del imperialismo; denunciar los pactos y acuerdos militares, 
como los que dieron nacimiento a la Junta Interamericana de Defen-
sa Conjunta y a la Comisión Militar México-Americana. Obliga a 
mantener, sin concesiones ni triquiñuelas legalistas o de interpreta-
ción los principios de libre autodeterminación de los pueblos y de no 
intervención en los asuntos internos de otras naciones y a exigir' el 
respeto íntegro de la Carta de las Naciones Unidas y de la Declaración 
Universal de los Derechos del Hombre, sin permitir la imposición de 
arbitrarias excepciones, como las que ha aceptado la representación 
del gobierno mexicano en los organismos de la OEA. Exige luchar 
enérgicamente contra los que pretenden borrar de la política exterior 
mexicana la tradición de respeto a la soberanía de los pueblos y su-
plantar la doctrina de la autodeterminación por la doctrina Monroe, 
que ha servido para enrolar a los países latinoamericanos én las aven-
turas belicistas del Pentágono y en la empresa del sojuzgamiento de 
las naciones subdesarrolladas. 

Implica apoyar plenamente a Cuba, a su pueblo heroico y a su 
gobierno revolucionario, oponerse y denunciar las agresiones norte-
americanas. La suerte de Cuba, que por la voluntad de su pueblo es 
territorio libre de América, soberano e independiente, es la suerte de 
la lucha por la paz, la soberanía, la plena independencia y la autode-
terminación de nuestros pueblos. Está unida indisolublemente a la 
causa por la plena soberanía, la liberación nacional y la autodetermi-
nación de México. La tradición mexicana de lucha por la autodeter-
minación de los pueblos y la no intervención, así como la defensa  

, •- 

de México contra las invasiones norteamericanas y contra ingerencias 
en su vida interna, exigen la defensa de Cuba y de todos los países 
agredidos. 	 . 

* * * 

Los graves problemas en que se ve comprometido nuestro desa-
rrollo histórico, por la creciente y amenazadora influencia de las fuer-
zas oscurantistas y del dominio extranjero en la política nacional, 
muestran la necesidad de oponer una barrera a las pretensioneá de los 
enemigos de México y de promover un cambio profundo en nuestra 
vida económica, social y política. 

Ea inaplazable sacar al país del estancamiento y del atraso eco-
nómico, del estado de injusticia social y del régimen antidemocrático 
que lo aprisionan. 

Sólo la unidad independiente de las fuerzas populares puede 
conjurar las sombrías perspectivas que amenazan a la nación y garan-
tizar una lucha firme y victoriosa. 

Testimonios de la capacidad combativa del pueblo son entre 
otros las heróicas campañas de.los ciudadanos de Guerrero, Baja Ca-
lifornia y Sonora, por romper el monopolio político de la oligarquía 
y designar a sus genuinos representantes; la valiente y Constante acti-
vidad de los trabajadores ferrocarrilero‘ maestros e integrantes de 
otros importantes sectores en favor de sus reivindicaciones económi-
cas y de la democracia y autonomía sindicales; el índice de madurez 
alcanzado por las fuerzas democráticas del país que se manifiesta en 
la existencia del Movimiento de Liberación Nacional; el auge revolu-
cionario del movimiento campesino que ha hecho posible la formación 
de la Central Campesina Independiente; la decisión que anima a com-
bativos núcleos, como los ixtleros y candelilleros, grupos obreros, es-
tudiantiles, femeniles y elementos de diferentes organizaciones, aun 
de aquellas que funcionan bajo el control oficial, que demandan la re-
solución de sus problemas y pugnan por librarse del sistema de corrup-
ción que enajena sus esfuerzos y entorpece el logro de sus legítimas 
aspiraciones. 

La satisfacción de los justos anhelos de la abrumadora mayoría 
del pueblo mexicano y el encauzamiento de México por un camino de 
verdadera democracia y de auténtica independencia, requiere no de 
un cambio nominal de hombres, sino de un cambio a fondo de la po- 



lítica gubernamental, de la existencia de un gobierno nuevo, de un 
gobierno popular, democrático y de liberación nacional. 

Se requiere desplazar a las fuerzas que actualmente deciden la 
orientación de la política nacional y sustituirlas por aquellas que sean 
capaces de aplicar un programa que resuelva de raíz nuestros proble- 
mas. 	 • 

Pero un cambio favorable al pueblo en la situación presente sólo 
puede ser resultado de la organización, de la unidad y de la lucha te-
naz de los sectores democráticos y progresistas. 

Para esto se precisa agrupar al pueblo en un fuerte movimiento 
electoral independiente que, sobre la base de un programa, recoja sus 
inquietudes y sus demandas, le permita participar con candidatos a la 
Presidencia de la República, al Congreso de la Unión, a las gnberna-
turas y presidencias municipales. .  

Esta es la trascendental misión del FRENTE ELECTORAL 
DEL PUEBLO, orgdnización pópular de unidad y de combate. 

EL FRENTE ELECTORAL DEL PUEBLO será el organismo 
político de las fuerzas y elementos revolucionarios, democráticos y 
anti-imperialistas, de todos los mexicanos, hombres y mujeres, dis-
puestos a participar resueltamente en una acción conjunta, en la con-
tienda electoral, por los intereses, por los objetivos y por los candida-
tos populares y por un programa revolucionario que corresponda a las 
exigencias y necesidades de la nación, contra la imposición de los can-
didatos del PRI y contra los designios de la extrema derecha panista 
y sinarquista y del alemanismo. 

EL FRENTE ELECTORAL DEL PUEBLO será un organismo 
político unitario de los amplios sectores progresistas, conscientes de la 
necesidad de que en la próxima campaña electoral el pueblo de México 
disponga de un instrumento realmente independiente, capaz de plan-
tear y pugnar sin desviaciones por la solución radical y urgente de los 
graves probleMas nacionales. 

* * * 

Por las anteriores consideraciones, CONVOCAMOS a los obre-
ros, industriales y agrícolas, a los campesinos, a los empleados, a los 
peofesionistas, a los intelectuales y artistas, a los estudiantes y maes-
tros, a las mujeres, a los empresarios nacionalistas, y en general, a to-
dos los ciudadanos cuyos sectores sufren las consecuencias del atraso 

• 
y de la dependencia de México y etán resueltos a luchar por el progre-

constitución y registro, como partido político del FRENTE ELECTO-
RAL DEL PUEBLO que llama a todos a luchar haciendo nuestras las 

so y la emancipación del país, para que participen en las tareas de la 

banderas patrióticas de Cuauhtémoc, Morelos, Juárez y Zapata, por 
las siguientes demandas fundamentales: 

• Por la vigencia real de lar postidados democráticos de la Consti-
tución Política de los Estados Unidos Mexicanos. 

e• 

▪ Por la democratización del régimen 'político. 

• Por una profunda reforma a la Ley Electoral. 

• Por el respeto al sufragio. Contra la imposición oficial, el frau-
de, el chanchullo y la corrupción. 

• Por la efectividad de la división de los poderes federales y el res-
peto a la autonomía municipal. 
• 	Por el respeto irrestricto de las garantías individuales. 

• Por la derogación del articulo 145 del Código Penal Federal, que 
establece el anticonstitucional delito de disolución social que despoja 
• los ciudadanos de sus derechos democráticos y de las garantias indi-
viduales, restringe las libertades públicas y persigue a las mejores 
fuerzas democráticas, progresivas y patrióticas y a sus dirigentes. 

• Por la libertad de todos los presos políticos, sindicales, agrarios 
y estudiantiles, víctimas de la represión gubernamental. 

• Por el cese de la persecución y asesinatos de dirigentes revolu-
cionarios. Por la no intervención del ejército y la policía en los asun-
tos de las organizaciones campesinas, sindicales, políticas y populares. 
Por la desaparición de las distintas policías que operan impunemente 
al margen de la ley. 

• Por el registro legal del FRENTE ELECTORAL DEL PUEBLO. 

• Por la independencia económica de México y el rescate de las 
riquezas nacionales que están en manos de los monopolios extranje-
ros principalmente norteamericanos. 

• Por la industrialización independiente de los recursos del país. 
Por el sometimiento de los capitales extranjeros a los intereses supre-
mos de la nación. Por que la industrialización de México se realice 
sobre la base fundamental de satisfacer las necesidades nacionales y 

'promover la elevación del nivel de vida del pueblo y la independencia 
económica. 
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• Por la Reforma Agraria Radical. Por la entrega a los campesi-
nos d- toda la tierra y el agua y In dotación dé crédito y la asistencia 
técnica necesarios; la expropiación de todos los latifundios que estén 
en manos de extranjeros y nacionales y su distribución inmediata a los 
campesinos sin tierra, la derogación de las reformas reaccionarias ale-
manistas al Código Agrario y la afectación de todos los fraccionamien-
tos simulados. Por la restitución a las comunidades indígenás de las 
tierr.,a de que han sido despojadas. 

• Por la diversificación de nuestros mercados, el comercio con to-
dos los países del mundo, para garantizar plenamente nuestra indepen-
dencia económica. Por la intensificación de nuestras relaciones comer-
dales y culturales con los países socialistas. 

• Por el aumento general de salarios, sueldos y pensiones. 

• Por la apertura de más fuentes de trabajo productivo. 

• Por una reforma urbana que resuelva el angüstioso problema 
de la vivienda popular, ponga coto a la especulación de casas y terre-
nos y a la elevación injustificada de alquileres, y que propicie la entre-
ga en propiedad de las habitaciones a los inquilinos. 

• Por la nacionalización de la banca privada —bancos de depósito 
y de compañías financieras— para orientar a la economía nacional 
hacia su desarrollo independiente. 

• Contra toda clase de impuestos, "mordidas" y gravámenes injus-
tos, que se aplican al pueblo anticonstitucionalmente. 

• Por una política fiscal que grave sobre todo las grandes ganan-
cias y las grandes fortunas de capitalistas del país y extranjeros; im-
pida que el antidemocrático sistema impositivo siga pesando princi-
palmente sobre los grandes sectores populares, y ponga coto a los frau-
des de los negociantes en gran escala para eludir el pago d contri-
buciones. 
• Por la democracia y la independencia sindicales, la liberación de 
las agrupaciones de tr;lbajadores del campo y de la ciudad de toda in-
gerencia y control. del robierno y los patrones. Contra la corrupción y 
el gangsterismo sindicales. 
• Por la organización sindical de todos los trabajadores agrícolas, 
empleados bancarios y trabajadores a domicilio. 
• Por una educación general, gratuita y popular. Por que en todos 
sus grados tenga una orientación democrática, de acuerdo con las ne-
cesnides (1,1 pafr y los interesen popolare,. 

Por la paz y el desarme universal. 
• Por la prohibición de las bombas y pruebas nucleares. 
• Por las negociaciones y la solución pacífica de los conflictos que 
surgen entre las naciones. 
• Por la no intervención y la observancia plena en las relaciones 
internacionales del respeto a la soberanía y a la autodeterminación de 
los pueblos. 
• Por la solidaridad inquebrantable de nuestro pueblo con los paí-
ses que, como Cuba, han logrado su liberación nacional y con aquellos 
que luchan por alcanzarla. 
• Por la amistad con todos los pueblos del mundo, 

MEXICO, D. F. 22 DF. AIIIIIL DF. 

JUNTA NACIONAL ORGANIZADORA 

./S.11.11 Alvaro, periodista. Baritel Arces Maldonado, estudiante del 11'N. Ifidael Agnflar Tal:i-
mantes, dirigente juvenil. Humberto Arco lt., ingeniero. 1).rvid Affmo Simielros, pintor, titesa 
politice. Juan Alvarer, 111(1(1120. Enrique llordes Mangel, fotógrafo de Prensa. Frond'wo 1• 
Herlenita, fellotarrilere. Marin Itórcnie2, dirigente femenil. Salvado' »mira, rnetalAiglin, 
tlgente sindical. Juno Cubo, dirigente sindical ferreenrrilero. Fernmidn I.. Cultomia, 
buena. l'alrollit Canora, dirigente puntito, tires°. Antonio Carate, perindkta. N'avía 	e 
Campa, Ingeniero, diligente juvenil. J. EneionnefiSn Castro, dirigente minero de %atabla.. 
Casino Cantil Clinp3. estudiante dbl II'N. Ilnfnel Conttenis, Presidente del "l'atildo 1)enei-
erátieu de Cisione", Sonora. llamón Datrilis Palomino, dirigente emupeslno. San dr 1,1 t' 
bada, en1hr. Pi allehen 1)1112 .14chectyet, dirigente ennowNinu, ex•illtuitarlo por 111:d.i Pille 
(etnia. NI áN11111/ de León Corza, dirigente pobre del 1,:stittln de Nuevo León. A. del N'ido, 
4"411111"1", 11 N.\\1. 	Envina, dirigente p,ditlen, preso. .1a1 	Puillilt.$ C., lag, 
ellberte 	 Julio Clulncr, ¡m'Ateo. Nnvier Cucuun pluton Amor)h 	Lis i 
Bustos, grabador. Osenr Cnuzldcr, dirigente estudiantil. IINAM. Vialo'1,1,1 A. (i611,' 
dial:ente prludlunlil, UNAN1. 	Cutiérrey Mnrll,bi, ditteente raudLmlll, n1,1111111,1 
Juno 	(I'',111" (111W1  Irz. 111 mulo. Mtintud Ormiad., 	 11..farl II • 

• Por el desarrollo y progreso de las comunidades indígenas respe-
tando sus costumbres y tradiciones. 
• Por la efectiva igualdad de derechos de la mujer en el trabajo, 
en la obtención y posesión de la tierra, en el arte y la educación; por 
iguales derechos políticos, económicos y sociales que los hombres. 
• 



Ramón 
Danzós 
Palomino 

(Discurao pronandado al ser electo can-
didato del FEP a la Presidencia de la 
República) 

HONORABLE Asamblea Nacional 
del Frente Electoral del Pueblo; 
queridos compailsros: 

Al integrarse el Frente Electoral del 
Pueblo, hace apenas unos cuantos me-
tes, nacía con él una esperanza. El 
pueblo de México sintió entonces que 
empezaba a forjara. la  herramienta no-
cesada, el instrumento eficaz para su 
intervención organizada en la vida polí-
tica nacional. 

Pero era sólo el principio. Y todo 
comienzo es una interrogación. Todo 
camino nuevo, por Inés recto que sea, 
tiene que ser caminado para saber el 
conduce a una meta segura. Toda alam-
bra, por más buena que sea la semilla, 
por més fértil que sea la tierra, entra-
ña el riesgo de un esfuerzo Inútil. 

El Frente Electoral del Pueblo era en 
el mes de abril una siembra, era un ea-
mino nuevo. Hoy, compañeros, podernos 
decir con alegría, podemos proclamar 
con orgullo que aquella esperanza ha 
fructificado. 

Los obreros de México han sabido uti-
lizar la herramienta. Los campesinos 
de México han sabido cuidar la semilla. 
Y el tiempo —que es la historia— tam-
bién nos ha sido favorable. 

Hoy, compañeros, el Frente Electoral 
del Pueblo es la fuerza política Mil 
Importante del país. Y que a nadie ex. 
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trañe esta afirmación. E. la fuerza po-
lítica, mas competente del país, porque 
siendo nueva, simboliza toda. las glorio-
sas jornadas del pueblo mexicano por su 
independencia, por su libertad y por su 
progreso. Y porque, siendo reciente, sim-
boliza en igual forma todos los objetivos 
que México ha de alcanzar en el futuro.- 

En su bicha, en su actitud, el Frente 
Electoral del Puebla reúne la dignidad 
do Cuauhtémoc, la entereza de Hidalgo 
en su profecía de un México nuevo; la 
combatividad de Morelos y su identifi- 
cación con los intereses de las mayorías 
olvidadas; tiene la fuerza de Juárez, ca-
paz d.. d.•rrnlar a lee enemigos de den-
tro y d•• fuera; tiene el aliento renova-
dur sir Ita.tere y cuenta con hombrea 

rr.pat.• 	Igualee e 
er::es 	e•. n 	y con Zapata die- 

r.•n tu far;:r.• rara d. IT.Wir a una ti• 
rumia 	 y ete-r..a. 

	

tvi.rrr.ó. 	le.ritad al paeado, 
Pi Fr.nte 1::'..-:oral d•:1 Pueblo reviste 
una importancia hieulrica. No lo dinin 
tal vez loe periMicoe de mañana. Pero 
su trascendencia no podrán ocultarla ni 
los agentes de la calumnia ni los pro-
fesionales $12I silencio. 

No podrán ocultar esta. decisión entu-
aleta y reeuelta da intenenir en la con-
tienda electoral. No podrán ocultar• la 
participación •dei pueblo con candidatos 
propio, —r.o prestados-- en las eleccio-
nes de presidente de la República, de 
gobernadoras, do presidentes munIcipa-
lea, de senadores, de diputados. 

No podrán ocultar que con el Frente 
Electoral del Pueblo ha nacido una opo-
sición auténtica y una oposición que no 
le dice al poder público: "Habla tú pri-
mero"; una oposición quu habla prime-
ro que el poder público, porque ya sabe 
lo quo el poder público va a decir, y, 
reabre todo, lo que el poder público va 
a hacer. 

No podrán ocultar la movilización de 
las grandes masas populares, de los 
obreros, de los campesinos, do las fuer-
zas democráticas y progresistas do Mé-
xico, con miras a un cambio profundo y 
radical en la vida política, económica,  

social y cultural quu ya resulta Inapla- 
sable e imperioso. 

Para ese terrible --señaló el FEP al 
constituirse— se requiere desplazar a 
las fuerzas que actualmente deciden la 
orientación de la política nacional y 
sustituirlas por aquellas que scan capa-
ces de aplicar un programa que resuel-
va de raiz nuestro■ problemas. 

Pero un cambio favorable al pueblo 
—afirmó igualmente— sólo puede ser 
resultado de la organización, de la uni-
dad y de la lucha tenaz de loa ~toree 
democráticos y progresistas. 

Organismo de las fuerzas 
Populares 

El Frente Electoral del Pueblo —di-
Pues entonces, y lo repetimos ahora—
perá el organismo politice de las fuer-
zas y el.mentoe revolucionarlos, demo-
cráticos y antimperlallstas; de todos loa 
mexlcanea, hombree y mujeres, dispues-
tos a participar resueltamente, en una 
acción conjunta, en la contienda electo-
ral, por los intereses, por los objetivos, 
por los candidatos populares y por un 
programa revolucionario que correspon-
da a las exigencias y necesidades do la 
nación; contra la imposición de los can-
didatos del PRI y contra loa designios 
de la extrema derecha paniata, Dinar-
quieta y del alemanismo. 

Esa hora ha llegado. La tarea es di-
fícil. Tenemos que enfrentarnos a situa-
ciones advereae. Nuestra enemigo es 
política y económicamente poderoso. 
Tiene en sus manos el control electoral. 
Tiene los órganos de la represión mili-
tar y policiaca. Cuenta con el corrupto 
aparato judicial. Es dueño de todos los 
medios de propaganda. Dispone, como 
al fueran suyos, del erario de la nación 
y del erario de los estados y municipios. 
Para que nada le falte, tiene también 
la ayuda de personalidades, de grupos 
y de partidos políticos que, llamándose 
revolucionarios auténticos, son contra-
riamente auténticos servidores, auténti-
cos paleros del régimen en turno; iz-
quierdistas de una izquierda que sólo  

funciona de fronteras para afuera; co-
laboracionistas de una colaboración con 
la derecha, que opera de fronteras para 
adentro. 

El enemigo, en efecto, es poderoso, Lo 
sabemos, Pero nosptroe ¿vamos a perma-
necer callariew, inactivos, indiferentes con-
templando pasivamente los acontecimien-
tos? Eso no es el papel do los revolu-
cionarios. Y nosotros —quo si lo to-
mos— vano* a actuar, vamos a luchar, 
vamos a combatir valiente y decidida-
mente; vamos • enfrentarnos a todos 
loa obstáculos y a todas las adversida-
des; vamos a cumplir con el deber que 
nos impone la voluntad del pueblo de 
México, la voluntad que emana de esta 
asamblea del Frente Electoral del Pue-
blo. 

Económicamente somos pobres. Pero 
tenemos una riquezas el valor de en-
!rentarnos • loe que todo lo tienen, • 
la oligarquía gobernante. 

Tenemos la riqueza inapreciable que 
significa la conciencia —cada die más 
clara— de loa obreros, de los campesi-
na, de los intelectuales, do las fuerzas 
democráticas y progresistas más conse-
cuentes de México, que han do ser aquí, 
como en cualquier parte, las que abran 
con su esfuerzo y con su unidad los ca-
minos de la liberación y del progreao.• 

Con esta riqueza contó Hidalgo. Em-
pezó con palabras. Peleó con piedras y 
palos contra un régimen colonial que 
también lo poseía todo. Y, sin embargo, 
la causa de Hidalgo triunfó.  

el número de afilieuas que la ley eaige, 
lía dicho qua en nuestras listas do afi-
liación aparecen nombres de ciiviadanos 
que no existen. No ha dicho —eso no 
lo ha dicho— quo esas listas las ha te-
nido la secretaria de Gobernación en su 
poder durante varios meses. Y quo en 
varios meses, en uno, cuantos minutos, 
la secretaria de Gobernación ea capaz 
de falsificar esos documentos y todos 
los documentos que le sean confiados. 
Y si no pudiera, baseariale a Goberna-
ción pedir la aslitenera técnica de los 
expertos en fraudes que en el PRI tanto 
abundan. 

Tengan ustedes la seguridad, compe-
lieres, de que se nos niega el registro 
por todo lo contrario de lo que dicc la 
secretaría de Gobernación. 

Se nos daría el registro si en verdad 
no existiéramos, como se le ha conce-
dido a supuestos partidos que no exis-
ten más que en la imaginación de sus 
dirigentes; como se lo dio a Treviño o 
se le dio • Corral. 

Se nos darla el registro al fuéramos 
débiles o si fuéramos palera». Si no 
se nos ha dado —ello debe enorgullecer- 
nos— es porque existimos; porque ca- 
nalizamos una vigorosa corriente do 
opinión. Se nos niega —y eso debe 
alentarnos— porque somos fuertes. 
Porque la secretaria de Gobernación sa-
be que some§ fuertes y que cada día 
lo seremos más. 

En breva tiempo, el Frente Electoral 
del Pueblo ha prendido como una tierna 
en la conciencia de grandes sectores de 
México. Nuestra fuerza ea creciente. 
No hay lugar donde no se nos sumen 
nuevos y numerosos contingentes. Y es 
la luz de esa llama la que con un dedo, 
con el dedo de la arbitrariedad, quiere 
tapar el señor Días Ordaz. 

¿Cuál es nuestra actitud ante esta 
violación de los ordenamientos constitu-
cionales? La que nos' corresponde. De-
jar constancia de que al alguien está 
burlando la ley no somos nosotros; de 
que si alguien se coloca al margen de 
la ley no somos nosotros. Es el poder 

Con esta tíquets, única y limpia, con-
taron toda lo. que, en la Reforma o en 
1• Revolución, habrían de cambiar el 
destino de México. 

El enemigo, en cambio, es rico en las 
armes y loa recursos del fraude y del 
engallo, 

Todos ustedes saben quo la secreta-
ría de Gobernación nos negó el registro 
como partido político. Además, nos ha 
calumniado. Ha dicho que no reunimos 
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p,...once, aunque parezca increíble, el 
que 91,  sitúa en la ilegalidad. 

Estuve recientemente en Yucatán, Y 
allí, los compañeros del FEP, en plena 
campaña por la gubornatura del estado, 
encabezada por el Dr. Gilberto Balen) 
Pereyra, me decían: Sabemos que nues-
tra lucha es lícita. Pero si no nos ayu-
da la ley de los funcionarios, nos senti-
mos garantizados de todos modos por 
la ley de la razón, por la justicia de la 
verdad, que son, en definitiva, las que 
valen ante el pueblo y ante la Historia. 
Y los compañeros do Yucatán están lu-
chando bravamente y están luchando 
con éxito, 

Aprendamos esta lección. Nosotros 
estamos dentro do la ley. Los derechoi 
políticos de un pueblo no pueden estar 
a merced nl de un funcionario ni de to-
do un gobierno, Y esos derechos están 
plasmados en la Constitución de Queró-
taro. Los que pretenden eliminarnos de 
una plumada, los que falsifican la ver-
dad y ofenden el decoro de las institu-
ciones, necesitarían una Constitución 
que, por fortuna, no existe; la Constitu-
ción de la calle de Bucareli. 

Contra la injusticia, contra el fraude 
oficial, el FEP apeló al :ecurso de am-
paro. Pero da algo podemos estar con-
vencidos nosotros y debe estar conven-
cido el Gobierno: con amparo o sin am-
paro, el FEP llevará adelanto sus ban-
deras. Y no le faltará el amparo do los 
campesinos, de los obreros, do los inte-
lsctuales, do los estudiantes, de la clase 
media, de todos los sectores que están 
empeñados en promover una transfor-
mación del. sistema que mantiene a las 
clases populares bajo un estado de fé-
rrea opresión económica y política. 

¿Cómo podríamos definir esa situa-
ción? Tendremos una justa concepción 
de ella al, con realismo, partimos de la 
base de qua todo espíritu de auténtica 
democracia ha sido extirpado de nues-
tra vida pública. 

La democracia brila en los discursos, 
refulge en loa infermee. .Se mantiene 
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como un artículo do exportación. So usa 
también —corno el confetti— para reci-
bir u visitantes distinguidos. La demo-
cracia en México es verbalista y retó-
rica. Pero no existe ni nadie cree en 
ella. 

No hay más poder que el poder Eje-
cutivo, y en el poder Ejecutivo no im- 
pera más voluntad que la de un solo 
hombre, Las cámaras de Senadores y 
de Diputados son instituciones ornamen-
tales. Los jueces, por su parte, reciben 
y cumplen lao órdenes quo les llegan 
del Palacio Nacional. La gran prensa, 
aunque no lo diga la SIP, es dirigida 
por teléfono, y un funcionario del Eje-
cutivo dispone lo que se puede y lo que 
no se puedo publicar. En hféxico, es 
cierto, la gran prensa no es sometida a 
la censura. Pero es que la censura en 
México resulta Innecesaria. El silencio 
o los elogios son impuestos a través de 
un sistema de compraventa que rinde a 
las dos partes muy provechosos resul-
tados. 

No podemos tolerar el fraude 
electoral 

Se le da al público cotidianamente 
una distorsionada visión de la realidad. 
A loe grandes ladrones —a Miguel Ale-
mán, a Abelardo L. Rodríguez, a tan-
tos y tantos otros— se lea eleva en los 
periódicos a la categoría do patriotas 
ilustres. En cambio, se asesina a un 
campesino y se publica que se ha dado 
muerte a un bandolero. O no se dice 
nada. O se empieza a decir y se calla 
después, de - manera descarada e Impú-
dica. Del crimen monstruoso cometido 
con Rubén Jaramillo, con su compañera 
y con sus hijos, ¿qué es lo que se ha 
vuelto a decir por la gran prensa? ¿Qué 
C2 lo que ha informado de los pueblos 
arrasados por tropas del ejército ,en 
Guerrero? 

Esa es la democracia a que ha con-
ducido un régimen de continulamo y de 
imposición, cada día más lejos y más 
divorciado de los sentimientos y los in- 
tereses populares. 

• • 
Ea la democracia del "tapadiemo". 
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"Tapadismo" que no quiero decir que 
el régimen, que el gran elector, oculten 
misteriosamente el nombro de un can-
didato designado con gran anticipación. 
"Tapadismo" quo significa algo peor: 
el desprecio absoluto por la voluntad 
popular, la negación de su ejercicio, el 
afán de demostrar una y otra vez que 
el régimen so siente con fuerza sufi-
ciente para imponer, de entre todos los 
'tapados", el "tapado" que a última ho-
ra más lo convenga. 

Para eso cuenta con todos los recur-
sos del fraude. ¿Do qué sirve, de qué 
puede servir una Ley Electoral como la 
nuestra, si queda bajo el control del Go-
bierno y el Gobierno es a un mismo 
timpo juez y parto? 

En tales condiciones, con tales méto-
dos, al fraude eo lo agrega todavía el 
escarnio de que al partido do la impo-
sición se lo llame Partido Revoluciona-
rio Institucional. Lo único que ha Ins-
titucionalizado el PRI, lo único que el 
PRI ha sistematizado es la burla, el en-
galo y la mentira. 

Pero, ¿qué es. el PRI, en fin de cuen-
tas? ¿Ea acaso un partido político or-
ganizado como tal y que actúo como 
tal? ¿Representa una organización do 
abajo arriba? Porque podría ser un par-
tido apoyado en el fraude, pero ser un 
partido. El PRI ni siquiera es aso. Es 
fundamentalmente una oficina electo-
ral. Así como el Ejecutivo tiene una se-
cretaría de Gobernación, la secretaria 
de Gobernación tiene una subsecretaría 
de Elecciones. Eso os el PRI; eso re-
presenta en la vida política de México,I 

Ya hemos dicho cómo funciona el Go-
bienio. Ya hemos dicho cómo opera el 
PRI. Lo que es necesario precisar, acla-
rar, es a qué fuerzas, a qué Intereses 
sirven el PRI y el Gobierno. 

El Gobierno y el PRI sirven a la bur-
guesía quo ejerce el poder corno conse-
cuencia de loa cambios producidos por 
el movimiento revolucionario de 1910-
1917. No es cierto, como tratan de ha-
cer creer los teóricos oficiales, que el 
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gobierno constituyo una fuerza iaterme-
dia entre la In.r.luesin y las claJes tra-
bajadoras, entra los explotadora,' y los 
explotados. No se conoce en ninguna 
parte un gobierno abstracto de usa na-
turaleza, El Gobierno, en México, es la 
burguesía misma, la gran burguesía en 
el poder. ' 

Las masas populares intervinieron 
decisivamente en la lucha armada de 
1910, pero la dirección la tuvo la bur-
guesía. Y la burguesía, una vez derro-
tados los caudillos de las mayos-ira cam-
pesinas, fue la que conquistó el poder. 

La presión as hizo sentir en el espí-
ritu y ora el contenido de la Constitución 
de 1917. Quedaron recogidas en la Car-
ta Fundamental las demandas de los 
obreros, de laas grandes masas rurales. 
Quedaron expresadas las necesidades de 
una politice nacionalista en oposición a 
los intereses intervencionistas del Impe-
rialismo. So ha dicho muchas veces, y 
es exacto, que la Constitucióii ce 1917 
fue la más avanzada de su époct.. Foro 
se ha señalado Igualmente que esa Cons. 
tltuclón, más que el ordenamiento Jurí-
dico do. una situación real, vino a rig- 

nificar una declaración de prircip os, un 
programa de acción hacia el fatu...). Es 
por esta razón que a casi medio siglo 
la Constitución no rerulta 
precisamente porque en muchos asp.e. 
tos —los más viales paria el poi— ha 
quedado detenida en el papci; precisa-
mente porque sus postulados no son to-
darla metas alcanzadas aleo o"e, en lo 
general, definen los objetivos por los 
cuales lucha el pueblo de '16Nico en es-
ta etapa y en su cansino hacia insa ver-
dadera revolución democrática de libe-
ración nacional. 

La burguesía ha usado el poder en be-
neficio exclusivo do sus propios int(re-
res clasistas. Sólo en el período de 1934 
a 1910 se "atendieron temblón problemas 
de interés popular y nacional, al inten-
sificarse la rtforma agraria y al ser ex-
propiada la industria petrolera. ;:so cier-
to es que un régimen nacido de la Re-
volución ha llegado a convertirse en 

95 



algunos regímenes progresistas en ma-
tarla agraria, puede afirmarse que en 
su mayoría carecen de crédito. El Ban-
co Ejida! —institución creada para ser-
vir a los campesinos— sólo imparte 
crédito a un 15% de las tierras dota-
das. Y eso son graves limitaciones y 
enormes deficiencias que, de hecho, ha-
cen inoperante la función del banco. 

El reato de los campesinos dotados de 
tierras están sujetos al crédito agiotis-
ta o especulativo, a la siembra a me-
dias, • la venta de cosechas al tiempo 
o anticipadamente, o, en último extre-
mo, a la renta de la parcela. 

Informa el Gobierno haber extirpado 
ese cáncer de la reforma agraria que 
ea la renta de la parcela o de las lle-
nas (Males. Nosotros podemos afir-
mar que sao es falso. Por la carencia 
de crédito, por la anormalidad ton que 
opera el Banco Ejido!, por la política 
antlagrarista de las dependencias ofi-
ciales, los campesinos se ven obligados 
a rentar sus tierras y muchos emigran 
corno braceros. Los obliga la miseria, 
la apremiante necesidad de subsistir. 

Un ejemplo concreto nos puede ofre-
cer el panorama real de esta situación: 
en el distrito de riego del Río Mayo, en 
Sonora, de 34 mil hectáreas, que se re-
partieron en 1934, el 70% están actual-
mente rentadas a antiguos latifundistas 
o políticos enriquecidos. En la• práctica, 
digan lo que quieran los informes, las 
mejores tierras ejidales están siendo de-
vueltas a los latifundistas, a los capita-
listas del campo. 

Los compradores, loa acaparadoras de 
cosechas arrebatan loa productos agrí-
colas a precios irrisorios. Los precios 
de garantía fijados por el Gobierno pa-
ra algunos productos, constituyen una 
burla más, sobre todo para los campe-
sinos más necesitados. 

El seguro agrícola y ganadero es in-
eficaz para la agricultura y para la ga-
nadería en pequeña escala. Auxilia, en 
mínimo grado, a las zonas agrícolas de 
riego, donde las condiciones son más 
ventajosas. Pero no llega nunca a las  

zonas de temporal, que son las que más 
necesitan do protección y ayuda. 

En flagrante violación del Código 
Agrario, que en sus artículo, 196, 197 
y 198, categóricamente expresa que la 
producción agrícola ejidal está exenta 
de toda ciase de impuestos federal" 
estatales, municipales, y que no se pue-
de gravar a la producción ejidal ni ea 
forma de contribución indirecta, las de-
pendencias gubernamentales cargan so-
bre la precaria economía de los campe-
sinos enorme* impuestos y alcabalas, 
contra los que nos pronunciamos por su 
anticonsUtucionaltdad, por su ilegalidad. 

Por todas estas y por muchas otra' 
causas, la crisis de la agricultura se 
viene agudizando y la miseria de las 
masas rurales es cada día mayor. 

La grave situación de la chis 
obrera 

Igualmente grave es la situación de 
la ele» obrera. Disminuye, sin cesar su 
poder adquisitivo. Los salarios reales 
guardan una creciente desproporción 
con el costo de la vida. Pero hay algo 
peor todavía: la clase obrera ha sido 
despojada de sus instrumentos de defen-
sa y de lucha. Las organizaciones sin-
dicales han sido burocratizadas. La 
burguesía en el poder ha creado —a su 
servicio— una nueva casta: la de los lí-
derls charros, asalariados del Gobierno 
para mediatizar la acción de las agru-
paciones de trabajadores. No tienen los 
sindicatos el derecho de libre afiliación 
al partido político que mejor, más es-
trechamente se identifique con sus inte-
reses. No cuentan sus miembros, amor-
dazados por la cláusula de exclusión y 
por el gangsterismo sindical, ni siquie-
ra con la posibilidad de expresar sus 
puntos de vista y opiniones. ¿Qué le 	• 
queda a la clase obrera? Le queda —en 
leyes, en el papel— el derecho de huel-
ga. El derecho —enunciamos nos-
otros— de no usarlo; el derecho de no 
ir a la huelga. Porque cuando a usa 
—y eso lo saben bien loa compañera 
ferrocarrileros—, la huelga no se re-
suelve en loe tribunales de trabajo; la  

resuelve el Gobierno con el cese. O con 
la prisión. 

Con atenuantes, la burguesía en el 
poder usa métodos hábiles pura distraer 
a loa trabajadorea de sus verdaderos ob-
jetivos do lucha, Mientras por un lado, 
la politica económica general del Gobier-
no reduce el poder mal de los salariase, 
so dispono por ley una participación de 
los trabajadorea en las utilidades do la 
empresa. Su dirá: ¿También están us-
tedes en contra de esa disposición? No, 
no estamos en contra, Pero denuncia-
mos enérgicamente que en la actuales 
circunstancias esa disposición no persi-
gue más fines que los de la demagogia 
y la publicidad. ¿Qué garantlas tiene 
un trabajador con respecto a la efecti-
vidad en la distribución ele esas utilida-
des? No tiene a su alcance ningún me-
dio eficaz para fiscalizar la contabili-
dad de la empresr. Las empresas, en 
cambio, tienen poder suficiente —poder 
económico y poder politice-- para so-
bornar a los representantes sindicales 
charros y para, sobornar a los interven-
tores de las autoridades. 

Con gran despliegue de propaganda 
se realizan también obras y campañas 
de seguridad social. Pero ¿le devuelve 
el Gobierno al pueblo todo lo que reci-
be por ese concepto? ¿Podría el seguro 
social rendir cuentas claras del volu-
men de sus ingresos y do la aplicación 
de sus egresos? ¿Son eficientes los ser-
vicios que el pueblo recibe del seguro 
social? Evidentemente, no, En el as-
pecto de la vivienda, por ejemplo, cons-
truye el seguro obras monumentales, 
lujosas, do relumbrón, sobre todo en la 
ciudad de México y en algunas capita-
les de los catados. Sus obras que mues-
tran a los turistas y a loe visitantes ofi-
ciales, pero que en realidad benefician 
únicamente a un reducido grupo de in-
fluyentes, do recomendados, que viven 
en departamentos del seguro social, y 
tienen lujosos automóviles s su servicio. 
Esas obras no han resuelto —ni podrán 
resolverlo nunca por los medios hasta 
ahora utilizados— el problema de la vi-
vienda. Los trabajadores siguen habi- 

tullo en viviendas antihigiénicas, ma-
las y caras, quo absorben además una 
parte muy Importante do sus salarios. 

Como es fácil cornprobar, el seguro no 
extiende tampoco sud servicios al cam-
po, a los peones agrícolas, a lar zonas 
más atrasadas del país, a las que con-
tribuyen a formar una riqueza de la 
que nada se les devuelve en recompen-
sa. 

La insalubridad, la desnutrición, la 
mortalidad Infantil revelan indizo, ver-
gonzosos para México, cifras que no lea 
muestran, naterairnette, in a les turis-
tas ni a loe visitantes oficiales. 

Se les explica, ese ti, el tire:eras de 
desayunos escotares establecido en la 
capital de is Repúblicas, en las capita-
les de les estados y en algunas otros 
centros urbanos. No se lea dice, eso no, 
que en el campo le niñez no conoce el sa-
bor de la leche niel sabor de la carne. 
Y que miles de campesinos mueren de 
hambre, asesinados por la miseria que 
impone la misma burguesía gobernante 
repartidora de los desayunos. 

Pero aunque no fuera ad, aunque loe 
desayunos llegaran a todos los niños de 
México, el panorama no cambiarla gran 
cosa. Porque un gobierno quo se auto-
proclama revolucionario no puedo legal 
ni moralmente sustituir loa derechos de 
la justicia por las dádivas humillantes 
de la caridad. Distinto sería si el Go-
bierno asumiera la responsabilidad de 
dar desayunos a los niños no por nece- 
sidad, sino con un sentido do servicio 
social, con un sentido revolucionario. Si 
lo hiciera como demostración do un ade- 
lanto y no —como lo confiesa— para 
remediar una carencia. Si después do 
medio siglo do Revolución los padrea do 
familia no tienen recursos todavía para 
el desayuno de sus hijos, ¿cuántos años 
o cuántos siglos tendrán quo aguardar 
para quo esa llamada Revolución lee re-
suelva el problema de la comida y de 
la cena? 

Mientras esto ocurre, aquí en el Ma-
tra° Federal y en muchas ciudades de 
provincia los mismos millonarios que 
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contribuyen para sostener el sistema de 
desayunos escolares sostienen —con 
aportaciones todavía mayores-,- clínicas 
y salones de belleza para perros y para 
gato*. Y mantienen en sus palacio. • 
gatos y a perros que consumen en un 
día, en alimentos, mes de lo que gana 
en muchas regiones del país un campe-
sino con su trabajo de toda una itema- 

Respondan por esta afirmación loa 
campesinos henequeneros, los del ixtle, 
todos los campesinos de las regiones 
más explotada, de México, con ingreso 
da unos cuantos pesos semanales:. 

Esta es la situación en que vivimos. 
Esta es la situación que produce con-
trastes hirientes, ofensivos, increíbles, 
como el contraste que hay• entre el Pe- 

Afirman algunos teóricos que el go-
bierno do México merece cl apoyo del 
pueblo por el eeplritu y la trayectoria 
de su política internacional. Tesis discu-
tible, argumento de falsa propaganda 
Ningún gobierno puede justificarse por 
su política exterior. Su primer deber es 
con su pueblo. Y su razón debe apoyar-
se en su política interior. 

Vacilaciones en la política 
internacional 

Pero ademé*, nuestra politica interna-
cional teñida un notable retroceso. La 
política internacional no ■e manifiesta 
únicamente en giras y en discursos. Se 
expresa en la economía, en el comercio, 
en las relaciones con paises de sistema 
igual o diferente. Y ya hemos señalado 
cómo nuestro gobierno demuestra su fal-
ta de lucha, su falta de oposición al im-
petuoso intervencionismo do los monopo-

, líos extranjeros, su afán conciliador con 
el imperialismo, su resistencia a diver-
sificar nuestro comercio. Vendemos ba-
rato'casi a un solo pata. Le compramos 
caro. Y rechazamos ofertas de naciones 
que pagarían mejor nuestro* producto■ 
y nos venderían los suyos en mejores y 
más favorables condiciones. Desprecia-
mos las posibilidades di, extensos merca-
dos. Cerramos los ojo.. ante un mundo  

nuevo que, quiera o no quiera el impe-
riallemo yanqui, le gusta o no le gusta 
a la gran burguesía en el poder, crece 
y se desarrolla vertiginosamente. Por 
sumisión, por lacaylamo, vivimos contra 
el tiempo y contra la historia. 

También en otros aspectos hay clau-
dicación y retroceso. En tanto verbal-
mente insiste nuestro gobierno en la rei-
teración de los postulado, tradicionales 
de nuestra política exterior, da hecho 
—en la ONU y en la OEA— incurre 
en frecuentes violaciones de los miamos 
principios que .aflamus sustentar. 

No desconocemos la Importancia y la 
trascendencia de loe pronunciamientos en 
favor del desarme general y completo. Y 
de la firme del pacto de Moscú. Acto. 
positivos que debernos: interpretar como 
una clara manifestación, como una con-
secuencia das los sentimientos del pueblo 
mexicano. 

Huy que censurar, en cambio, que en 
lugar de ocupar una posición de plena 
independencia, en los organismos interna-
cionales México acide en la órbita del im-
perialismo y que, contradiciendo su pro-
pia política pacifista, se alíe en no pocas 
ocasiones, en asuntos vitales para la hu-
manidad, con el bloque agresivo y beli-
cista. 

Se habla, por ejemplo, de no inter-
vención. Pero asiste impasible nuestro go-
bierno a la Impúdica maniobra del blo-
queo y de las agresiones a la hermana 
República de Cuba. Le regala al imperia-
lismo invasor la tesis de la incompatibi-
lidad aprobada en Punta del Eate. Sus-
tenta una doctrina de paz, pero se abs-
tiene de intervenir, cuando debió hacerlo 
por razones Ideológicas y por razones 
geográficas, al plantearse la crisis del 
Caribe quo puso al mundo en peligro in-
mir.ente do una catástrofe atórhica. La 
paz. muchas veces —como la democra-
cia— la convierte nuestro gobierno en 
un producto do exportación. Y así defien-
de la paz en un discurso oficial ante el 
presidente de Indonesia o el presidente 
de las Filipinas, pero no la defiende, con 
hechos, cuando la amenas el presidente  

de los EU, ni siquiera cuando la amena-.  
san, con sus incalificables aventuras, los 
presidentes de Nicaragua, de Guatemala 
o de Venezuela, 

Esta es, repetimos, la deplorable situa-
ción que &tóxico atraviesa. Y.esta situa- 
ción es la que hemos do, explicarle al pue-
blo. Debemos hacerlo con meridiana cla-
ridad. Una lucha electoral no puede nl 
debe ser la lucha contra un hombre, sino 
contra lo que ese hombre representa. 

'Una okeiciÓn oportunista, convenencle: 
Se detiene en la superficie. La nues-

tra ea una oposición verdadera y tiene 
que llegar, tiene que penetrar a lo pro-
fundo. Y lo profundo es que el enemigo 
por combatir no responde a un tolo hom-
bre. El enemigo es el :dilema. Y el deber 
de los mvoluclonerios no es entregarse 
• lee especulaciones ni andar desvelados 
en la adivinación de apellidos. El "tapa-
(Hamo" —insistimos— no oculta a una 
persona. Oculta y tapa —trata de ta-
par— las maniobras sorpresivas de un 
régimen. A nosotros, porque lo conoce-
met, el régimen no puede ya darnos sor-
presa alguna. 

Se dice con Insistencia, se anuncia que 
el "destapado" será Díaz Ordaz. Y el mí 
ea, contra Díaz Ordes estaremos abierta• 
y resueltamente. Pero Diez Ordaz —que 
simboliza la tendencia más reñida con los 
Intereses do la nación y del pueblo —no 
podría surgir de la preferencia capricho-
s do nadie, Saldré —si salo— del cúmu-
lo de circunstancias que caracterizan en 
este momento las necesidades de la bur-
guesa en el poder. Saldrá con el apoyo 
total del Gobierno. Saldrá con la propa-
ganda rutinaria del PRI. 

Ln que hemos de ver y comprender sin 
confusiones —y por esto estamos en la 
oposición— es que cualquier otro candi-
dato del PRI, precisamente por ser del 
PRI, y aunque con natural," diferencias 
de manta peesonaLeatarla al servicio del 
mismo'goblerno al que el PRI sirve, y 
de loe mismos intereses políticos, econó-
micos y sociales da la burgueala a la que 
sirve y repnemnta el Gobierno. 

Si entendemos esto, si tenernos clan; 
concepción de esta realidad que no pue-
de disfrazar la demagogia nl puede des-
virtuar el oportunismo, estaremos ayu-
dando a que el Frente Electoral del Pue-
blo, durante la campaña y despuée de la 
campaña, se desarrolle inconteniblemente 
como un gran Instrumento unitario de 
expresión, de organización y do acción 
políticaa que el pueblo de México necr 
alta en esta histérica etapa de caz desa-
rrollo democrático. Esta so nuestra ta-
rea; esta es la tarea del Frente Electoral 
del ueblo: organizar al pueblo rara una 
lucha que ha de ser permanente, ea la 
misma medida en que serán permanen-
te, mientras no se opere un cambio ra-
dical, loa problemas que afectan a 114- 

•aleo. 

Luchamos y lucharemos por los objeti-
vos de la revolución democrática•de lar 
beración nacional que abra paso a sin ré-
gimen político de auténtica democracia 
popular. 

Luchamos y lucharemos por destruir el 
aparato represivo que encarcela y aseal. 
na y que, sobre la palabrería de los dis-
cursos retóricos, hace prevalecer la ra-
zón de la fuerza, poniéndoles uniformes 
de granaderos o de bucea a los esbirros 
del pueblo, y uniformes de presos poli-
ticos a sus más limpios y decididos de-. 
fensores. 

Queremos un gobierno que, en el pon-
'amianto y en la pr(cticn, en la libertad 
de las ideas y en la justicia de los he-
cho., pueda crear la imagen de un Mé-
xico más justo y, sol,ro todo, mía autEn-
tIco en la expresión de su nacionalidad 
y más mexicano en el pleno dominio de 
su soberanía y sus derechos. 

Lucharemos por'un gobierno que sus-
tente los principios que sustenta, desde 
su fundición, el Frente Electoral del Pue-
blo: 

• 
• Por la vigencia real de la Constitu-
ción. 

• ' Por 	demoeratizaCión del rágimeil 
político. 
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• Por la reforma profunda de 1/1 Ley 
Electoral. 

• Por el respeto al sufragio. 

• Por la efectividad de la división de 
loe poderes federales; por el respeto a la 
'soberanía de loa astado: y a la autono-
mía municipal. 

• Por el respeto irrestricto a las giran-
tías individuales. 

• Por la derogación del artículo 146 del 
Código Penal. 

• Por la libertad de todos los presos 
políticos, sindicales, agrarios, estudianti-
les, víctimas de la represión guberna-
mental. 

• Por el cele de la persecución y los 
asesinatos de dirigentes revolucionarios. 

• Por la no intervención del ejército y 
la policía en loe asuntos de las organiza-
ciones campesinas, sindicales, politica* y 
populares. 

• Por la independencia económica de 
México y el rescate de sus riquezas na- 
cionales. 	 - . 

• Por la industrialización independiente 
de los recursos del país, y por el some-
timiento de loa capitales extranjeros a loe 
intereses supremos de la nación. 

• Por la reforma agraria radical. Por 
la entrega a los campesinos de toda la 
tierra y el agua y por la dotación del 
crédito y la asistencia técnica necesarios; 
por la expropiación de todos loa latifun-
dios que estén en manos de extranjeros 
y de' nacionales y su distribución inme-
diata entre los campesinos sin tierra; por 
la derogación de las reforma reacciona-
rias alemanistas al Código Agrario y el 
articulo 27 constitucional, y por la afec-
tación de todos loa fraccionamientos si-
mulados; por la restitución a las comu-
nidades indígenas de las tierras de que 
han sido despojadas. 

• Por la diversificación de nuestros mer-
cados y ol comercio con todos los palita 
del mundo. Por la intensificación de nues-
tras relaciones comerciales y culturales 
con los patees socialistas. 

• Por el aumento general de *alados, 
sueldos y pensiones. 

• Por la apertura de fuentes de tra-
bajo. 

• Por una reforma urbana que resuel-
va el angustioso problema de la vivienda 
popular. 

• Por la nacionalización de la banca. 

• Contra loa impuestos, mordidas y gra-
vámenes que se aplican al pueblo :mil. 
constitucionalmente. 

• Por una política fiscal que grave so-
bre todo las grandes ganancias y les 
grandes fortunas da capitalistas del país 
y extranjeros. 

• Por la democracia y la Independencia 
sindicales. 

• Por la organización sindical de todos 
los trabajadores agrícolas, empleados ban-
carios y trabajadores a domicilio. 

• Por una educación general, popular y 
gratuita que en todo. sus grado. tanga 
una orientación democrática. 

• Por la libertad de cátedra. 

• Por el desarrollo y progreso de las 
comunidades indígenas. 

• Por la efectiva Igualdad de la mujer 
en el trabajo, en la obtención y posesión 
de la tierra, en el arte yen la educación; 
por iguales derechos políticos, económi-
cos y sociales que loe hombrea. ' 

• Por la paz y el desarme universal.  

• Por la prohibición de las bombas y 
pruebas nucleares. 

• Por la negociación pacifica entre las 
naciones. 

• Por la no intervención y el respeto a 
la soberanía y a la autodeterminación de 
los pueblos. 

• Por la solidaridad Inquebrantable, 
constante, plena, en todo momento y en 
toda circunstancia, por todos los medios, 
con los países que, como Cuba, han lo-
grado su liberación nacional, y con aque-
llos que, como Venezuela, luchan herol-
camente por alcanzarla. 

Con Cuba y con el pueblo venezolano, 
firmemente a su lado, dándoles nuestro 
activo y solidario apoyo, libraremos la 
gran batalla de la América Latina y la 
batalla por la amistad con todos los pue-
blos del mundo. 

Llamarnos a esta lucha del Frente Elec-
toral del Pueblo a todas las fuerzas pro-
gresistas, nacionales, democráticas, que 
tienen la necesidad y el deber de dar a 
ella —en un gran frente amplio y uni-
tario— la fuina que es signo del triun-
fo, tino da una victoria, si bien dificil de 
oonquistar, definitiva y para siempre. 

Compafieroa y amigos: 

Estas palabras miau que acaban de es-
cuchar son las que habla preparado pare 
intervenir en esta conferencia nacional en 
ml carácter de miembro de la Corairsión 
Ejecutiva del Frente Electoral del Kis-
blo. Son las palabras que el Comité Na-
cional me habla encargado dirigir a zas-
cedes, como como exhortación a redoblar 
nuestro *afuere* y nue:.tre combatividad 
•n esta histórica jornada que el FEP es-
tá encabezando. 

La designación de tratedes, la voluntad 
de ustedes, compafteros, ha hecho que es-
tas palabras de un militante, de un di-
rectivo, se conviertan en el primer men-
saje de un candidato a la Presidencia de 
la Rapáblka. 

NuavA Eroct.s. 

La emoción y el rect.r.ocimtente por ,:s• 
ta prueba do confianza no me hilcut tal•. 
oidor el compromiso quo he contraftle. 

Ya hemos dicho antes que hemos de 
enfrentarnos a un enemigo rico y pone-
rozo, que no será fácil nuestra lucha. 
Pero siento que el Frente Electoral del 
Pueblo ea más poderoso y nula rico toda-
vía porque, como Madero, como Villa y 
como Zapata, cuenta en esta contienda 
electoral, y contará en sus combates fu-
turos, con la riqueza de un pueblo que 
aunque hambriento y explotado, ha re-
suelto luchar indeclinablemente por el 
cambio fundamental que México requiere. 

Insisto en que tengo plena conciencia 
de la responsabilIdad personal que ha ad-
quirido al aceptes, en acatamiento da la 
determinación unánime do esta Asamblea 
Nacional, mi postulación como candidato 
a la presidencia de la República. Y con 
ella, el deber de encabezar esta patrió-
tica decisión del Frente Electoral del 
Puebla y do loa fuerzas mía resueltas y 
consecuentes del pueblo de Méxteo; esta 
lucha de oposición organizada, franca, 
abierta, sin posibles componendas rd ad-
misibles claudicaciones. 

Al protestar corno candidato, ante us-
tedes, ante el México de hoy y del ma-
Sana, siento esta responsabilidad no eta• 
mo una carga, lino corno un estimulo. 

Y afirmo con satisfacción, con sereni-
dad, catagóriciunente, que estoy dispues. 
to a dar la batalla que ustedes deman-
dan, a cumplir en forma disciplinada esta 
honroso encargo, como ha cumplido Mem-
pro los que me han sido confiados cn las 
lucha* revolucionaria* y democráticas por 
el bien do México. Y cualesquiera que 
sean los sacrificios y las consecuencias 
quo esta decisión haya de imponerme. 

Desde hoy, desde ahora, marchemos 
juntos y gritemos a una sola voz: 

¡PUEBLO DE MEXICO, ADELANTE! 

;TRIUNFAREMOS! 
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ENTREVISTA A RAUL UGALDE* 

P: Generalmente se cree que fue el PCM quien creo al FEP, 

que ].o organizó como instrumento para actuar en la lu -

cha electoral, ¿usted está de acuerdo?. 

R: No fue así. El grupo inicial, el grupo organizador del 

FEP, es un grupo formado por elementos de la CCI, por 

elementos del PC, de las normales rurales, de algunos 

comités del MLN, no hay un organismo aglutinante. El he-

cho de la participación del PC. no implica que el PC haya 

organizado al FEP; yo podría decir que la idea, la ini - 

ciativa de la formación del FEP; surge de un grupo nume-

roso de miembros del comité del D.F. del MLN. De hecho, 

inicialmente, como representante o como integrante de es 

te comité yo me convierto en coordinador de todas estas 

fuerzas, de todos estos elementos; comenzamos a tener en 

trevistas, por nuestra relación con Liberación Nacional. 

Participabamos en labores de asesoría en la CCI, como 

miembros del comité nacional de la CCI visitabamos las -

organizaciones locales, conocíamos a los dirigentes na - 

cionales, a los dirigentes locales, fue nuestra la ini - 

ciativa de formar el FEP, éramos elementos del comité 

del D.F., elementos independientes, pero formábamos un 

grupo bastante homogéneo, no eramos miembros del PC. El 

PC tenia la intención de participar activamente en las -

elecciones y coincidimos en ese momento. 

P: ¿Por qué surgió la iniciativa? 

R: Es una iniciativa determinada por todo el desarrollo mis 

mo del MLN, por la necesidad de una definición politica 

en esta coyuntura electoral, pero más que nada por la ne 

cesidad a corto y largo plazo de una integracién de es - 
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tas fuerzas, de una integraci6n política permanente, no 
sólo como una corriente de opinión, sino como corrien-

te política estructurada. La iniciativa nuestra encuen-

tra una respuesta favorable inmediata; a los pocos días 

celebramos una sesi6n inicial donde hay representantes 

de todas estas organizaciones: de la CCI, del PCM, del 

MRM, ferrocarrileros, grupos estudiantiles de las norma 
les rurales. 

P: ¿Cuáles fueron los primeros pasos? 

R: Bueno, de exploración, de cuáles eran las fuerzas succE 

tibies de integrarse; primero con entrevistas a dirigen 

tes políticos nacionales, locales. Conocer cuál era su -

actitud ante la coyuntura electoral, cuál era la necesi-

dad de las organizaciones que representaban; después de 

ésto, una visita a los estados de la República para te - 

ner un contacto directo con los grupos campesinos, estu-

diantiles, normales rurales. Esta fue una campaña relám-

pago, nos pudimos dar cuenta que en realidad, los orga - 

nismos suceptibles de incorporarse al FEP, cubrían 23, -

24, 25 estados de la República. Viene la primera eta-

pa, que es la etapa de formación de los organismos del -

FEP, de los organismos en donde están representados los 

campesinos, los estudiantes, los obreros, las fuerzas 

que inicialmente se incorporan dentro de la idea de for-

mar el FEP. 

P: ¿Cuál fue• la composici6n de la dirección del FEP? 

R: En el comité nacional están representadas todas las fuer 

* Febrero de 1976. 
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zas, hay comunistas, no comunistas, independientes, pro 

gresistas; y, si hay comunistas no son el elemento mayo 

ritario ni decisivo del comité nacional, y lo mismo 

acontece en la comisión ejecutiva, donde están repre 

sentados varios sectores; representantes ferrocarrile 

ros, de maestros, gente independiente como Fausto Tre 

jo, Garzón, que son miembros de la comisión ejecutiva. 

Se forma una presidencia colectiva en la que están re -

presentadas las fuerzas principales que han intervenido 

en la formación del FEP, y en ella está Danzós y Brau - 

lio Maldonado como representantes del movimiento campe-

sino, y Renato Leduc. 

P: ¿Cómo se llegó a la primer reunión nacional? 

R: El primer congreso nacional fue la culminación de toda 

una serie de congresos estatales. Los comités estatales 

del FEP son comités nuevos, que se han integrado con la 

afiliación de elementos de todas estas distintas corrien 

tes, se han formado en asambleas estatales, lo que des - 

pués envían sus delegados a la asamblea nacional consti-

tutiva del FEP. Fue una asamblea muy numerosa, se aproba 

ron los estatutos, se aprobó la declaración de princi-

pios y se constituyó el comité nacional y la comisión -

ejecutiva. En esta asamblea se discutieron los pros y -

los contras de buscar el registro, aun cuando nunca se 

planteó que la organización inicial iba a ser una orga-

nización permanente. 

P: ¿Cuáles eran los contras? 

R: Los contras eran aspectos derivados de la represión, co 

mo presentar al Estado listas de miembros. Eso se plan-

teó a nivel de organismos estatales, se.hizo ver los - 
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inconvenientes de aportar esas listas, se hizo concien-

cia alrededor de eso, pero al mismo tiempo se hizo no - 
tar la necesidad de contar con un organismo que pudiera 

participar a nivel de lucha legal y con todas las posi-

bilidades de participación tanto municipal, estatal, co 

mo federal. ¿Qué posibilidades habla de una representa-
ción de esta corriente democrática de izquierda en los 

organismos de poder? Se trataba de una lucha política, 
democrática y ésta era la lucha que el FEP planteaba. -

Entonces, consecuente con esta aspiración, en cierta -
forma habla que plantear ante el Estado esa posibilidad 
y ver qué caminos estaban realmente abiertos para una 

lucha democrática de la izquierda en México. Y la deci-
sión de la base fue participar, buscar el registro; -

quienes se registraron como miembros de la organización 
en cierta forma se expusieron a esos riesgos conciente-

mente; se limitó el registro: no a todos los miembros 
posibles que tuviera el FEP, sino a un sector mínimo 
que simplemente garantizara la tramitación del regis - 

tro. 

P: ¿Qué actividades se desarrollaron para lograr el regis-

tro?. 

R: Los comités del FEP iniciaron una campaña de afiliación, 

en cierta forma era una campaña de trámite porque se -
trataba de organismos masivos, de miles de gente; sim-

plemente se trataba de cubrir el requisito mínimo, no -
hacer una exposición de las fuerzas o de los miembros -

con que contaba la organización. Estuvimos yendo a dis-

tintos lugares de la repeblica a hacer asambleas, míti-

nes, pero en realidad el trabajo organizativo era un -

trabajo permanente de los comités locales. La culmina - 

ción de esta campaña de afiliación fueron las asambleas 
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de registro, en las que hubo presencia de los miembros 

inscritos y registrados de la organización y en algunos 

casos de funcionarios que dieran fe de la asistencia. 

En Apatzingán estuvimos todo el día dando vueltas y 

vueltas con la concentraci6n; primero nos reunimos en un 

lugar, citamos a notarios pdblicos, no asistieron, se hi 

cieron ojo de hormiga, dimos aviso a las autoridades pa-

ra que fueran a dar fe de la asistencia y para que fue - 

ran a hacer constar la presencia de la gente inscrita -

dentro de las listas de Michoacán. Había gente no sola-

mente de Apatzingán sino de todo el estado de Michoacán; 

era la asamblea de registro del FEP en Michoacán, por lo 

tanto había gente de Apatzingan, Nueva Italia, Cd. Hidal 

go, Zitácuaro, y como no hubo manera de obtener que die-

ran fe del registro entonces la concentraci6n decidió co 

menzar a dar vueltas a•la plaza de Apatzingan, para que 

nos contaran, y finalmente terminamos con un mitin. 

Ya en ese momento sabíamos que no habla ninguna perspec-

tiva de registro para el FEP, sin embargo queríamos de - 

jar en evidencia al sistema, por eso en muchos aspectos 

yo considero que el FEP cerró por lo menos en ese año to 

da posibilidad de una participación democrática, legal 

en el país. No hay que olvidar que el objetivo más impor 

tante del FEP era la integración de las fuerzas sucepti-

bies de entrar a este movimiento de aglutinamiento, no 

solamente de principios, de puntos de vista, de aspira 

clones, sino también de las posibilidades de organiza 

ción de las fuerzas de izquierda en México. iDe la orga-

nizaciOn independientes que para ese momento, pues, no -

había y desde entonces y antes no hemos contado con una 

organización política independiente de la izquierda en -

general. 
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P: ¿C6mo es que se decide ir a la campaña sin registro? 

R: Como una forma de continuar esta tarea, esta tarea de 

recoger los problemas del país, de entrar en contacto - 

con la gente de todo lo largo del territorio nacional. 

P: ¿ A pesar de que va a aumentar la represi6n? 

R: Más que nada con el prop6sito de organizar, de organi -

zar incluso frente a la represi6n; es decir, a sabien -

das de que las mayores posibilidades de sobrevivir a -

cualquier represi6n, pues, es tener un contacto y tener 
formas de organizaci6n que era preciso analizar después 
de la campaña. ¿A d6nde ir, que nuevas formas de lucha 

adoptar? S610 esta experiencia podría darnos los elemen 

tos para determinar formas de organizaci6n locales, es-

tatales, nacionales, ¿Qué tipo de lucha politica, cómo 

emprenderla, con que tipo de organizaci6n? Entonces se 

convierte en una campaña de formaci6n de conciencia, de 

organizaci6n de grupos, de agitaci6n, de integraci6n, -

de relación, de vinculación de la gente que estaba de 

acuerdo alrededor de las plataformas del FEP y de sus -

planteamientos públicos. 

P: Dentro de la campaña del FEP hay ciertas campañas loca-

les, una de ellas es la de Gilberto Balam en Yucatán. 

R: Estuvimos en Yucatán, yo estuve personalmente, con Dan-

iels, cuando formamos el comité del FEP, antes de la cam 

paña electoral. En Yucatán, pues había organizaciones, 

. organizaciones de izquierda, el MLN, no había CCI, se 

empez6 a organizar. En lugares como Yucatán la lucha 

era propiamente una lucha nueva, era campo nuevo, vir 

gen, para las organizaciones. ¡Y éste era el otro obje- 
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tivo! Yo puedo hablar de rol preocupaci6n básica, es de-

cir, muchas veces tenía yo la impresi6n de que los pro -

gramas políticos de la izquierda no habían salido de la 

problemática real, nacional, sino hablan surgido de gru-

pos pequeños que tensan poco contacto con la realidad -

concreta del país. 

P: ¿C6mo se postula a Danz6s? 

R: Yo diría, por lo menos desde mi punto de vista, que la -

postulaci6n de Danz6s fue una postulación natural; la ba 

se, los contingentes mayoritarios del FEP eran los de la 

CCI, y entre los dirigentes de la CCI -que eran los tres 

secretarios: Garz6n, Orona y Danz6s- estaba el candidato 

natural del FEP. Había algunas corrientes en favor de - 

Braulio, otras corrientes que buscaban la postulaci6n de 

elementos significativos de la izquierda como José Luis 

Ceceña, sin embargo, adn cuando tenían mucho prestigio -

a nivel nacional, fuera del mismo FEP, la participaci6n 

de los elementos del FEP fue decisiva en la postulación 

de Dahz6s. 

P: ¿Y Danz6s era, en cierta forma, núcleo de aglutinamien - 

to?. 

R: No solamente por su prestigio como dirigente campesino, 

que lo hacía llegar a todo el pais como un dirigente -

prestigiado, era un dirigente natural de lo que en ese 

momento eran las fuerzas más-importantes del movimiento 

electoral. Es decir, era la guerza más importante; inclu 

so otra fuerza que era muy activa y muy organizada, con 

mucha claridad de conciencia, era la de los estudiantes 

normalistas_rurales, en ellos también su paúticipaci6n 

diredta -erá cdh campesinos organizados, ejidatarios, fun 

damentalmeste. 
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P: Algunos han considerado que en gran parte el FEP se creó 

para aprovechar la reforma a la ley federal electoral y 

obtener con ello algunas diputaciones de partido. 

R: Yo no recuerdo en ninguno de los compañeros que partici-

pamos en esta iniciativa haber contemplado siquiera esa 

posibilidad; era más que nada, es decir, si se tratara -

de definir cual era el objetivo, un afán de integraci6n, 

insisto, era un afán de estructurar no sólamente un orga 

nismo, sino estructurar también una plataforma, un ideal 

es decir, algo que nos diera una definición alrededor -

de los intereses no defendidos, no patrocinados, ni por -

el Estado ni por ninguna de las otras organizaciones po 

liticas existentes. Era una necesidad de acumular fuer -

zas, de organizarlas, era una necesidad de estar de a- -

cuerdo con nuestros intereses, de acuerdo con nuestras 

necesidades, de acuerdo con nuestros objetivos indepen 

dientes. Entonces por esto fue tan fácil para nosotros 

descartar o renunciar a la idea de tener o no registro. 

P: ¿La izquierda, de hecho, no ha visto como una alternati-

va la lucha electoral?.:  

R: Por lo menos en esa época no. A diferencia probablemente 

del Partido Popular, a nosotros nos importaba más que na 

da la integración de la base, el llegar a todo el país, 

el establecer contacto con los campesinos, con obreros, 

estudiantes de todo el pais; ser un organismo realmente 

nacional. 

P: En Nuevo Le6n se presentó con el PPS una sola planilla -

de candidatos a diputados federales, ¿qué nos puede de - 

cir de esto? 
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R; Fue un caso a nivel formal. pero en casi todo elpaís se 
dió una integración de las fuerzas de izquierda, por 
ejemplo, concretamente de la UGOCM y del PPS, es decir, 
a nivel de base había una colaboración amplia, una inte-

gración, podríamos incluso hablar de una integración en-

tre gente de estas organizaciones. En esa época el PPS -

oficialmente sostiene la candidatura de Díaz Ordaz, pero 
en algunos lugares se llegó incluso, en cierta forma, -

a la rebeldía de las organizaciones locales del PP al es 
tablecer alianzas con el organismo del FEP: podemos de - 

cir que a nivel general la base de las organizaciones de 

izquierda, de las organizaciones progresistas, de hecho 
sufrieron una integración. Yo recuerdo un caso, por ejem 

plo el de Culiacán, donde el PP era bastante fuerte, te-

nía bastantes militantes. Y el día anterior al mitin de 

Danz8s llegó Lombardo, hubo un acto del PPS con su par-

ticipac46n, fue un mitin muy concurrido, y en ese mitin 

nos atacó virulentamente (de gente desorientadas, 4 ga-
tos). Nosotros celebramos el mitin en la noche, parece 

que fue el mismo día, podemos decir que la misma gente 
que estuvo en el mitin de Lombardo, más otras organiza - 

ciones que no participaron en el mitin de Lombardo, estu 

vo en el acto; y fue un acto sumamente concurrido, había 

asistencia de mucha gente que incluso no pertenecía a 
partidos políticos. 

La campaña del FEP fue una campaña de provincia, tuvi - 

mos actos en el interior como ni remotamente hubo aquí, 

en el D.F. La campaña del D.F. fue en cierto sentido más 

radical, o más influida por los planteamientos del PCM; 

por razones obvias, la campaña del D.F. fue hecha básica 

mente por la organización del PC, y tal vez en aquella -

época surgieron tantas incorporaciones de gente indepen-

diente de otras corrientes, de otros grupos, gente inde-

pendiente. 
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Para mí la campaña fue una experiencia increíble porque 
sin contar prácticamente con recursos visitamos toda 

la Reptiblica, celebramos actos en toda la Repdblica, 
prácticamente Danz6s, Othon y yo estuvimos en todos los 

actos, en todos los mítines del país, si, eramos 4 ga - 
tos,con el chofer. 

P: ¿En qué otros Estados se distinguió la campaña del FEP? 

R: La campaña de Chihuahua fue muy importante, sobre todo 
en Cd. Juárez, Parral, Chihuahua. En cierta forma la - 

participaci6n del pueblo rebasó la organización que ha - 
blamos logrado formar hasta ese momento y ahí se dio una 

integración muy importante. Navarro Alarcón, uno de -

nuestros candidatos a senador, era miembro del PPS; en -

tonces el campesinado de Chihuahua estaba organizado en 

la UGOCM por lo que se abstuvo de postular a su candida-

to obligado: el secretario general de la UGOCM en Chihua 

hua. Se abstuvo de postular candidato para apoyar a los 
candidatos del FEP, no oficialmente, porque en aquel en 

tonces, en Chihuahua, la organización del FEP era una or 
ganización incipiente, localizada fundamentalmente en -

Cd. Juárez; durante la campaña se forma el comité de -
Chihuahua, en donde hay elementos del PC, elementos in-

dependientes, ex miembros del PP, de la UGOCM, miembros 

de las normales rurales, y esto es muy significativo, -
cosa que no ha sucedido con otro candidato, ya no diga-

mos de la izquierda, con ningdn candidato; la campaña de 
Danzós cubrió las normales rurales, en casi todas las 

normales fue recibido Danzós. 

P: Si hay una campaña que rebasa los marcos que se habían 

planteado en un principio ¿cómo es que al final desapa 

recen? ¿se puede explicar dnicamente por la represión? 
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Al final el PCM intenta que subsista esta organizaci6n -

que de hecho no parece posible. 

R: En ese momento se plantean dos corrientes. Al terminar 

la campaña, se plantea una corriente en el sentido Am-

buscar nuevas formas organizativas, que no pueden ser -

las electorales, nuevas formas de organizaci6n para ha-

cer frente a la represión que se ve venir; formas de or 

ganizaci6n paralelas, organizaciones legales y organiza 

ciones clandestinas para garantizar la continuación del 

trabajo de formación de conciencia, del trabajo de orga 

nización. Para una corriente no es posible ya en pleno 

régimen diazordacista salir a la plaza pdblica, salir - 

a la calle; considerábamos que la dltima posibilidad, 

por lo menos en esta etapa, habla sido agotada en la 

campaña electoral, y que si en la campaña electoral, 

pese a la represión, habíamos podido salir a la calle 

era porque en condiciones de campaña se afloja la repre 

sión; hay un intento del régimen de dar un matiz de jue 

go democrático de participación de los partidos o de -

las fuerzas políticas. Pero adn esas pequeñas posibili-

dades, que se habían limitado más y más conforme termi-

naba la campaña, no las íbamos a tener ni como partido 

político, ni como organismo campesino. 

Frente a esa posibilidad que se planteaba como una alter 

nativa,pero como una alternativa para ser discutida, pa-

ra ser analizada, hay una corriente, en mi concepto, una 

corriente mecánica que dice: "si esto nos ha dado resul-

tado-, si esto ha'producido este despertar de sectores an 

tes adormecidos del pueblo, hay que seguir adelante a co 

mo de lugar, y en las mismas condiciones hay que seguir 

postulbrldo candidatos, hay que seguir en la lucha electo 

ral". Era una posición irreductible, por lo menos eso - 
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nos pareció, es decir, no había en ese momento la posi 

bilidad de una discusión, era una posición definitiva so 

bre la que no habla discusi6n. 

Para nosotros se acababan las perspectivas desde el pun-

to de vista electoral. En ese momento pretendíamos trans 

formar la organización en una organización permanente, -
pero de otro tipo; no podía ser una organización electo- 

ral, o, 	si había una organizaci8n electoral, no podía 
ser únicamente latorganización electoral en espera de -

una nueva campaña electoral y con los procedimientos ha-

bituales de la campaña electoral: de salir a exponernos, 

de dejarnos ver, como habla sucedido con todos los que -

nos habíamos expuesto a lo largo de la campaña y con to-
dos los militantes que nos habíamos expuesto en las lis-

tas que hablamos presentado en gobernación. 

P: ¿No se discutió esa posibilidad? 

R: No se pudo discutir esa posibilidad porque habla un gru-
po, a nivel de dirección, que no admitía esa posibilidad 

rechazaban esa posibilidad. 

P: ¿Y proponían alguna otra alternativa? 

R: Continuar la lucha electoral en función de la acumula - 

ci6n de fuerzas, en función de la politización, lq lu -

cha abierta. En tanto otro sector pugnaba por el cambio 

de sistemas, por el cambio de estructuras, de formas de 
organización, apegadciá.las condiciones de represión que 
velamos venir. Esto dio lugar al surgimiento del Movi -

miento Revolucionario del Pueblo; este movimiento reco-

ge el sentir, las necesidades, los puntos de vista de -

las organizaciones del FEP no comprometidas con un pun- 
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to de vista determinado. 

P: ¿En este caso podemos decir que desde 1964 existió el -

MRP?. 

R: Desde antes (de las elecciones) existen los organismos 

que buscan una nueva forma de organización, y cuando és 

ta no es posible a nivel formal, a nivel de direccci6n 

del FEP, entonces quienes buscamos nuevas formas de or-

ganización nos vemos obligados a formar el MRP. 

P: L Y por el otro lado estaría el PCM? 

R: Básicamente si, básicamente quienes sostuvimos ese pun-

to de vista eran los elementos del PC, dentro de los or 

ganismos directivos del frente. 
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